
EL CONGRESO DEL PARTIDO SOCIALISTA

Los compañeros Besteiro y	Caballero infom aron sobre
el movimiento de	 diciembre

rectificación. Dijimos que no estába-
mos conformes, y mecenas hicimos
Otro documento. •

*Ferviarnos la esperanza de que lle-
gara el Congreso y se leyera aquí ese
documento, cuando todos estuviéra-
mos en condiciones de hablar para de-
cidir justamente ; y lo mismo he de
decir sobre las actas. Tengo que aña-
dor que reo alegro mucho de que 410

se hayan publicado esas ades, para
poder contester aquí a lo que en ellas
se dice, porque ea esos documentos
se hacen afirmaciones erróneas de
quienes. por las circunstancias, no po-
(liamos hablar. ¿Hubiera eseado bien
que se pulliquen esas acate, que crea-
rán un ambiente, contra el que no POS
pudiéramos manifestar nosotros hasta
este momento? En cambio, sí me pa-
recería bien que se editaran ahora,
cuando se nos haya escuchado a to-
dos, porque &erten muv itaeresarte.es.
Eso sí : que se examinen los axil.
mentos, que se discutan, que se ente-
re el Congreso y toda España ; peen
lo que no estaba bien era publicar im-
putaciones a las cueles no podíamos
nosotros contestar. Yo dije en el Co-
mité nacional, cuando se trató de pu-
blicar estas actas, que si se hacía así.
me limitaría, si me lo permitía tal or-
ganismo, poner unas líneas debajo di-
ciendo que no estaba de acuerdo &NI

la táctica. Creo que hubiera sido peor
eSO. En cambio, ahora es el momento
de discutirlo ~pliemente.

El presidente cencede la palabra a
Besteiro para :rectificar.

El camera Mora dice que ha pedido
anterior-mente lia palabra y que le co-
rresponde hablar.

De Francisco dice que no, y coryety-

de la palabra a Besteiro. Este cotrica-
za deí

Rectificación de Besteiro.

tos que no se atreven a traerlos? Su-
pongamos que hay alguno venenoso
entre ears documentos. Esto no irth.
porta. Es preciso que los rencacao
los compañeros. Que no se les oculte
nada. (Muchos aplausos.)

Yo he pasado ya por algunos ti-
an-ees en los cuales al Partido

Socialis-ta no ha.tratado a fondo las cuestio-
nes. Si asa .e hubieran hecho antes de

Vuelve * intervenir Albar.
«Fácilmente comprenderán los de-

legadoe—dice--que . na papel, al in-
tervenir después del canee:ida Besteiro

, time que limitarse	 1st	 la Republica: 	 no habrían ocurrido dis-
los motivos q Vf! la Ejecutiva. 	crepanciee, )‘) ry u e el Partido las Im-
pera no publicar en la M 	 ' biera resuelta por sí .solo. Por otra
documentos a que se refiere	 besteiro, parte yo digo que va a recaer el fall
motivos dados por buenos por el CO-	 ¿congreso,
mité nacional. Y es que eses docu- 	

aprobando onac desapro-
mentos corresponden al período de bando la conducta de aquella Ejecu-

gestión de la Ejecutiva pasada. 1L) live, ¿La vamos a aprobar en bloque?No. Yo, una aprobación que signifo
„alindo, una vez va posesionados de que una naman ía. no la admita. y,
nuestros cargos, hubimos de preocu- pido luz, pido claridad ; pero pido que
pare ns de redactar la Memoria para
est,	 frigreso que estamos celebran- me 

juzguéis.' Si me he equivocado,
que el Partido no me concede ningún

do, :e nos planteaba una situación cargo en su direccian •, pero para eso
cuyas dificultades són fáciles de com-
prender. Hablamos entonces ya de la 

que se discuta aquí. Por cunaguien-
te. sostengo mi petición.pubideación de algunos de esos docu-

mentos. Pero inmediatamente nos ve- 	 Intervención de Largo Ceballero.
fían a la memoria numerosas consi- El camarada Largo Caballero in-
deraciones que nos lo prohibían. El terviene a continuación en el debate.
hecho de publicar determinados do- Convienz.a diciendo que no va a pro-
cumentos entrailaba ya para nosotros, nunciar ni una palabra en cuanto a La
ajenos, en fin de cuentas, al pleito responsabilidad que pudiera tener el
planteado en el seno de la Ejecutiva Comité nacional y la 'Comisión eje-
anterior, a adoptar una posición que, cutiva por la no publicación de cantos
inevitablemente, había de ser parcial documentos.
para unos o para otros.	 Sólo creo—añade--que esos docu-

He de añadir sinceramente que no mentos a que alude Besteiro debe
concedo a la publicación de tales do- conocerlos el Partido Socialista y toda
cumentos Una importancia tan oxtra- Espa-ña. Pero debe conocerlos a su
ordinaria como la que se les ha que- tiempo, cuando esos documentos no
tido conceder. Yello esto porque yo, puedan hacer un efecto dañoso, crean-
al examinarlos, no he visto en ellos do un ambiente o una atmósfera com-
ese fondo de secretos indescifrables, pletamente falsa o equivocada. Cuan-
de los cuales se ha hablado con rige- do esto se trató en el Comité necio-
reza, por algunos compañeros, fuera nal yo me permití hacer alguna ob-
de aquí. I" que me rnteresa hacer servación. No porque tesina miedo a
constar, y no creo que nadie lo ponga que Se conozca por el Partido todo;
en duda, es que en ei•ngún momento porque yo soy de les que creen. que
hemos Procedlcia dloaotros elp" esPírlto debe decirse todo, y yo nunca he ocul-
Parelal al no Pabhaaa esos ~amen- lado nada. Si z" 'o se ha ocultado ea
tos. Justamente por las circunstan- el Partido ha sido precisamente por
cies que señalo entendíamos que era .
mejor traer mi 

pleito íntegro al Con- los que estaben al frente del mismo
Yo tengo que decir ante el Con-

greso, c°0 todos los papeles que obra- gres  que, estando nosotros en la
ran en Secretada, sin el propósito de Cárce	 docunneentol se nos	 un
escamotear ni uno sólo. Con esto no 	

,	 remitió 

hacemos más que cumplir nuestro de- por un compañero auxiliar del Par-ber. Y externos que lo mínimo que tido, y se nos pedía la aceptación o

se nos puede y se nos debe euumocer
es esto: que cumplimos nuestro de.
ber.

Y, dadas estas explicaciones—ter-
mina diciendo—, sólo me resta tepe.
tir que esos documentos están a la
disposición det Congreso, que acor-
dará lo que estime pertinente y hará
de ellos el uso que crea más adecuado.»

Rectificación do Besteiro.
Pero dejemos a un lado estas cues-

tiones personales y miremos a las con-
veniencias del Partido. Se ha dicho
que no conviene volver la vista atrás,
sino que hay que mirar adelante. Pero
yo digo que para el porvenir hace-falta orientarse en el presente y no
perder de vista el pasado. Por eso,
compañeros, yo con ánimo de poner
de mi parte todo lo posible para re-
solver estas cuestiones con facilidad,
mantengo lo que dije ante el Comite
nacional y pido al Congreso acuerde
se editen esos documentos y se re-
partir) entre los delegados.

Se me puede decir que eses docu-
mentos podrían ser leídos en el Con-
greso; pero con esto no se haría más
que cansar a los delegados, aumen-
tando ese criterio que se señala de
no volver la vista al pasado. Se pue-
de buscar otro recurso, y es decir que
está e disposición de los camaradas
que quieran leerlo. Y eso se me con-
testó a mí: pero yo, como cosa per-
sonal, no quiero esos documentos. Yo
no sé si en la historia del Partido se
habrá dado un caso como éste de dis-
crepancia, que no ha sido acompaña-
do def menor asomo de escisión. Y
que, además, se caracteriza por una
politica que permitiera al Partido sa-
lir triunfante, como ha ocurrido en
este caso. Yo no hago esta petición
por fni ni por los compañeros que

no traigo aquí documentos para de- dirán: ¿Oué tendrán esos donemen- una breve rectificación. (Risas.)
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un detalle del -Congreso. con,parte de los delegados de-Madrid camaradas Madinavaitia
jimenez_Asua..,y Besteiro

AUTOCRÍTICA
ES CONFIANZA

Ya está el Congreso, lector, en ple-
na actividad. Se ha asado, de las
fórmulas indispensables de la primer
esidn, a los debates apasionados de

la segunda. Van ocurriendo las cosas
según nuestra previsión. La viveza y
el aPasionamiento no están ausentes
de las debates. La confianza de todas
es, sia embargo: magnifica. Magan
sobresalto en las coaciencias. ni una
arruga en la confianza. El Partido tie-
ne fartaleza bastante para »tiritase por
dentro y decidir, si llega el caso, so-
bre lo que está bien v 7o que no está
bien. Las colectividades, como los in-
dividuos, sólo están maduros para la
responsabilidad cuando ponen en jue-
go su sentido crítico. Sucede que con-
tadas veces se entiende la critica a
derechas. Por lo, común se 'acepta que
lit critica es el derecho a la invectiva
y al menosprecio ; en corresponden-
cia, se presupone que todo elogio pre-
c4a ser lisonja y halago. Donde tales
tal:avía-aciones .se admiten con carác-
ter de . generalidad, el ejercicio de la
cSitica está expuesto a eonfusiones.
Naturalmente que en el Congreso del
Partido 'no ',podían pesar tales razones.
Ni detenerse ante esos peligros. u¿No
habrá error en esta conducta?», pre-
ganta, ensacando una gestión, cual-
gines delegado, V puede añadir: «En

jukao, n.»'¿ aseé puede suceder des-
pues de esq? tina sola cosa. Que el
lkimado a contestar conteste; «Nues-
tros actos .resPonden a este conven-
cimiento, se tundan en esta aprecia-
ción, responden a esta necesidad.»
;Curso libre, franco, abierto para el
ejercicio de, la ce:Oca I Esa es la tra-
dición de naestro Partida. En este
MIMO no puede variar. No cambiará
janití.v. En ello estamos interesados
tatos. Absoiutainente todos. No hay
Posición herética a la hora de alqui-
tarar conductas, de examinar gestio-
nes. lnciuso .aceptarnos que un día el
Partido se levante para decir a uno
o.a varios de sus militantes : «Os ha-
béis equivocado...» ,(Nos llegan, en
tanto escribirnos esta impresión, ecos
Je voces afarsiontidas. que el emigre-
sa.,esctieha s eata atención extraordina-
fia ; una mirada a la sala nos permi-
te centrar niejor nuestro pensainien..
lo. Veamos.) El Partido , decimos, pue-
de fallar así: «Os equivocasteis, ca-
;meradas.» Lo que no podrá decir, ha-
gamos desfilar por la memoria imá-
genes de camaradas conocidos; lo que
no podrá decir es que la equivocación
obedece a este o al otro móvil aseara
rol convicción, robustecida, confirma-
da, clavada en nuestra concienCia, es
la que !los consiente encararnos con
toda suerte de litigios, cualesquiera
aae ellos sseana El debate de anoche,
llevado con encendida pasión, prueba
rateara Satabras. ¿Qué juicio emitir
sobre	 Jiatá claro que ese juicio
II recis« er ,satisfactorio. Dos visiones
de ten momento histórico, dos concep-
ciones de la táctica en horas prerre-
volucionarias, c,eanbiaron ayer sus ra-
rbaes- ante el Congreso para que éste
juzgue de parte de quién estaba la
nipón. No es tema resuelto. Todavía
quedan razones, de uno y otro senti-
do, que exponer. Es presumible que la
Polémica quede cancelada en la sesión
de hoy, El (dilo, sin embargo, puede
darse por conocido.

Sera en última instancia, éste
unidad inqaebrantable del Partido. Y
tal dictamen no tendría sentido en
una colectividad de la que la confian-
za hubiese huido.

. Segunda sesión
La ponencia de Credenciales.

Bajo la presidencia del camarada
De Francisco se abre la sesión a las
diez v veinticinco de la noche. Ac-
túan "de secretarios Pascual Tomás y
Ruiz del Toro.

De Francisco dice que se va a dar
lectura  a la ponencia -de credenciales.
En efecto, así se hace. Del dibtamen
se deduce . nue están representadas

etiados -por 977 delegados.
Agrupaciones, con unos 5o.000

(En este ~mento entran los com-
pañeros Prieto y Araquistáin, que to-
man asiento entre los delegados.)

dietarn-n se propone, además,
acian a varias Agru-

)11,, que fie han cuiriplido las
prescripciones estatutarias. Así como
privar de representación a le Sección
de Marinen por haberle hecho recaer
en un elemento que no está ya en el
Partido.

El delegado del Grupo Socialista de
Paris hace algunas obseryacatnes so-
bre el número de afiliados que re.
piesenta, que son aceptadas por la
Ponencia.

El corneatiero Soriano, de lava.
rra, hace otras observaciones, que se
dilucidan entre él y la Ponencia.

Y con esto se aprueba ueba la parte del
dictamen que concede la dledencial a
las representaciches del Congreso.

Pasa a diecutirse la otra parte, en
la. que se niega representación a di-
versas Agrupaciones por los motivos
ya ereuestos.

El delegado de la de Lanjarón, que
está en tete caso, ruega, acogiéndose
a . un artículo de los estatutos, según
el cual «se concede representación,
sin voto, pero 'con voz, al delegado
de las Agrupaciones que estén de
acuerdo con el programa mínimo, pa-
ra discutir los asuntos referentes a
éste». Esto, aunque no pertenezcan,
a0M0 en el caso actuai.

Por la Ponencia, Martínez dice que
no era de incumbencia de ella deci-
dir sobre el caso de una Agrupación

ou se. bada iza el partido, Guamo

(Entra Fernando de los Ríos, que
ocupa un lugar en el escenario.)

Rectifica Soriano, insistiendo en
que se examine el caso de la organi-
zación que defiende.

Como la Agrupación de Pedro Abad
figura en la lista de admitidas al Con-
greso y en la de rechazadas, la Co-
misión hace algunas aclaraciones,
diciendo que figura como Delegación
aceptada.

Ideada aprobado el dictamen en su
segunda parte, que se refiere a Dele-
gaciones rechazadas y el criterio ex-
puesto por la Comisión en relación
con la organización de Lanjaron

Numerosas adhesiones.
Por la presidencia se leen numero-

sas cartas, telegramas y telefonemas
de adhesión y saludo al Congreso,
cuya relación publicamos al final de
esta informacilm.

Se constituye el Congreso.
El compañero De Francisco decla-

ra constituido el Congreso, invitando
a las delegados a que designen un
presidente, dos vicepresidentes y dos
:secretarios.

Por unanimidad se ratifica en el
cargo de presidente del Congreso al
compañero Enrique de Francisco, de-
signándose zua vicepresidentes a los
camaradas Margarita Nelken y Ma-
nuel Barrio.

Finalmente, se procede al nombra-
miento de secretarios para esta se-
sión, designándose a loe compañeros
Pascual Tomás y Ruiz del Toro.

A propuesta del cornpa,ñero Palomi-
no, quedan designados secretarios pa,.
re sesiones próximas otros camaradas
que tuvieren menor número de votos.
Comienzan las tareas del Congreso.

De Francisco pide a los delegados
le releven de hacer un discurso, pues
requieren la atención del Congreso
otros asuntos más importantes, que
son la vida gloriosa del Partido

Ski einbargo, oreo necesario
dejar consignado aquí nuestro salu-
do a la Internacional Socialista, a cu-
yo representante acogisteis con mues-
tras de simpatía.

Dedica un recuerdo a todos los ca-
maradas fallecidos. Y Mr parece que
este recuerdo lo podríamos personifi-
car en un grito simbólico. Este: ¡Viva
Pablo Iglesias 1 (Todos 10S congresis-
tas canteatan con entusiasmo.) Va-
mos—te-mina De Francisco—e traba-
j ar. Va a comenzar la discusian del
primer punto del orden del día, refe-
rente a la gestión del Comité nacional.
GESTION DEL COMITE NA-

CIONAL

sean lae circun . -das que se produz-
can , decaerá. 1 .-ra Podo lo que te-
nía que decir en ,.te intervención am-
pliatoria. Ahora, los delegados dirán.
(Muy bien.)
Intervención del camarada besteiro
que solicita mayores aclaraciones.

Luegu de ce	 eterviene el cama-
da Julián Besteiro, 	 .

Cuando el Comité o al del Par.
&loe-comienza—se reee , en el mes
de marzo para preparar este Cengre-
so, yo fui requerido par él para dar
cuenta de mi gestión en la Cámara.
Acudí al requerimiento, v aun cuan-
do mi geetión es pública,. allí di cuen-
ta de ella,	 todo en la parte que
se refiere ai ,ierno interior del Par-
lamento, pcn ser menee conocida de
todos. Y después de cumplido este de-
ber, me permití solicitar que cuando
aquí se reunieran los conmañeros
Congreso, fueran publicados docu-
mentos que yo consideraba imprescin-
dibles para las discusiones que se han
de producir.

A partir del último 'Congreso ordi-
nario del Partido ha habido enel se-
no de él acontecimienfok -Tmnriotantes.
Disensiones en la Ejecutiva, a veces
irreconciliables, y consideraba yo que
era necesario que se conecieren aquí
para poderles discutir. A este respec-
to, los documentos que yo creo que se
debieran haber tenido son : el. acta del
Comité nacional en la que constan los
motivos de las seis dimisiones de otros
tantos compañeros de la Eiecativa,
el acta de la reuntán anterior a ésta.
Tengo que advertir que los aconteci-
mientos de entonces, por su gravedad,
hicieron que tomáramos el acuerdo de
que no se levantaran las sesiones sin
que antes se examinaran las actas y se
aprobaran. Además, solkité que se
publicara una relación de los hechos
acaecidos anteriornient a la huelga
de diciembre.

Para redactar ese documento apela-
mos a los- criterios de todos . y fui-
mos compulsándolos. No se consig-
nó más que aquello en que había per-
fecta unanimidad y concordia.

En aquello días yo consideraba, y,
por lo visto, todos los que pertene-
cían al Comité nacional, que tomar
esas precauciones era una cosa obli-
gada por consideración al Partido.
porque no conviene pasar por cosas
de importancia sin que dejen
Yo sigo hoy pensando lo mismo. Aun-
que tío sea más que por una cuestión
personal, porque yo, al desgajarmelde
la presidencia del Partido, pasé por
un momento doloroso. Y, puesto que
voy a ser j-uzgado, pido que me juz-
guéis con conocimiento de causa.

fensa personal y sólo pido que se im-
priman esas actas y 'esa relacion
que •ue refiero Para informar a los
che	 Hos. (Manifestaciones de apro-
bacien en el Congreso.)

me acompañaban en la Ejecutiva. Yo 	 Con pemuso de Mora, he de hacer

El compañero Besteiro rectifica. Yo
declaro—dice—que no me ha conven-
cido la primera parte de la explica-
ción de Albar. Cuando dice que el
mero hecho de publicar esos docu-
mentos revelaría parcialidad en la
Ejecutiva, rae pregunto: ¿En qué
consiste la parcialidad?

Albar: Consiste en esto. En que
nosotros sabíamos, y saben todos, in-.
cluso el camarada Besteiro, que tales
documentos, por su forma de redac-
ción, no tenían la unanimidad de to-
dos los compañeros de la Ejecutiva
anterior. Y ante unos documentos
que aprueban unos y otros no, surgía
para nasotros la situación que he
señalado.

Besteiro: ;Pero es que las actas a
que he aludido están a probadas con
el voto en contra de alguien? Creo
que no. Por consiguiente, si hay par-
cialidad. será por no haberlos publi-
cada ¿Cómo se ouede dar sensación
alguna de imparcialidad no publican-
do esos documentos? Esto en cuanto
se refiere a la primera parte de la
contestación de Albar; pero después
ha hablado de secretos indescifrables
en esos documentos. ¡Ah!, y eso no.
No hay ningún secreto. Hay una na-
rración de hechos, una fijación de ac-
titudes, pero nada más. Lo que se
convierte en un secreto indescifrable
es el hecho de no traer esos documen.
tos, porque los compañeros delegadas

Me parecería descoasideracio para el
propio Caballero no rectificar, puesto
que se ha eeferido a documentos cuya
publicación ao había pedido yo, tal
como el informe enviado a la Inter-
nacional. Ea cuanto a ese informe, se
mostró a Cabaaero para que lo rec-
tificara, y por las razones que él tu-
viera se negó.

En cuanto a la segunda parte, es
cierto que no estaba Caballero presen-
te en el Comité nacional por hallarse
l'a la Cárcel. Pero la mayoría de la
Ejecutiva defendía el mismo punto
de vista que Caballero, y, aunque
muy torpes, los que estábamos allí
podíamos decidir. Adertrás, no se me
ha ocurrido nunca que esos documen-
tos sean indisoutiales. No lo he sos-
tenido nunca. Yo he pedido que se
traigan aquí y que se publiquen pre-
cisamente para discutirlos. Se dice
que será un tomo. No exageremos,
porque no hace falta un tomo para
explicar lo ocurrido entonces. El pun-
to principal es al de la participación
gubernameatal. Eso no se ha discutido
nunca en el Partido. Surgió /a cues-
tión una tarde de noviembre, en la
Ejecutiva, y de ahí partieron las di-
sensiones. Por eso me extraña la ex-
cesiva sobriedad de lo Memoria. Por

Besteiro reitera su petictian
de que se publiquen dichos docta
mentes.

Contestación do Largo Caballero.
Cuando yo contestaba al ~arada

Besteiro, no me refería al informe
que se ha enviado a la Internacioaal,
porque ése le conoce ya todo ef mun-
do; ha llegado a putiliearse haem
los periadicos extranjeros. Yo lo que
creí ejue pedía Besteiro era un do-
cumento en el que, por el auxiliar de
la Secretaria, se recopilan los hechos
acaecidos en aquel entonces. Pero,
además, yo pido que no se reconcen-
tren alrededor de mí estas cuestiones.
La carta en la que se manifestaba
que no estábamos de acuerdo con el
documento de referencia la firmaba
Fernando de los Ríos, con el que,
desde luego, estoy de acuerde. No es
sólo /o de la participación ministerial,
porque eso se trató únicamente en una
reunión de la que no se hizo acta. 1"
en las siguientes no se trató de nada
más. sino del movimiento.

Besteiro: No, no es eso; no nos
entendemos.

Caballero: ¿No es eso a lo m'e se
refería Besteiro? PU415 yo creí que
eran las astas de esa reunióia sobre
las que, desde luego, repito que se
ha hecho bien en no publiearlas, por-
que .no hubiéramos podido contestar
a ellas.

Intervención de Carrillo.
El compañero Carrillo comienza di-

ciendo que los congresistas encontra-
ran justificada su intervención si se
tiene en cuenta la responsabilidad que
le cabe en aquellos mamemos, por ha-
berse beim cargo de la Secretaría del
Partido y porque, además, en su in-
Lervención Albar no concluyó de ex-
poner los motivos que impulsaron al
Comité nacional a no publicar las
actas.

Yo no creo -- añade — que Besteiro
se refiera a una especie de recordato-
rios o actas que se sometieron a la
Ejecutiva, y con cuy» contenido de-
mostramos nuestra disconformidad

Caballero: A ceo me refería yo...
Cerrillo: Y si a eso se refiere, no

creo que fuera pertinente publicar el
documento después de declaradas las
disensiones hacia lo que en é/ he de-
cía por algunos miembros de la Eje-
cutiva. PETO parece que eran las actas
dol último Comité nacional las que se
pedía que se publicaran. ¿No es eso,
compañero Besteiro?

Besteiro: Sí.
Carrillo: Sobre ceo ha hablado algo

Caballero. Pero yo quiero En
aquellas reuniones del Comité nacio-
nal no discutíamos sobre las iniciati-
vas que partían de quienes cencurria-
mos allí, sino sobre propuestas que
nos hacían desde la Cárcel Largo Ca.
ballero y De los Ríos. Esas peor:mera
las están aqua en la Memoria.

Conoceréis las actas. No ha habido
propósito en nadie en ocultar un ápi-
ce Le coestien, porque hubiera sido
perfectamente imbécil, ya que los di-
misionarios habrían de venir aquí pa-
ra pone( las cosas esi duo si aquello
hubiese ocurrido. Yo recuerdo que CCI
el tiempo que estoy en las Ejecutivas
no se ha planteado ninguna cuestión
que ellas hubieran tenido interés
escamotear al Cotigreso. No se trata
de eso. Discutíamos a base de pro-
pusetas que nos enviaban amo...Siker
compañeros desde la Cárcel, y en las
actas constaba únicamente nuestro
criterio, nuestras réplicas y contra-
rreplicas ; pero no el de los hombres
que por presentar las proposiciones
estaban en mejores condiciones de
defenderlas y de contestar a las ina-
puguaftiones. Yo os pregunto: ¿ Hu-
biera sido leal publicar el acta en
momentos en que estos hombres no
pedían contestar a las imputaciones
g l1 n en ellas se les hacían?

Por lo demás, secretos, no. El
asunto es lo suficientemente grave
para que el Partido lo trate con toda
amplitud. Y vamos a tratarlo aquí,
conociendo la actuación de tatos y
otros: pero no conoeiendo la de unos
v desennocieralo la de ars otros. Con
la modestia que tengo reta tener, yo
tambian quiero, como el compañero
Besteiro, que se me inutilice y se me
aparte de los cargos si Do he cumplido
con mi deber. Pero que comete que
nunca lie pensado en guardar 9P-retos,

lid») en respetar las normas de la leal-
tad.

LABORANDO
EN SILENCIO

Magnifica impresión ofrecía esta
maati4144 el Congreso. Calidad más
a.cusada: sereaidail. En rigor, no
siempre puede discernirse a aria asam-
blea que se ocupa de asuntos tan gra-
ves y apa.sionarites esa virtud. .Son he.
Mati414 las reacciones vigorosas. Rara
vez se comtüme en loa limites de 14
atención y la reflexión a una agrupa-
ción lan uturnerusa, presta a nbrat,
porque es caree v emoción politica, en
cada instante. La sesión que celebró
eaa Halitaria el Congreso ael Partido
se define por una curiasidad apastouta
da, viva en todos laS delegados, y el
respeto más firme, coma es tradicio-
nal en "Mesitas asambleas, hacia guie-
nas exponen, n;an detalle y claridad
euperlatiaos, tina gestión.

En primer béfiliaw, el campanero
Julia» &alarmo »quemó de to inter-
vención en las neg,acia.ciones con ele-
mentos republicanos para derribar a 14
monarquía. La palabra de Julián
Besteiro resuena en /a sala, adormida par
el silencio, oon absolula diafanidad_

besteiro dice lo que cree aportarlo
acerca de aquel rnarruaito revoluciona-
rio. Punto par punto relata su activi-
dad.. De los Ríos y Caballero toma»
notas. Van a con-tastar después. Las
congresista.s siguen C4in celo máximo
Ja disermeilin de Besteiro. Mirada re-
trospectiva. liemos vuelto todos a Vi-
vir los días aratrosos de diciembre.
Complots_ Ansincio de huelga ralada-
cionaria. luteligencia, contacto con los
republicanos. El fin de la monarquía.
a la vista. Los socialistas, todos los
socialistas se preocupan por la hora.
La clase obrera, los intereses del pro-
letariado exigen de sus dirigentes una
actitud. Se adoptan posiciones. Surgen
disc.repeaseias. Las discrepancias de
que los delegados tienen noticia. Mes
Larde, cuando hablen los demás ca-
maradas, tut1 u ralmente, hay razones
que cositraponer. El resultado sera, a
la tros.tre, que kis congresistas estarán
plenamente en el secreto de todo lo
ocurrido.- Todo sc discute. Todo se
menciona.. ¿Quedan algunos detalles
en el olvido? Pronto serán exhumados_
La controversia posee, cuando menos,
esa virtud; desempolva, en este caao,
un pasado. Reciente, pera que no por
reciente deja de parecernos lejano_
1 A quellos dios! 10711044.5 muertas ya.
firlueraa.s, se ~tiende, para la historia
de España, No así para el Partido So-
cialista, que ha de saber, con pingan
y comas, todo lo sucedido. Y lo sabe.
Lo dicen, cada cual en su turno, ante
la atención de los congresistas y ea el
silencio de la nutrida congregacidn,
besteiro, De las Ríos, Caballero. El
Partido cancela de ese modo un pena-
do ner diseca-jora:do por ningún Con-
greso. La conveniencia del movimien-
to socialista solicita esascauce-hiato-
11£3.

Exportando toda suerte de matices,.
infointando con amplitud, resucitando
asistas, los camaradas que esta nia-
Mena captaron la atención del Con-
greso han hecho, de seguro, un gran
servicio al Partido. Ninguno de asas
camaradas ha econorniza.do palabras
ilustratiaas de la narración. Sin apre-
suramientos, según corresponde a Ana
democracia legitima, se ha expticoáo
en la mandria de hoy lo esencial—no
creernos haya habido OntiSiakkS de nin-
gún género—de cuanto hicieron las so-
cialistas, centrados en el empeño da
derribar el régimen, por ia revolucion
republicanta.

Exaltemos uva vez más esa virtud
de nuestras asambleas : el re4petd,
traducido en amplísimas y dicaamee
explicaciones a la colectividad por
quienes llevan la respon.sa.bikebad
Misa gestldii, y el raro respeta, el de
la masa hacia los hoiribms que aatIkka
y trabajan en nombre de la amarra-
dad-

La sesean do esta mañana he vid*
un e.xponenie de serenidad. .Selerreúa,
por lo común, a/interrumpido.

ón desmedida por parte de los dele-
gados. lisa voz qiee se derrama barat
y persaas-ivomtente sobre la sala: la
de Besteiro, la de Caballero, la de Fer-
nando de LOS Ríos. Magnifico arden.
El Partido se torna el pulso para «te-
nores deriaones. Lo tiene. La 4~211t °-
l'ación, sin embargo, no es nueva_
RUCO," jornada la de hely. Saler-Mimas
hombres laarate el control de la asam-
blea. El Congreso trabaja els sdeucio„
El Partido gana. Nadie pierde-

Albar amplía la información de laMemoria.

El compañero Albar comienza di-
ciendo que no se propone otra cosa
que ampliar la Memoria presentada al
Congreso, „detallando principalmente
los asuntos acaecidos desde la fecha
de la impresión hasta acá. Uno de
ellos, que señalaba ya el compañero
Cabello y el presidente del Congreso,
es la muerte de Sanchi g Banús. No
voy a hacer el elogio de su personali-
dad. A su tiempo y en formas diversas
hicimos saber todos cuanta era nues-
tra admiración y nuestro cariño hacia
Sanchis Banus

Otro asunto es la expulsión de un
afiliado y diputado por Zaragoza. Al
votarse un artículo del Estatuto cata-
lán cometió un acto evidente de in.
disciplina, hecha pública ostentosa-
mente en el salan de sesiones. Este
hecho obligó al Grupa parlamentario
a apartar a Algora de sí, si había de
conservar la disciplina tradicional y
necesaria al Partido. Después de esto,
la Agrupación de Zaragoza expulsó de
si seno a dicho afiliado, y, última-
mente, ha procedido de igual manera
la Federación Provincial de la Unión
General de Trabajadores.

Hay asimismo en este período la
renuncia de Mouriz—también como
consecuencia del Estatuto—a su acta
de diputado. Nosotros le hicimos sa-
ber que su proceder no merecía la
aprobacitSn de /a Ejecutiva del Parti-
do. Entendíamos que los cargos de
representación ., y más si son de la
importancia de éste, no pueden re-
nunciar voluntariamente por el ah-
liado. - Claro es que nosotros h O de-
cimos que no haya momentos en que
un afiliado teaga que dejar necesaria-
mente un cargo ; pero los argumentos
de Mouriz no creíamos que tenían la
solidez y la consistencia necesaria, y
en vista de ello trasladamos el asunto
a la Agrupación Madrileña, a, quien
éste pertenece, que es la que lo ha de
resolver.•

Finalmente, he de dedicar un re-
cuerdo a acontecimientos que por su
gravedad están en la memoria de to-
dos. Me refiero a los sucesos acaecidos
el id de agosto. Sería inatil que ve
intentara reseñados ahora. Todos sa-
bas que se trató de una intentona
militar contra la República, Can In
rapidez debida en dichas circunstan-
cias, 'la Ejecutiva del Partido se re-
unió con la de la Unión General de
Trabajadores, adoptando las decisio-
nes que estimamos precisas para pre-
venir cualquier contingencia.

Publicamos los manifiestos que va
conocéis todos, y sebre esta cuestión
no !ay mas que decir. Lo aliñe° es
que, con oración de estos sucesos, se
ha podido comprobar cuán firme es
el espíritu revolucionario de las me-
sa .s trabajadoras en da Unión. General
de Trabajadores y en el Partido So-
cialista y 'cuánto pea en la política
española éste últinmaSe p1.1W) de ma-
nifiesto que, en cuanto signifique apo-
yo al régimen republicano, podemos
recabar los socialistas el, reconocimien-
to de una electiteria excepcional. De
todos estos sucesos, acaecidos desde bi
impresian de la Memoria acá, sale for-
talecido el espíritu socialista de ~s-
ea organización, que yo supongo que

p•~40444~~1~0swern,

intervanonfas de Saborit.
i Yo no hubiera Une-venida en asee

neeneento--cosaienza—, quizá faltan-
do a un acibere si ay hubiera habido
alusiones a documentos hechos eo le

1 1110.- 4•01~, ihmerlosis~...».4404 bes-

•
tiro no puede hacerse reepoosableede
esos documentas de Secretaría, 'ralo
admitiría. Sa tambian quo esas actas,
COMO todas las que se levantan, -se
prestan a error; poro he die decir quo
las actas de los Comités nacionales
se leían y se aprobaban por todos en
esas remato" Pees a fuera así, seo
ed por qué no rie haarrian de publicar

Lo eme ha merecido mayor critica
es e/ acta reconstruida de las mesita
nes de la Ejecutiva, en cele por dame-
sos motivos no se levante. En eze
reconstrucción puede haber error o pa-
siOn, pues yo croe que la Ejecutiva
debiera haberle publicado, rectificando

centimación todos los errores con
un contradocumento aclaratorio. Opa.
no, como Largo Caballero, que Sado
eso debe conocerlo hasta el úffieno
afiliado. Yo digo que me he marcha-
do con dolor v amargura de Int: car-
gos; pero que no he producido ni pro.
duciré en ninguna parte molestia al.
guna al Partido, mientras sea direalo
de mí. Pero no nos juzguéis sin duo"
porque seria tanto C0020 eSCatiiiük1XLI
la cuestión.
llueva intervainterlóno.de Largo caballero .

Vanas; CaMtielilar CiretZtSCIii~
donas al objeto que todas peesewi-
louswtiaar~n~ 641411M04110
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estábamos alif a título únicamente in-
formativo, para transmitir luego a la
Ejecutiva cuanto hubiera. Pero como
se nos apremiaba, yo di mi opinión
personal. Era la de que los republi-
canos debían u-airee y que ei . esa
unión no debíamos entrar los socia-
listas, pero si debíamos cenoertar
una bases comunes de acción para,
dejando aparte la autonomía del Par-
tido, realizar un movimiento conjun-
to. Cuando regresaron Cabalkro y
Saborit se extrañaron de todo lo ocu-
rrido, porque la prensa decía que se
había llegado a concertar una unión
entre republicanos y socialistas. No
sé por qué se desvanecieron aquellas
conversaciones, y la eficacia de ellas
no fué grande.

Así continuaron las cosas hasta el
mes de octubre, en que yo recibí va-
rias visitas de Fernando de los Ríos,
quien me dijo que el movimiento mi-
litar revolucionario, si contaba con
nuestra cooperación, había de verifi-
carse antes de terminar aquel mismo
mes. Al mismo tiempo, me dijo que
los republicanos solicitaban la paati-
oipación de los ministros socialistas
en el Gobierno futuro. Ccntesté que
reuniría a la Ejecutiva. De los Ríos,
siempre deferente y amable, me dijo
que el primero que debía ser propues-
to para una cartera era yo. Respondí
que eso no podía ser, porque yo no
era colaboracionista. Y entonces, De
los Ríos me dijo que el deseo de los
republicanos era que fueran Prieto
y él.

Fernando de los Ríos: No; yo, no.
Besteiro: Creo que sí. Yo cité a la

Ejecutiva. Se planteó el problema. Y
entonces vi, con sorpresa, que Largo
Caballero decía así: «Se trata de
creer o no creer. Y yo estimo que en
esta ocasión debemos creer e ir al
movimiento con todas las consecuen-
cias.» El motivo, aparte de las infor-
maciones dadas pos mi a la Ejectrti-
va, que Caballero tuviera para haber
cambiado de opinión, no lo conozco.
Lo que sí sé es que eso extra.ñó a la
Ejecutiva. Yo dije entonces que no
volvería a hablar con los repubicanos
si no era en compañia de otros miem-
bros de aquélla. Propuse que fuéra-
mos Caballero, De los Ríos y yo. A

consecuencia de esto, celebramos una
reunión en mi casa. Al día siguiente,
De los Ríos volvió diciendo que los
republicanos ampliaban a tres el nú-
mero de las carteras ofrecidas al Par-
tido Socialista. Se reunió nuevamen-
te la Ejecutiva, y entonces se trató
del problema de la participación. Por
mayoría, se acordó participar. Se
trató de la designación, y fueron nom-
brados Prieto, De los Ríos y Largo
Caballero.

Yo creía que hubiera estado me-
jor que se hubieran desligado de
nuestro Partido dos elementos como
Prieto y Fernando de les Ríos, no
muy sujetos a las tesones disciplina-
rias, para que entraran en el Gobier-
no, porque así quedaba a salvo la in-
dependencia del Partido. Pero desde
el momento en que se hicieron los
nombramientos yo consideré que esa
independencia y esa autonomía esta-
ban hipotecadas y que actuábamos al
dictado de organismos compuestos
por elementos que, en su mayoría,
no pertenecían al Partido. Yo conti-
nué en el cargo porque creí que era
mi deber hacerlo, procurando salvar
en lo posible esa independencia. Por
entonces se nombró una Comisión pe-
ra segur pactando con los republica-
nos, a la que pertenecían Caballero,
Saborit y Carrillo, según creo yo.
Mas entonces se nos dijo que, nom-
brados ya los futuros ministros que
entrarían a formar parte del Comité
revolucionario, no eran precisos los
elementos de enlace. Efectivamente,
est' ocurrió. Y llegó un momento,
cuando Caballero nos pidió permiso
en la Ejecutiva para dar órdenes sin
consultarnos, si eran urgentes, en
que yo, con los compañeros que opi-
naban igual, me consideré desligado
de la dirección del movimiento.

Pero vino el anticipo de Jaca. Y
después el movimiento. Yo no puedo
recordar sin emoción aquella huelga
de diciembre. Estimaba entonces,
como ahora, que una , huelga puede
ser en momentos favorables al triun-
fo de un movimiento, pero que en
otros puede ser un obstáculo; mas
estimaba que habiéndose acordado
declarar la huelga, el acuerdo debía
cumplirse. Llegó la mañaria del is
de diciembre, y cuando yo me diepo-
tila a recoger un movimiento cj ue no
había emanado de órdenes mias, vi
con la natural sorpresa que la huelga
no se producía. Fut al periódico,
como habíamos convenido, viendo por
el camino que la aviación echaba pro-
clamas, que yo entonces no sabía si
eran revolucionarias o del Gobierno;
pero cuando estaba en el periódico lle-
garon s'Arios jóvenes socialistas, po-
seídos de un entusiasmo indescripti-
ble, con las proclamas revoluciona-
rias. Allí estaba creo que Muiño, y
le dí la orden de que declarara lá
huelga general. No sé por qué moti-
vos esa orden no se cumplió. Hubo
compañeros que pusieron en duda
que yo la hubiera dado; pero, al fin,
se ha podido comprobar, y de ello es-
toy satisfecho, que la clí.

Sabéis que mi opinión era la de que
la Ejecutiva estaba al margen del
movimiento desde que 90 constituyó
el Comité revolucionario; mas yo es-
peraba que pasado el movimiento la
Ejecutiva recobraría su personalidad.
Respecto a esto hay detalles que pro-
curaré recordar.

Sabéis que los compañeros que es-
taban ocultos al ser presos los din-
gentes del movimiento revolucionario
juzgaron que era su obligación pre-
sentarse al juez. Y fueron a la cárcel,
y en la cárcel estaba el Comité revo-
lucionario, que deliberaba y tornaba
acuerdos. Creo no me es infiel la me-
moria. Re SafiCift0 que una representa-
ción de la Ejecutiva se pusiese en con-
tacto con el Comité reseihicionario
nana continuar la actuación. Se cele-
braron por mí entrevistas más o me-

y nos imitaron a señalar las bases nos secretas con cal señor Lerroux, y
para entrar. en ella. Yo contesté que al poco tiempo se planteó el problema
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Comentos •cu •a publicación se solici-
taba es .aquel donde se recopila 10
acaecido en algunas reuniones da le
Ejecu-tivas Ese documento está ahí.
Nosotros mandamos una carta catea-
tren& nuestra disconformidad caui
pero dice que se debió contestar.-4
' Saborit Ahora.
1 Caballero Ahora estamos ?que
lTodoel Inundo se va a enterar. Cuan-
do yo digo que las actas no están
bien, ino quiero significar que no re-
flejen a le perfección lo ocurrido en

esas reuniones ; pero es que allí se
r comentaron equivocadamente las con-
ductas peraonales de quienes no pu-
dimos asistir al Comité, y por eso di_

i go que esas actas no han debido pu-
; blicarse.

Besteiro: Publicándose esas actas
I se hubiera visto mejor la posición de
tudoe.

Caballero: Es que yo no considero
siquiera lícito que de cualquier forma
se haga ambiente contra unos hom-
bres que no pueden defenderse.

Besteiro: Nosotros no las .publica-
mos, aunque hubiéramos podido ha-

' cerio. Y ahora, cuando se trata de es-
'dio, yo quiero que se me digan cuáles
' son los errores que he cometido, por-
queyo no los veo por ninguna parte.

Una proposición de De aa Ríos.
—Como ha dicho Largo Caballero

1—empieza diciendo--, 	 la Cárcel
t hube de mandar una carta oponien-
(dome al documento síntesis de lo su-
'cedido en las reuniones de la Ejecuti-
i va, de las que no selevantaron acta.
Hay en la propuesta sobre la que de-

1 liberamos dos cosas que se diferen-
cien : la primera, que el Congreso co-
nozca esos documentos, y la segunda,

r que esos documentos se debían haber
publicado. No puede haber nadie que
se oponga a que se conozca, punto
por punto, todo lo ocurrido, porque
eso lo exige el honor colectivo y el
'honor individual de cada uno de nos-
, otros. Pero publicar las actas sin que
, haya por nuestra parte la contesta-
ción adecuada a lo que se nos dice en
ellas, eso sí que no es posible.

, Ahora, sí; ahora que lo conozcan
los congresistas junto con la explica-
ción de Largo Caballero y . mía y de
todo el que crea que tiene que añadir
algo deba& de las actas, y conste
que no se trata del problema de la
participación solamente, porque antes

- se había hablado en la Ejecutiva de
la participación en el Comité revolu-

'cionario, de la participación en el mo-
vimiento. En octubre, cuando fuina:
a dicho Comité, no se había tratado
aún de la participación. Son dos cta-

. pas que hay que diferenciar. Por con-
-siguiente, es necesario publicar tollos
los documentos.

Insisto en que se impriman ahora,
después de que Caballero y yo haga-
mos constar al pie nuestras discre-
pancias, y que todos, absolutamente
todos los congresistas, lo conozcan

si para decidir en Justicia.
Rectificacion de Saborit.

En mi espíritu—dice—jamás hubo
intención distinta a la que se expre-
sa, porqué lo contrario no rae pare-
cería leal. Yo acepto toda la exten-
sión que se quiera dar a la publici-
dad de este documento, porque creo
que no pasa nada porque se entere
el Partido de todo ello.

Fernando de los Ríos: Pero si eso
lo sabemos. Parece que está doctri-
nando.

Saborit: Yo no estoy doctrinando;
estoy defendiendo ¡ni gestión, mi ho-
nor. Porque. en aquellos días vuestro
honor y el nuestro estuvieron en en-
tredicho. El vuestro se salvó; el nues-
tro, no.

Fernando de los Ríos: No tiene
derecho el camarada Saborit a pen-
sar que el honor • de ellos no se ha

s salvado. Porque no creo que haya
pasado por la mente de ningún so-

" cialista que en el honor de ellos ni
en el de ninguno haya caído la más
leve mancha_ (Aplausos.)

El compañero Mora dice que la
proposición de Besteiro se refiere ex-
clusivamente a la gestión de la Eje-

• cutiva, para lo que solicita la publi-
cación de unos documentos cuya
falta ya había notado él en la Me-
moria. La Comisión ejecutiva—aña-
de—quiere dar una sensación de que
por su parte ha dado todas las faci-
lidades para examinar los anteceden-
tes de esta cuestión. Yo quería sie-
ciros que precisamente propuse en la
Agrupación Socialista Madrileña se
solicitaran de la Ejecutiva estos an-
tecedentes para dicutirlos allí. Se
aprobó mi proposición, y el Comité
de la Agrupación se dirigió a la Co-
misión ejecutiva solicitando estos mis-
mos datos, y la Ejecutiva contestó,
Poco más o menos, que no considera-
ba necesarias esas arriOiaciones. Es
decir, camaradas de la Ejecutiva, que
no hávéis dado facilidades a los dele-
gados para que viniéramos perfecta-
mente documentados, porque en la
Memoria se han podido publicar esos
documentos y las discrepancias de los
camaradas De los Ríos y otros com-
pañeros.
Una carta a la Agrupación Socia-

lista Madrileña.
«Voy a contestar--dice el compa-

ñero Atibar—a da intervención del ca-
marada Mora Requejo, en la cual
siento mucho no poderle agradecer la
buena Intención, y creo que la mejor
contestación será dar lectura a la car-
ta enviada por la Ejecutiva, contes-
	 to a la Agrupación Socialista Ma-

drileña.»
Seguidamente lee la citada carta,

n la que se muestra la extrañeza de
Ejecutiva por el acuerdo adoptado.

,Se añade que es fácil comprender re-
eudtan extemporáneas toda clase de
ampliaciones a la Memoria, y se nie-
ga de una manera rotunda que la Eje-
'sativa haya tenido interés en sustraer
a las Agrupaciones deterrninados he-
chos relacionados con los temes que
se debaten. Termina la carta mani-
festando que nadie más que la propia
Ejecutiva está interesada en que se
juzgue su gestión con toda claridad.

«Esta es la carta—añade Albar—
con la cual contestamos a la que nos
dirigió la• Agrupación Socialista Ma-
drileña, y que ha dado lugar a que
Mora plantee este asunto, que no tie-
ne tanta importancia corno él de gule-
s- dar.»

Discurso del compañero Cordero.
Interviene después ed camarada Cor-

dero.
«Quiero—dice—pronunciar unas pa-

labras de sincera cordialidad, dirigi-
das a los camaradas Soborit y Bestei-
ro, para que cuando hablen de su do-
lor, de su sentienienso al separarse de
la Ejecutiva, nos reconozcan a los
demás que damos quedado allí el mis-
mo profundo dolor y amargura cuan-
do se han separado ellos de nuestro
lado. A mi juicio, aquí no se trata de
aplastar ni vencer a nadie. Se trata,
sencillamente, de discutir y esclarecer
las cosas. Pero después no habrá ven-
cedores ni vencidos, sino hombres con

PEDRO GARCIA, DE ALCIRA
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aciertos o con errores. No se trata de
tener en entredicho vuestro honor.
¿Quién ha dicho eso? ¿Pero es que
no nos representáis en ciargos de con-
fianza de todos nosotros? No se trata
de eso. Y conviene que ejecutamos
con aquel tono de cordialidad que
siempre fué norma nuestra, si quere-
mos liquidar este pleito conveniente-
mente para el partido y para las ideas.

Las dos actas que se piden por el
compañero Besteiro dicen la verdad
de lo ocurrido en aquellas reuniones.
Por eso nosotros las aprobamos y yo
no tuve ningún inconveniente en po-
ner mi firma al final. Pero es que
allí, amigo Besteiro, no se discutía la
participación ministerial. Ese proble-
ma estaba ventilado desde tal princi-
pio con los republicanos. Allí se dis-
cutía sobre la sublevación militar, que
no llegó a producirse, y se trataba de
la conducta del camarada Largo Ca-
ballero, que no podía contestar por
encontrarse en la Cárcel.

Nosotros, con plena responsabilidad,
hemos entendido que no hay por qué
publicar eslas actas. Porque ¿qué
nos ha separado? Al principio, la co-
laboración ministerial. Nos ha sepa-
rado después, en la última fecha, al
apreciar las circunstancias y los acon-
tecimientos revolucionarios, si debía-
mos o no continuar al habla con los
militares para el movimiento revolu-
cionario. ¿Pero es que esta discusión
no se puede exponer diciendo cada
uno su criterio? ¿Es preciso publicar
esas actas, en las cuales no han po-
dido hablar los más interesados? Es-
te tiempo que estamos perdiendo le
habíamos ahorrado yendo al fondo del
problema. (Muy bien.) Has, nue tener
en cuenta que en todo el' periodo re-
volucionario de nuestras deliberacio-
nes no ha quedado más rastro que el
erabado en nuestra conciencia. Por
tanto. creo que deben leerse esos do-
cumentos, porque eso de que la. gente
no se entera leyéndolos no es cierto.
Léanse los documentos si es preciso;
háganse las réplicas si es necesario;
expóngase la opinión de unos y de
otros si es indispensable, v liquidemos
pronto este episodio del pasado, que
no es deshonor para nadie, aunque ha-
ve discrepancias. Y después vamos al
futuro, porque intereserá el pasado,
pero interesa mucho más el porvenir.
Una proposición de González Peña.

El camarada González Peña presen-
ta una proposición en la que pide que
los delegados se abstengan de inter-
venir en el debate en tanto no infor-
mee los miembros de ambas Ejectsti-
vas con todo detalle de lo ocurrido, a
fin de formar un juicio sereno y juz-
gar en justicia, como es norma inve-
terada en nuestro Partido.

El compañero Mora presenta una
cuestión de orden. IDice qua lsay una
prepuesta conoreta del camarada Ju-
!ián Besteiro, y que mientras no se
apruebe ésta es impasible discutir
ninguna otra.

El camarada Besteiro dice que es
evidente ha sido presentada una pro-
posición concreta, que reitera. Y yo
digo—añade--que si se interpola otra
laropcsición y el Congreso no se ;co-
nuncia sobre la mía, estimaré que la
ha ceso:hado de la peor manera que
existe.
Interviene nuevamente Largo Caba-

llero.

Vuelve a intervenir Largo Caballe-
ro. He dicho antes.—manifiesta—que
no se publiquen esos documentos, sino
todas les actas, si lo estimáis nece-
sario. ¿Pero es que esto quiere decir
que no podernos discutir hasta que no
sea impreso eso? Mas yo entendía
que habiéndose puesto a discusión la
gestión de la Ejecutiva, ésta se debía
discutir hasta el final. Y la cosa es
bien sencilla : figuraos que algún de-
legado hubiera pedido explicaciones a
la Ejecutiva sobre algún punto cunera.
to de la Memoria y se hubiera infor-
mado ampliamente de todo lo ocurri-
do. Si así hubiera sido, a estas horas
estaríais enteradas de todo, sin per-
juicio de luego publicar lo que que-
ráis. Pero, vamos, sin dejar en el aire
é90, sin aplazarlo Nuestro anhelo es
que se discuta inmediatamente, ense-
guida. Y mientras se imprimen los
documentos que se piden, ahí están
las copias para leerlos. Yo rogaría al
Congreso que inmediatamente entra-
aetnos a dar cuenta de da gestión, di-
ciendo cada uno todo lo que sabe.

La presidencia hace algunas acla-
raciones a la propuesta del camarada
González Peña. Ahora lo que es pre-
ciso dilucidar—añade De Francisco—
es la forma en que van a informar
las Ejecutivas. Una de ellas es Va pro-
posición de Besteiro de que se impri-
man esos documentos. Y la otra es
la de los camaradas De los Ríos y
Caballero de que se impriman, en
efecto, esos documentos y cuantos se
consideren necesarios ; pero que mien-
tras tanto se informe al Congreso con
todo detalle.

Besteiro manifiesta que ambas pro-
puestas no son incompatibles. Vuel-
ve a insistir en su proposición inicial
de este debate.

González Peña hace algunas acla-
raciones sobre el alcance de su pro-
posición. Dice que no trata con ella
de interpolar los deseos dell camarada
Besteiro. Lo que pretendo—añade-
es que los delegados se abstengan de
emitir juicios antes de estar debida-
mente enterados. Yo, con esa propo-
sición, no me opongo a que se publi-
quen los documentos que se estime
precisos. Lo que quiero es que el Con-
greso no se pronuncie sin elementos
de juico.

Carrillo dice que la Ejecutiva hace
suya la propuesta de Caballero y De
los Ríos, y que deben ser considera-
das como una enmienda a la pro-
puesta de Besteiro

La presidencia vuelve a hacer algu-
nas aclaraciones, y Besteiro dice que
la propuesta de Carrillo no tiene na-
da que ver con la suya, y que, por
tanto, no puede ser considerada como
una enmienda a su propuesta. Lo que
quiero es que el Congreso se pronun-

cie sobre mi proposición, y luego
acuerde seguir discutiendo o no la
gestión de la Ejecutiva

El delegado. de Valencia (Puerto)
consume lau turno en contra de la

opuesta de Carrillo.
Intervención de Caballero.

Vuelve a intervenir Largo Caba-
llero.

—Veo claramente—dice—que el Pro-
pósito es que se publiquen los docu-
mentos, pero que no los acompañe
nada. (Varias voces: No, no.) Ahora,
ahora iremos a eso. Esas interrupcio-
nes, ¿qué quieren decir? ¿Creéia que
ahora tenemos la obligación de coger
esas actas y publicar otra Memoria
para contrarrestadas? Yo he venido
al Congreso a decir lo que tenga qué
decir, y aquí estoy para decirlo. (Va-
rias voces: No, no.) ¿Cómo que no?
(Varias voces: Sí, sí. — Nutridos
aplausos.)

A esas actas yo no añado nada es-
crito. Ni una letra más. Porque es
muy cómodo, cuando hay ahí decu-
mentos cuya impresión no implica tra.
bajo, pedir que nosotros improvisemos
aquí un contradocumento en el >s-
iente en que se celebra el Congreso,
para discutirlo. ¿Cuándo?

Digo a los congresistas que no me
es posible ahora leer esos documen-
tos, analizarlos, escribirlos, mandar-
los a la imprenta... No. Yo, desde el
momento en que ocurrió todo eso, me
hice el propósito de denir aquí a dis-
cutir la gestión. Aquí estamos todos
para hablar.

Porque yo veo que se está siguiendo
aquí una norma equivocada. ¿Es que
no tenían los compañeros que pertene-
cieron a la Ejecutiva anteraer el deber
de dar cuenta de su geptión ? Pero ¿de
cuándo se informa a un Congreso re-
sucitando actas? ¿Cuándo ha ocurri-
do que responda una Ejecutiva, como
en este caso, de lo que hizo otra ? Por-
que ésta sólo tiene que responder de
lo ocurrido desde que ha tomado po-
sesión del cargo. Si queréis imprimir
esos docmentus, hacedlo; pero yo no
puedo hacer, contestando, m una sola
línea. Cuando venga Aquí discutire-
IIIUS.

Nuevas rectificaciones.

El camarada Besteiro dice que él no
se ha negado nunca a discutir. Pero
que estima que se ahorraría mucho
tiempo haciéndolo sobre una base
concreta, que podían ser los docu-
mentos citados. Insiste, pues, en su
propuesta.

Caballero dice que si sabe que va a
Ocurrir esto, la Ejecutiva hubiera re-
dactado una Memoria desde el día que
comenzó su gestión, y no antes. Para
que la gestión anterior la hubieran
presentado al Congreso los que des-
empeñaron antes los cargos. Porque
no se puede estar alegremente en los
cargos y dejarlos diciendo: ¡Ahí que-
da eso! Esa es la situación actual. El
Congreso puede hacer lo que quiera.

Besteiro : ¿Qué hubierais dicho si
• hubi 4ramos pedido hacer la Me-
moria?

Caballero: Yo, nada.
Carrillo : Conviene que el compa-

ñero Besteiro sepa hasta qué punto
creímos nosotros que no teníamos que
hacer esa parte de la Memoria, cuan-
do Saborit nos pidió, y nosotros se
lo concedimos, dos meses para redac-
tar esa parte de la Memoria que co-
rrespondía a su gestión.

Saborit : No es cierto eso. A mí no
sic me ha invitado por el Comité na,
cional, como se hizo con el compa-
ñero Besteiro, para que redactara la
Memoria.

Carrillo: Recuerde el compañero
Saborit si es cierto lo que le voy a
decir : Cuando Fa nueva Ejecutiva to-
mó posesión de sus cargos, no cuando
yo me hice cargo de la Secretaria,
acudió a la reunión, porque se le re-
quirió para ello, y solicitó que se de
concedieran dos meses para la con-
fección de esa Memoria, dándole, na-
turalmente, la retribución correspon-
diente.

Saborit : Eso no tiene sentido.
Carrillo y Cordero: No tiene sen-

tido; pero es asi.
Saborit insiste en que no ocurrieron

así las cosas.
¿Me hubierais invitado—pregun.

ta—a hacer la Memoria?
Carrillo: No hizo 'alta, porque lo

pediste tú.
Luego de esto se da por terminada

esta cuestión.
De Francisco pone a votación la

proposición de Besteiro para que se
impriman las dos actas del Comité
nacional y la relación de los acuerdos
de la Ejecutiva de los cuales no se
hizo acta.

Verificada la votación, es aproba-
da la propuesta de Besteiro para que
se impriman dichos documentos.

Después, el camarada De Francis-
co da cuenta de que hay sobre la
mesa ocho proposiciones que coinci-
den en pedir que se discuta la gestión
de ambas Ejecutivas.

El delegado de El Ferro' propone
que la gestión de las Ejecutivas que-
de sobre la mesa para otra sesión,
hasta que se tengan los impresos. En
esta proposición abunda Torres

Fraguas.
Se promueve una discusión sobre la

forma en que se ha de votar en el
Congreso. Intervienen diversos causa-
radas.

Saborit pide que se vote por fede-
rados. Algunos delegados exponen
opinión contraria.

Saborit insiste en que se vote por
federados, como se ha hecho siempre
en los asuntos de trascendencia.

De Francisco pregunta a González
Peña si mantiene su petición, y éste
dice: «Sabemos tener derecho a pedir
votación nominar; pero queremos se-
ñalar al Congreso que, mientras hay
aquí Agrupaciones con cuatro o cin-
co delegados, nosotros, tina Federa-
ción provincial, tenemos sólo dos vo-
tos. Puesto que no se acepta nuestra
propuesta, nos resignamos.»

En vista de esta actitud del cama-
rada González Peña, se procede a vo-
tación ordinaria por brazos levanta-
dos. Y por zol vótos en contra de
47 se acuerda que las Ejecutivas den
cuenta de su gestión a la mayor bre-
vedad posible, no obstante imprimir.
se los documentos en torno a loa cua-
les ha girado el debate que dejamos
reseñado.

Saborit manifiesta que hoy por la
mañana hay sesien en el Ayuntamien.
to y es precisa la asistencia de todos
Tos concejales para poder secar ade.
lente un asunto que implica nueve
millones de pesetas para obras en Mas
drid. Pide, por lo tanto, que se apla-
ce la discusión de la gestión de las
Comisiones ejecutivas hasta la sesión
de por la noche.

La presidencia manifiesta que se
ha acordado ya continuar la discu-
siOn de esta gestión hoy por la me-
ñana, a pesar de las ausencia».

Atadell considera de eran impor-
tancia que los concejales asistan a
la sesión municipal; pero la presi-
dencia insiste en uue ya está resuel-

la sesión
A las diez y media de la mañana

declara abierta la sesión el compañe-
ro De Francisco, actuando como eectre-
tarjes les camaradas José Castro y 'f.'.
nes Fraguas. En el escenario está la
Comisión ejecutiva, el representante
la Internacional, camavada Modigliaai,
y el ministro de Trabajo, compañero
Largo Caballero. La animación en el
Congreso es extraordinaria. La tri-
buna pública está completamente aba-
rrotada de camaradas. Esto demues-
tra la expectación despertada por el
Congreso y particularmente por esta
sesión.

Un secretario lee las actas de las
sesiones anteriores, que son aproba-
das por unanimidad.
UNAS PALABRAS DEL CAMARA-

DA CABELLO
El compañero Remigio Cabello,

presidente del Comité national, pro-
nuncia breves palabras en relación
con las tareas del Congreso.

Hace cuarenta años—dice--que
pertenezco al Partido Socialista. No
cito este hecho como mérito para que
lo conozcáis, sino para decir que en
los cuarenta años que llevo en el
Partido no he tenido el dolor de pre-
senciar una sesión tomo la de ayer.
Es verdaderamente lamentable que
los delegados no presten su coopera-
ción a los compañeros que han de-
signado ellos mismos para la Mesa
de discusión, dando lugar a que se
produzcan confusiones e incidentes
que hacen interminables las sesiones
de este Congreso.

He presidido numerosos Congresos
del Partido Socialista y de la Unión
General de Trabajadores en mi larga
vida de militante socialista. En ellos
se han tratado asuntos tras&nden
tales. Se ha liquidado la huelga de
1909, se ha terminado la de me, se
ha sancionado la escisión que se pro-
dujo en el Partido Socialista y, en
consecuencia, en la Unión General de
Trabajadores. Pues yo os digo que
mi experiencia ha visto en los Con-
gresos, a pesar de la pasión con que
se discutía, que ninguna me ha pro-
ducido tan dolorosa impresión como
la de anoche. Tened en cuenta que
España tiene los ojos puestos en nos-
otros, que en Europa se sigue con
interés extraordinario nuestras deli-
beraciones y que la gente supone con
razón que aquí está lo más selecto de
nuestro Partido, y ven que a pegar
de ser así no saben conducirse den-
tro de los términos señalados por la
corrección.

Yo supongo que lo más selecto de
las agrupaciones es lo que se honra
en este instante con su representa-
ción. ¿Y qué pensará la gente al ver
estas discusiones, de la forma en que
educáis a los individuos de las agru-
paciones de que vosotros estáis al
frente? Yo os pido en nombre del
Congreso y de la Ejecutiva que se
rectitique la conducta de anoche. Ha-
béis elegido un presidente y una Mesa
de discusión para que dirija la asam-
blea y no para ser dirigido por ésta,
y finalmente sí en su defensa, como
lo ordena el hecho de ser vosotros
los que los elegisteis para esa Mesa.

El camarada De Francisco hace su-
yas estas declaraciones y solicita
apoye de todos los delegados para po-
der dirigir das tareas del Congreso.
Vamos—añade—a comenzar nuestras
tareas, cumpliendo ed fiel acuerdo
adoptado ayer. Para ello comenzarán
dando cuenta las Ejecutivas que se
sucedieron en la direseión del Parti-
do en el interregno de tiempo desde
el último Congreso hasta la feoha.
DISCURSO deJULIAN BES-teiro

La presidencia concede la palabra
al camarada Julián Besteiro, y éste
comienza diciendo que no pensaba
intervenir nuevamente. Pero da invi-
tación, di requerimiento de la presi-
dencia, me obliga a ello. Creo que la
cuestión relativa a la gestión del Co-
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mité se debe discutir sobre documen-
tos más que sobre cuestiones verbales.
Perg, en fin, cuino me encuentro obli-
gada a responder, voy a procurar dar
una impresión de do que constituyó
la parte más sometida a discusión y
a crítica de la actuación del Comité
nacional desde el último Congreso
hasta da fecha en que , dejé de preei-
dirlo.

El compañero Angel Martínez inte-
rrumpe al orador para rogar a la prisa
sidencia que el camarada Besteiro ha-
ble desde el escenario, pues sólo así
se podrá escuchar :su intervención con
más detalle.

La presidencia accede a esta peti-
ción y el camarada Besteiro sute al
estrado presidencial y continúa su dis-
curso.

Si no recuerdo mal—añade--el
timo Congreso del Partido se reunió
el año 1928. Por consiguiente, la ges-
tión del Comité compiende los años
uaimos de la Dictadura hasta el mo-
mento de producirse da dimisión de
algunos compañeros, entre los cuales
estaba yo. Son los años de decadencia
de la Dictadura. Durante ellos yo
creo que todos los compañeros veía-
mos que la Dictadura no tenía sali-
da, y que la salida de la Dictadura
había de ser fatal para la monarquía.
Yo, al menos, individualmente, como
militante, como presidente del Comi-
té nacional, no solamente lo entendía
así, sino que en cuantas mainifesta-
ciones tuve ocasión de hacer, di esa
nota. Y para mí da-preocupación fun-
damental que había de tener ed Par-
tido era prepararse para el momento
en que la República se proclamara,
al objeto de que tuviésemos las línea,
directivas de la acción, C011 puntos esen-
ciales en los cuales estuviésemos tales
de acuerdo para llevarlos a la práctica.

Yo, como presidente, procuré ser
fiel a estos principios. Y ya con an-
terioridad al Congreso de 1928 presen-
té la necesidad de confeccionar un
programa a desarrollar por el Partido
en la República. A mí se me encargó
de redactar las demandas que debía-
mos hacer para la Constitución re-
publicana y las reformas principales
que habíamos de defender en la vida
política y administrativa del país. Yo
procuré cumplir aquella obligación, y
en el Congreso de 1928 se presentid
una Ponencia mía, que ya lo decía,
no tenía otro objeto que señalar las
Líneas generales para luego deliberar
sobre ellas.

Tengo que señalar aquí esto porque
entonases fué cuando comenzaron das
discrepancias. En aquel Congreso se
dió de lado la cuestión diciendo que
era prematura ; no se trató. Siento
mucho ocuparme de esto, pero son
cues'iones fundamentales, que debie-
ron ooupar da atención de las Ejecu-
tivas entonces. Comprenderán los de-
legados que aquellos tiempos eran de
conepiración, de planes revoluciona-
rios de la burguesía radical y de bue-
na parte de elementos militares. Yo,
como presidente de las Ejecutivas,
tuve ocasión de que se me hicieran
indicaciones para participar en esos
planes. Pero como las proposiciones
eran, en su mayoría, fantásticas y de
poca monta, yo no molestaba a los
compañeros de da Ejecutiva. Mas 1#e-
gó un memento en que como se me
informara de algo importante, yo di
cuenta a la Ejecutiva* de ello, y des-
pués a los Comités nacionales.

Yo ayer hablaba del dolor que he
tenido que soportar estos últimos tiene
pos. Ese calvario por que yo he «atra-
vesado empezó entonces, porque cada
vez que dos revolucionarios venían a
verme y sso informaba a la Ejecutiva,
encontraba en los compañeros una frial-
dad que me era molesta.

En esa época no sólo se rae habló
de cooperar en el movimiento decla-
rando casi siempre la huelga general,
sino de /a participación ministerial.
Casi siempre que se rae habló de es-
to se pedían dos hombres de nueero
Partido para entrar en el Gobierno:
De los Ríos y Prieto. Alguna vez se
me hablé de otros. Yo contestaba que
eso no lo tenía que resolver yo, y pro-
metí plantearlo en la Ejecutiva. Aho-
ra bien, yo tengo que declarar aquí
que creo que la participación no con-
viene al Partido Socialista v a la Re-
pública. LOS socialistas teníamos el
deber de cooperar decididamente a la
implantaciati del nuevo régimen, y lue-
go de esaablecido este, mantenerle.

Entendía yo que con el poco desarro-
llo de nuestro Partido da participación
era un peligro, porque aunque consi-
guiéramos conquistas extremas se pro-
duciría un debilitamiento espiritual y
provocaríamos la desconfianza en las
masas aún no convencidas.

Como a mi, al hablarme de la par-
ticipación, sólo se me pedían dos com-
pañeros, cuyos nombres se daban, yo
contestaba que aunque el Partido
acordara en principio no colaborar,
autorizaría a esos afiliados a que en-
tiraran en las funciones gubernamen-
tales, llevando el cariño y el apoyo su-
yo, pero contrayendo todas les respon-
sabilidades para ello, de modo que
afectaran al Par ido solamente de una
,manera indirecta. Estas manifesta-
ciones no las he hecho hasta ahora,
por la hostilidad que encontraba en la
Ejecutiva al tratar de mis conversa-
ciones con los republicanos y porque,
además, me parecía muy indiscreto
que yo, que no era partidario de la
colaboración, planteara esa cuestión.
Esperaba que fueran otros quienes lo
hicieran, para en ose momento dar
mi opinión.

Así llegamos al mes de agosto de
1930. En ese mes, me parece que fué
por medio de Fernando de los Ríos,
que me notificó que elementos desta-
cados del republicanismo. deseaban
ponerse en relación .conmigo y con cal
Partido. Y recibí entonces la visita
de personalidades que no quiero nom-
brar, peto que hoy ocupan las más
altas magistraturas del país ; esas per-
sonalidades solicitaron de mí que in-
formara a das Ejecutivas de la unión
de dos republicanos, y que los socia-
limas nos adhiriéramos a ello. Yo La.-
formé a la Ejecutiva como se me pe-
día. Entonces es aban en el extranje-
ro los camaradas Caballero y Sabo-
rit. Y teniendo en cuenta la repulsa
y la frialdad que había encontrado
otras; ocasiones, y la consideración qui
por sus cargos merecían los compa-
ñeros ausentes, propuse que se con-
testara a los solicitantes que mejor
que recibirlos a ellos en la Ejecutiva
era que nos citasen a una retini6n, pa-
ra que en ella nuestros representan-
tes se informaran de la situación del
movimiento, y que cuando regresaran
Saborit y Caballero tuviéramos los da_
tos suficientes para tratar la cuestión.

Así se acordó, y fuimos a la reunión
creo que Fernando de ke Ríos._

Cordero: A la primera reunión del
Ateneo fuimos los cornpañerea Bes
teiro, Saborit y yo.

Besteiro: Entonces Saborit se au-
sentó después. Quedamos con que
fuimos los tres. Allí nos comunica-
ron que estaba concertada la unión,

de si debíamos constituir otro Comité
revolucionarios, fusiunendo los demen-
tas republicanas y socialistas. Yo fui
de da opinión de que el Comité revo-
locionario republicano debía actuar con
su propia independencia, aunque tu-
viera un representante nuestro para
ponernos de acuerdo.

Se produje discrepancia orare la for-
ma de entender la misión del Comité:
ejecutivo por algunos compañeros. Yo
me di cuenca de eue la Comisión eje-
c utiv a , cada vez más, no era más que
un instrumento de ejecución, pero no
tenía fusición directiva, porque los
acuerdos dos daban hechos desde los
organismos revolucionarios, en los cua-
les predominaban personalidades muy
respetables, pero que no pertenecían
al Partido. Y era el deseo de reivindi-
car la independencia del Partido para
sus propios fines, mezclándose lo me-
nos posible con otras ideologías a lo
que conresponden palabras cuando di-
ce que el Comité revolucionario po-
día &ornar los acuerdos que estimara
conveniente, pero debía comunicarlo
al Comité nacional del Partido, y que
en todo caso debían saber los rom po.
fieros que forman parte de dicho Co-
mité el critterio que sobre el movi-
miento tenía la Comisión eiecutiva.

Yo creo que esta función fa he cum-
plido con todo escrúpulo ; pero había
que planteaslo, y se hizo en la reunión
del Comité nacional en que diluid-
mos. En él se tornó el acuerdo de rei-
terar la resolución anterior del pro-
pio Comité nacional  de cooperar cosi
todas nuestras fuerzas a la implanta-
dem de la República, pero conservan-
do siempre nuestra independencia.
Cuando se disolvió aquel Comité na-
cional notamos que a los comeaileros
que Re encontraban en la cárcel no qes
convendría el acuerdn. Y que muchos
compañeros de la Ejecutiva decían que
esa era la letra del acuerdo, pero
el espíritu.

Se convocó a otro Comité nacional,
y el acuerdo fué distinto al anterior.
Es decir, que lo que regía las non-
mas del Partido eran los acuerdot del
Comité revolucionario. Y entendien-
do que esto no era conveniente, yo
presenté la dimisión, y conmigo otros
compañeros, haciendo notar que
aquello no era una escisión ni levan-
taba bandera para ningún grupo. Esa
es mi actuación en la Ejecutiva, de
la que después no he vuelto a -for-
mar parte. Si he dicho estas cosas es
porque he sido requerido para ello
por la presidencia, requerimiento que
yo acato.
DISCURSO DE LARGO CABA-

LLERO
El compañero Largo Caballero bao

uso de la palabra para cnaLestar a 12
intervención de Besteiro.

Antes de entrar en el fondo del
asunto—dice—me coiasidero obligado
a bacer unas manifestaciones pre-
vias. La primera, que al hablar yo
no puedo hacerlo en nombre de nin-
guna Ejecutiva porque, aunque en la
Memoria no se haya dicho una pa-
labra sobre ello, yo no actuaba en el
Partido por haber dimitido el 1 de
septiembre de 1930. Y si yo he ac-
tuado en toda esta historia no es
como individuo de la Ejecutiva del
Partido, sino como componente de la
Ejecutiva de la Unión General de
Trabajadores, de la cual era secreta-
rio, y que al reunirse conjuntamente
yo no tenía más remedio que partici-
par en los hechos.

Otra de estas manifestaciones es
que no os deben extrañar errores en
las palabras que pronuncien algunos
compañeros, porque de lo más fun-
damental, de lo más importante, de
lo más grave, como ocurre siempre
en estos casos, no se deja rastro al-
guno por aquello de que, como se
conspira, no se debe dejar indicios
para que las autoridades intervengan
y nos persigan.

Yo he intervenido, desde hace cua-
renta años aproximadamente, en to-
dos los movimientos de la Unión Ge-
neral de Trabajadores y del Partido
Sociali sta.

Y siempre se ha seguido el criterio
de no dejar rastro de las resoluciones.
Pero tengo que declarar ante el Con-
greso que si tuviera que intervenir
nuevamente en algún movimiento, pa-
sara lo que oaeara, nunca se dejaría
de escribir, de haler constar, ton mi
voto, todo lo que hablase y se dijera.
Quiero deoir con esto que es muy di-
fícil después reconstruir la verdad de
los hechos, sobre todo cuando la me-
mcria se pierde, hasta el hecho de que
aJgtn compañero negara ayer ciertes
declaraciones ante la Comisión eje-
cutiva,

Otra manifestación previa es que
yo tenía da ilusión de que en este Con-
greso se trataría asunto tan difícil y
tan grave en un ambiente de tranqui-
lidad, en el cual todos pudiéramos po-
ner con entera libertad lo que sabemos
de este momento histórico de España,
sin violencias, sin un hecho que pu-
diera envenenar la discusión. Tengo
que declarar que esta ilusidn, en flan
parte, desapareció ayer para mi, v
dicho esto, vamos a entrar ya con cal-
ma en la relación de todos los hechos
que, naturalmente, tengo que antici-
par, que difieren en una gran parte en
lo dichoBesteiro. Tengola go la ti--
quilidad °rque aquí hay persones que
fueron actores de lo ocurrido y que po-
drán decir si ha habido efectivamente
errores en las manifestaciones del oum-
pañero Besteiro.

El compañero Besteiro ha empeza-
do a hablar del período anterior a oc-
tubre de 1930. Poco voy a decir ; pero
tengo que manifestar a las declara-
ciones de Besteiro de que notaba cierta
desconfianza y reserva cuando daba
cuenta de las conversaciones con los
republicanos, que al menos por mi
parte (creo que por tardos IOS compa-
ñeros) era ignorada esa situación de
espíritu y de ánimo. Yo me permito
decir ante ell Congreso y ante el país
que eso no deuda ningún fundamento.
Y si se sentía, haberlo expresado con
entera libertad, para llevar la tranqui-
lidad al espíritu de todos. Yo no le oí
jamás a Besteiro ninguna palabra que
pudiera insinuar el que dentro de la
Ejecutiva hubiese compañeros con tal
criterio. Todo lo mitrado: en le Eje-
cutiva del Partido Socialista no hm ha-
bido jamás diferencias de criterio en
una inmensa mayoría. Es decir, que
de da Ejecutiva, los únicos que discre-
paron fueron Prieto, en un momento,

Fernando de los Ríos en otro. Y to.
"dos, absolutamente todos, estábamos
identificados y teníamos confianza Ple-
na en el camarada Besteiro. Y allí
acordábamos siempre, per unanimi-
dad, incluso el camarada De loe Ríos,
que el compañero Besteiro podía re-
presentar al Partido en esas conver-
saciones extraoficiales por elementos
republicanos.

El compañero Besteiro ha cumplido
siempre con su deber. Y cuando te-
nía una conversación con los repu-
blicanos nos daba cuenta de su gess
ti6n. Entonces todos, menos Fernen-

Continúa en la pág. 5

MANUELA SANCHEZ, DE EL
ESCORIAL
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to que sea hoy por la mañana cuan-
do se continúe discutiendo la gestión
de la Ejecutiva.

Después de esto se levantó la se-
sión a las dos y media de la madru-
gada, para reanudarla hoy, a las diez
de la mañana, con la discusión de la
gestión de las Ejecutivas.



El delegado de Francia, en nombre
de la Condsión revisora, dijo que en
el seno de ésta se había manifestado
una corriente favorable a las econoe
mías. Pero—añadió--hay que procu-
rar que éstas no afecten a las condi-
ciones de estabilidad y de seguridad
en el organismo internacional.

El delegado español, señas Madaria-
ga, propuso que los gastos de la So-
ciedad fueran repartidos con arreglo
a un baremo basado en el número
de habitantes, en el productia de los
impuestos, etc.; en suma: que se
adoptase un sistema según el cual los
Estados miembros de la Sociedad de
Naciones pagarían una cuota que es-
tuviera en relación con la cantidad
asignada en su presupueste al minis-
terio de Asuntos extranjeros.

La Comisión volverá a reunirse pa-
ra decidir acerca de punto tan intere-
sante.

El Consejo de guerra del miér-
coles

Bienes de la República
Se ha reunido el Patronato de Bie-

nes de la República, con asistencia,
entre otros vocales, de nuestro ca-
marada Saborit, que representa, co-
mo se sabe, a la Casa del Pueblo.

Entre otros asuntos, se acordó dar
facilidades para que agasajen en Aran-
juez a los delegado que acudan a
Madrid con ocasión de reunirse en
la capital de la República la Ofidna
Internacional del Trabajo.

Se acordó abrir al público el Pa-
lacio de El Pardo, a fin de que el
pueblo pueda admirar los seberbios
modelos de arte que encierra.

Se sacará a concurso la exclusiva
de fotografías artísticas de los , Pa-
lacios Nacionales.

Sobre la precaria situación del Mu-
nicipio de El Pardo se acordó, a
petición de Seborit, que se ayude en
lo posible a aquella Corporación, en
déficit constante, sin perjuicio de que
nuestro camarada demostrase las enor-
mes ventajas de la anexión a Madrid
de todo el territorio de El Pardo,
sin perjuicio de los derechos del Pa-
trimonio de la República.

El camarada Brigada dió cuenta de
varias peticiones de los representan-
tes de Aranjuez, y se acordó estudiar
la fórmula legal para conceder a los
Municipios el terreno de las vías y
edificios públicos, a fin de dar faci-
lidades a los Ayuntamientos de La
Granja, Aranjuez y demás.

Saborit pidió que se aumente, pro-
visionalmente, una peseta diaria a
cada obrero y empleado del Patrimo-
nio, sin perjuicio de implantar des-
pués la reorganización, y se acordó
que la mejora al personal se haga en
la próxima sesión ordinaria del miér-
coles.

El Patronato de Turismo, que mar-
cha de acuerdo con el Patrimonio,
ha acordado destinar una fuerte su-
ma a la reconstrucción y restaura-
ción de loe Palacios Nacionales de
La Granja, Aranjuez, etc.

Han declarado la huelga
los estudiantes de Ar-

quitectura
Los alumnos de la Escuela Supe-

rior de Arquitectura se han declarado
en huelga de ,protesta contra el Cima-
tro. La huelga es peca-ice. y tiene ca-
rácter unánime.

La situación económica
de la Sociedad de Na-

ciones
GINEBRA, 6.—La cuarta Comisión

de la asamblea de la Sociedad de Na-
ciones, que se ocupa del presupuesto
de ésta, ha tratado en una reunión de
la reforma de los servicios de Secre-
taría, del sueldo de los empleados y
de la limitación del presuptiesto, que
imponen las circunstancias.

Varios representantes de Estados de
la América latina, loe de Uruguay.
Chile y Guatemala, expusieron la di-
fícil situación de da mayor parte de
aquellas naciones, las cuales, no obs.
faite su buena voluntad, rio pueden.
pagar hoy las cuotas que les corree-
;anden y que en tiempo normal no
eran para ellos una carga excesiva.

El delegado de China hizo censar
que su pama a pesar de las críticas cir-
cunstancias económicas en que se he-
lla, había . pagado puntualmente su
contribución y seguiría pagándola.

EDITORIALES
Las últimas decla-

raciones de Hitler
t :Penen interés*, y aicance internacio
tral, tul últimas declaraciones de Hit
dese ofrecidas, a le prensa italiana. Su
insumo] es el siguiente: Nuestro fu
principal es pelear contra el marxis
anee nos estorba la violencia para al
temar el Poder; gobernaremos ne
(nombre de Dios y pactaremos una
sdianza Itella, ya que esa nación
w la nuestra tienen los mismos ene.
Sidgos. La importancia de tales decla-
eaciones ea el actual momento inter-
Ineadanal no puede ser mayor. Pode-
allidaatanaelliz en que nada nuevo di-
eesal capitán supremo de les nazis
Illg" algo Par el hecho de repetirlo
Ild sus palabras adcanzan grave-
dad., Ea efecto, no es nuevo que e
moviztdento nazi es una reacción vio
lenta r.ontra el marxismo. Toda su
lantextura doctrinal y su equipe ane-
ldo? /o confirmen. Pelea desapodera-
la contra las masas trabajoadras que
Ornan inspiración, para su actividad
bolítica y sindical, en las doetrirme
marxistas. El proceso de erra eneini,

va está particularmente claro y lo h
tt

a
sstudiado sagazmente, en un isciete
libro de polémica, «Nosotros, los Mar-

xistas», Uno de ouestros compañeros.
La tesis del libro en este particular es
firma Podemos descartar este aspec-
to de las declaraciones hitlerianas,
para detenernos en otras afiruiacio-

nes, por ejemplo, las que aluden a la
latipiracidni divina—agobernaremes en
,nombre de Diosa «fiamos nuestro
;triunfo a la legalidad»—y al Ohmio
legal de los ~misas pardea,. Lo pri-
mero, según nos es dado interpretar-
lo, es un recurso de tipo piricolOgico,
al tiempo que un enlace con la vieja
Alemania que confió su victoria, an-
tes quo en el propio emperador, en la
eyuda que le discerniría la divinidad.
Este seguro religioso fué compratido
por una buena pai-W los eatólieosi
neutrales. En cuanto a lo segeado, el
&junto por la legalidad, puede repre-
sentar una confianza para los adver-
sanos de Hitler. Buscando el triunfo
por semejante cansino es casi seguro
roe Hitler pierda su hora. Muchas
conjettents han sido hechas labre si
iya la ha perdido. Pero de mantenerse
,en la posición legalista, si no la ha
iperdido, la perderá. Es un vaticinio
bastante fácil y cuya propiedad 40
n )s corresponde.

Donde está la gravedad de las ae-
elarationes, el lector Lo ha podido com-
prender, es en la afirmación de que
Italia y Alemania tienen los nismos
adversarios. El momento interaacio-
riel es bastante quebradizo, y tales
palabras puede dereenesirse eue ha-
brán causado extraordinario malestar.
Principalmente en Francia, donde ha-
ce tiempo que se mira con tneonado
recelo La posición hélice del fascismo.
Sis descubrir demasiado el velo, se
ira venido a saber que en Ginebra las
corras mei-chau peor que medianamen-
te. El temor de una contienda gue-
rrera, lejos de desaparecer, parece ha-
berse acercado. Y en estas ctnidicio-
nes, las palabras de Hitler cobran
una ree.ananaia terrible. Para Francia
no serán estímulo suficiente para era-
piaz,arse en una posicien francamente
pacifista. Si así ocurriera, el resulta-
do de tales declaraciones sería satis-
factorio. Todo el estímulo, en el fran-
Cee medio, será belicoso. En resumen:
las padabras del ¡efe nazi estorban
a la causa de la cordialidad. Dan cor-
poreidad a una sospecha que estaba
011 todos. La alianza de Alemania e
Italia, con fines, uaturalmente, poco
pacíficos. Nosotros tornarnos asean-
que de las deciaracknies aludidas pa-
ra deducir tara conclusión pesimista.
Será o no cierto que Alemania, en
su.s zonas antimarxistas, cultiva con
todo rigor una organizacion
a cencerrosaapados. Podemos aceptar
o rechazar tales rumores, pero lo que
no pedemos desconocer es ene esa
misma población antiznareista, con la
que especula Hitler, los «cascos de
acero» y esa variedad de partidos de
tendencia • nacionalista, está afecta a
la idea dala guerra y pronta a cone-
situir los-cuerpos de ejército necesa-
sios para hacerla. En este punto las
cosas se no» antojan particularmente
claras. Demasiado ClareS, Terrible-
mente claras. ¿Salida? Para no des-
corazones-nos del todo, alguna fe, o
mejor, residuo de fe, podernos pone:
rn Ginebra. Pero no perece que sea
Isa la salida. Si el trance se dramatis
za, llegando ei peligro a punto de in-
minencia, habrá que confiar la buena
causa al grito de las Internacionales
Socialista y Sindical, y a que el gil-
to, corno es de razón, sea aceptado
por todos los trabajadores..

Pasquines socialistas

ignora el lector, tres. Tres pasquines
Y una sola Mvitación a la juventud
para que ingrese en las filas de la
Federación juvenil, Pues bien; esos
carteles, que a nadie pueden alarmar
par su contenida, han dado motivo a
varios incidentes. El rojo no es color
simpático, al parecer, para los repre-
sentantes de la autoridad, que, par lo
visto, todavía no saben (tire lo tene-
rnos los socialistas en nuestra ban-
dera. No importa que los lean los
encargado* de perseguir el extremi s

-mo. El texto cuenta poco. Lo de más
es el color. Nada de particular tiene
el texto de los pasquines fijados por
los jóvenes. Le Mforem un deseo pro,.
selitista. En ninguna ley republicana
está castigada la imitación a asociar-
se en organizaciones que viver i 4 la
luz del día. Sin embargo, el celo po-
licíaco, excesivo para estas cosas, ha
dado pequeños disgustos a los jóve-
nes. No más tarde que eyer un com-
pañero del Puente de Vallecas denun-
ciaba la persecución de que les hizo
objeto une pereja de seguridad. Se
proponían loe guardies impedir que
fueran lijados les pasquines. Visto su
texto, advirtieron que, en realidad, no
ere punible. Pero después, una vez
pegados los papeles rojos, procedieron
a arrancarlos. Algo parecido ocurrió
en Bilbao, donde un carabinero sos-
pechaba rAP sabemos qué trascenden-
cia destnietereen les Pella-linee de
los jóvenes. Por todas pestes, según
hemos dicho, guerra a los pasquines
socialistas. Casi como en otro tiem-
po. Trebejo han tenido los jóvenes.

¡ Y si raerán sólo los guardias Q los
cerabinercel Pero hay quienes ganan
a los guurdias ep la persecución del
pasquín soeialista. Los anercoeindica-
listas y comunistas también se dedi,
can a desprender los pasquines rojos
de nueetrees Juventudes. En e.19, y en
otras cosas, les van a la mano a los

guardias. En Madrid, sebre todo, Jos
extremistas no toleran la propaganda
moral de los socialistas. Los socialis-
tas, como es natural, no se preocupan
ni poca ni mucho de lo qeu digan unos
y otros en sus pablleineS, la mayerle
harto desgraciados. Claro este que son
tácticas distintas. Temen, y no sin
razón, que la opinión se haga eco de
la solicitación de los jóvenes socialis-
tas. guede apuntado el hecho; la po-
licía:, los anarcosindicalistas y los co-
munietal rivalizan en despegar los
pasquines de nuestras organizaciones.
¿Será eso el frente único?

El domingo cerrarán loe jóvenes su
semana roja con actos emotivos. La
Semana Juvenil no he pasado Wad-
vertida. En toda España se han ;no-
vicio loe jóvenes por las ideas que nos
animan. Actos en gran cantidad. Pro.
paganda nacional. Pasquines, que bien
merecen un elogio por su seriedad.
Los jóvenes—y esa es lo que quería-
lilas hacer público—trabajan.-

De nuevo los prác-
:: ticos de mar ::

Se condena a un mes de
arresto al teniente Pinto y a
seis meses y un día al auxi-

liar Vidal
Hasta la una y media de la madru-

gada de ayer estuvo deliberando el
Tribunal que juzgó la causa viste et
miércoles en el ministerio de Marina
contra el teniente de navío serios Pins
Lo y el auxiliar de artillería de la ar-
mada don Gonzalo Vidal.

Parece que entre los miembros del
Tribunal hubo cliscxepanclare de opi,
n'en acerca de das penas que se de,
bían aplicar por los hechos origen dal
sumario,

Aun Cuando no se ha hecho públi-
ca la sentencia, nos consta que se
condena al auxiliar de artillería don
tionzale Vidal, eue estaba suantriado
per- dente de insulto a superior, con
tendencia a maltratar de obra, a seis
pieles• y un día de arresto, por deiiee
ele desobediencia, y al teniente de ne-
vío señor Palto dit an mee de arresto
por el delito de que lo acusaba el mi.
nisterlo • fiscal. •

El ministro togado ha pedido Ja
causa parta-.uilatenente, porque an es-
tán hechas las omelusienes, y si no
se conformere con l sentencia, el
assinto parrará al,Supreino.

El fiscal señor Martínez Cavannal,
que fue el redactor del informe leido
y rectificado per el fiscal actuante, se,
ñor Fara», ebandonó le cerusa Per
haber sido nombrado, durante la tres
ir:Meciere ~sor del ;ministerio de
Marina.

Notas de Arte

SARTORIO
En Roma, donde nació hace setenta

y dos años, ha muerto el gran pin-
tor Julio Arístides Sartorio... Y algu-
nos diarios madrileños, al afirmes,
después de insertada la noticia del su-
ceso, que la fama de que gosaba Sar-
torio en eu país ere semejante a la
que gozó aquí, en España, Sorolla, y
á la que goza Zuloala, pretendiendo
así dar upa deA acerca de la cate-
goría del autor de «La malaria», me
dan, al mismo tiempo, pie para ini-
ciar la descripción del juicio que me
merece éste ; juicio que no hay por
qué reservar hoy, en espera de que
el tiempo nos proporcione un buen
punto de vista para medir la figura de
Sartorio, ya que el arte de este no
ofrece ninguna nota que aconseje tal
cautela. Pese a toda la fama de que
ha gozado, pese a la predilecciOn de
que le hizo objeto Mussolini, que re
encargó importantes decoraciones pa-
ra desareollar en el Palacio de Ex-
posiciones de Venecia y en el safan
de sesiones del nuevo y seudo-Par-
lamento.

La figura de Julio Arístides Sedo-
torio no es comparable a la del in-
sine autor de «Triste herencia».
Mientras que éste ejerce en España y
fuera de nuestra patria una cuantiosa
influencia que no cabe medir porque
no ha encontrado aún su meta, aquél
es un pintor sin seguidores, sin pu.
sibies seguidores. Y en tanto que al
valenciano imprime al arte pictarko
nuevas corrientes y direcciones, Sar-
torio es un pintor, un gran pintor,
aferrado a las maneras tradiaionalís-
tas de tal suerte, que su arte es como
una entidad peninsular y confín, sin
aspiraciones de istmo,

Educado en los estudios de su pa-
dre y de ea abuelo, se apaeiona por
Carvaggio y le emanta el tuerte y
dramático naturalismo de nuestro
Ribera, que, como es sabido, no es,
par su estancia y educación en Ita-
lia, cinc un pintor italiano. Luego
viaja por Inglaterra y por Alemania;
pero en sus viajes no busca otra cosa
sino razones para justificar más y más,
para afianzar definitivamente su ita-
lianismo. Y a lo largo de su vida,
animado por un temperamento de
abotie_ngo, consigue espléndidos resul-
tados, esos espléndidos resultados que
encienden en turno a sí, en Roma,
entusiastas y nurnerosísimas admira,-
cienes. Ahora bien ; si hay que fechar
SU arte, no es posible hacerdo con
fechas tornadas de los años de su
vida ; y si hay que encuadrar su figu-
ra en la historia del Arte, no es po-
sible utilizar muchas palabras, por-
que su papel en la evolución y pro-
greso de la pintura es insignificante.
Concretando, procede decir que Sar-
torio no es más que un gran pintor
italiano y tradicionalista ; uno más
entre los excelentes pintores que nos
brinda Italia desde dos días gloriosos
del Renacimiento.

Corno características suyas deben
ser señaladas éstos, después de men-
donado su tradicionalismo: su maes-
tría como dibujante, extraordinaria ;
su afición por la forma humana, que
presente en infinidad de actitudes,
evidenciando un dominio absoluto de
ella ; su gusto por las escenas dra-
máticas, y, más aún, patéticas, que
se explaya en «La malaria», su obra
maestra ; en «La Gorgona y los hé-
roes)) y en «Diana Generatriz,, ; su
aptitud para urdir grandes espectácu-
los, y, por último, su fecundidad.

Italia acaba de perder en 1932 un
artista que pudo perder hace nructios
años ; que pudo perder antes de este
siglo, del pasado y aun del anterior
si Julio Arístides Sarterio no hubie-
ra nacido en lea).

Emiliano M. AGUILERA

Próxima llegada a San
Sebastián del señor Zu-
lueta

SAN SE,BASTIAN, d.—Mea-mana se
espera la llegada del ministro 'de Es-.
tade.—(Febusa

Entre los asuntos sonlelidas el exa-
men del Congreso figura un nuevo
programa político, cuyos principtilee
extremos son les siguientes

Concesión al Gobierno de poderes
exceprionalets que abarquen el control
de los Bancos, de los cambios extran,
jeroe, los aumentos de capitales y de
los esnpréseites y la especulación, con
el fie de evitar una posible crisis finan-
ciera.

Abolición de la Cámara de los La-
res, si se estima necesaria tal medida.

Nacionalización de las tierras, de las
minas y de los establecimientos in-
dustriales.
Socialización del Banco de Ingla-
terra y de los grandes Bancos y crea-
ción de un Consejo de administración
nacional para las colocaciones de fon-
dos.

Proyectos nacionales de reparto de
viviendas, de evacuación cle los ba-
rrios populosos y de reglamentación
de las propiedades territoriales; caer-
din.aciesi de los servicios de transpor-
tes; aceleración de la ejecuciesi de los
proyectos de Empresas de electrifica-
ción ; reorganización nacional de las
industrias algodonera, hullera y me-
talúrgica.

Reducción en la Gran Bretalla de
las deudas y de los tipos de interés
fijo; anulación de las deudas de gue-
rra y de las reparaclooes; estableci-
miento de barreras que fijen límites a
los derechos de sucesión a las grandes
fortunas.

Creacien de Sociedades comerciales
de Estado y de Agencias similares
destinadas a controlar el e(Mlerei0 y la
regularización y estabilimción de los
precios, en sustitución del sistema de
tarifas.

Ante el Congreso de la U. G. T,

Los practicantes de
Vizcaya

BILBAO, 6.—La Asociación ,de
Practicaptes de Vizcaya, filial de la
Unión General de Trabajadores de
Espaáa, ha dirigido a las demás or-
ganizaciones de practicantes del resto
del país una carta-circular tratando
del próximo Congreso que va g. ce-
lebrar la Unión General de -Trabaja-
dores. En ella se exhorta a toldas
aquellas organizaciones para que no
deje de estar ni una sola representa-
da en tan trascendental comicio, al
que debemos prestar—agregan—nues-
tro más vivo calor y apoyo.

Asimismo se danza la idea. de que,
aprovedhando la oportunidad del Con-
greso ele da Unión, se examine la po-
sibilidad de constituir la Federación
Nacional de Obreros Practicantes.—
(Diana.)

Intereses de Bilbao
Se halla en Madrid una Comisión

del Ayuntamiento de Bilbao con obje-
to de realizar diversas gesitioaes de
interés para aquella población y ver
si puede conseguir la rápida solución
de los diferentes asuntos que motivan
al viaje.

Los comisionados han visitado al
director general de Administración pa-
ra interesarle la urgente tramitacierr
de los expedientes de ampliación de
las planes de ensanche. de varias zo-
nas de Bilbao. Figuran en una de esa*
zonas los terrenos en los que está la
finca de Zabalburu, destinados en la
modificación que se propone a parque
y jardines públicos.

También han visttado al directas ge.
neral de Sanidad, reinterándole el rá-
pido despacho de varias asuntos.

Neestro camarada Pascua prometió
acceder a la petición.

Igualmente han gestionado la reso.
hielen del expediente de reforma y
empilar-len de varias Calles de la zoira
aire de la capital de Vizcaya.

Mas tarde visitaran los comisiona-
das al director general de Seguridad
para tratar del acondicionamiento de
las fiterzas de asalto en Bilbao, estu-
d'ande la conveniencia de habilitar un
edificio e propósito pare urdas las sec.
cienes de seeuridacl, policía y asalto.

El settor Menéndez les prometió fa-
cilitar medíos de estudio para una so-
Matan satisfactoria.

En esta entreviste acompañó a los
comisionados el presidente de la Co-
misión gestora provincial de Bilbao,
c.ompañero Laiseca.

Nuestro camarada Prieto recibió
ayer en el Congreso a los comisiona-
dos, a quienes acompañaba el señor
Aldasoro y ¿muestro camarada Zugaza-
goitia, dejando resuelto un extremo
del que dependía la iniciación de las
obras de construcción del puente de
Buenos Aires. También trataron con
el ministro de Obras públicas de la
continuación de das obras de la cons-
trucción de la nueva estación del
Norte.

Prieto se interesó por una solución
acorde con los deseos de los comisio-
nados y con los intereses públicos, y
remitió a los comisionados al ;efe de
la División de Ferrocarriles derNorte,
Con quien los comisionados celebraron
una larga entrevista.

También han gestionado en Instruc-
ción pública que el Estado se haga
cargo de las atenciones de la Escuela
de Ingenieros Industriales.

Los referidos comisionados visita-
rán esta tarde al camarada Rodolfo
Llopis para tratar asuntos relacione-
dos can problemas culturales de Bil-
bao.

En Rusia quieren reali-
zar la Lluvia artificial
MOSCU, objete de etiolel-

lar la producción agrícola de Rusia
y poner remedio e la escasez cele $e
pedece crónicamente en algunas pata
vincires, el Gobierno soviético ha con,
mildo un crédito de 700.00e rublos a
un Instituto científico encargado de
estudiar los medios; de provocar la
lluvia artificial.

Ya ha quedado inetelada en Lenin.
grado une sucursal do dicho instale
lo, en la cual se estudia rardrular,
mente la manera de influir en la at-
e) : .	 per medio de corrientes chic-
1. 	 41111.1

linstiiate ha	 conden-
sar por encima del jadia e a rodee
el Laboratorio ami espese a par
le en-libido,. con tubos de kseingee,
de una can-lente de is.000 soltios.

l.a dita 'i d está en poder sacer
Partido 4 a gine útil de los experi-
mentos cie Laboratorio, que liaste Afue-
ra no han podido ser realizados sino
en condiciones especiales.

En Cuenca se reinte-
gran los obreros al

trabajo
CUENCA, 6.--.1-10y se han reinte-

grado todos loe oteeres al trabajo. RI
Convite d huelga ha visitado al

gobernador para pedirle la libertad de
las detenidas v que levante la chitare
Fa que pesa sobre el domicilio social.

Ei gobernador, sedar Campoamer,
cendestó que los gubernativos, ceeep-
to uno, egaban en iibeetud y que las
reetantes detenidos, en nútneao de sta
habían sido puestos e diegesicien del
;luz, que eariemzai-a meaeoa a tenlar
dee I einciones

Se cree que eeran decretadire varios
procesamientos. Respecto a la (desean
del domicilie social, dijo que no creía
que el nminente fuese oporluno para
levantarla.

Loe detenidos gubernalivos que hey
han sido puestos en liberas(' se llamen
Felipe de la Rica Viciar Delgedo Y
jnkSé Gana. El que eún continúa
la Cárcel es Miguel Avalore La trara
quillidad es absoluta, En lee aallaS
eentinúan practicando el servirio• de
vigilancia los guardias de aneltp,-,-
(Febus.)

•
Diputación Provincial

Se acuerda habilitar
el Colegio de Pablo

Iglesias
La reunión celebrada ayer por !a

Comision gestora .registró el acuerdo
feliz de ha-hilara- el Colegio de Pablo
Iglesias, para eas esem.ncias. El mi-
nvieg fijado es suficiente para que
puedan tener alojamiento todos los
acogidos en la actualidad en los Asi-
los de El Pardo.

Se señalaron la cantidad de 8.ouo y
4.000 pesetas como gratificación a per-
cibir por el director y maestros del
estedeleciedeato y seo la de los ejem-
nue becarios. .Por últino cen reia-
ción a este asunto, quedd nosribradn
la Comisión que ee cuide de proponer

Pahla isle•ón de mobiliario, a eecala
cirio del material pedagógico, cine se
adquirirá en icl ~meato de desasear_
se da, ipstelación definitiva;

Este era el principal punto de los
que figuraban en el orden del día de
la sesión ordinaria.

Después, en sesión extraerdinaria,
se abordó el extremo relativo al trona
bramieato de secretario. Nuestro ca-
marada Ovejero plenteó previamente
que la Comisión gestora carecía de
capacidad para hacer esta designación.
Explicó detalladamente cuál era la ac-
titud' de la minoree socialieta en este
asunto, y adujo varias reflexiones pa-
ra que la corporación se percatara de
que no debía hacer el nombramiento,
dado el carácter de transitoriedad que
tiene la Comisión, gestora, función que
competaa realizar al director de Ad.
ministracien local.

Se opaeo a ello el señor Salazae
Alonso y el señor Centos, rechazan-
dese la proposición de nuestro com-
pañero.

Luego se dió cuenta de los nombres
de los 32 concursantes, sespendialdiose
la sesión, como se acostumbra bazar
teatralmente en estos eas0S, para pos
nese@ de acuerdo en la designación.

Al reanudarse, nuestros camaradas
se abstuvieron y se nombró e don Si-
nesío Martínez Fernández Yañez.

Con ello. a las free y media de le
tarde, finalizó la sesión.

eeere/e-- 	

El cerril ismo patronal
ocasiona Ill t1 3 víctima

GRANADA, 6. — En el pueblo de
Montillana los Obreros se dirigieron
en actitud hostil a dos cortijos de
aquel tkniino, S.0 propósito era arro-
jar a los obreros forasteros que atli
trabajaban. Entre los obreros, en na.
+neer? de 400, y el temida de la fillea
se entabló une violenta colision,
la eui . resultó muerto JosO Campo
Ossorio, de \airee años.

Dada la actitud intransigente de los
patrcems, se temen nuevoS secesos.—
(Eebus.)

Se admiten suseripraenes a
EL SOCIALISTA a 2,50 pe-
setas en Madrid y a 3 pesa.

,a3 en provincias.

SINDICATOS
¿Cuándo funciona la Bol-
sa de Trabajo en Madrid?

Dos días atrás escribimos un edi-
torial sobre el pare forzoso en Idas
dad y el Ayuntamiento. Hoy quered
mos tocar otro flanco del problema
en esta sección. Ya hay quien nos
advierte, persona enterada por su car-
go, que, sin duda, habrá que lamen-
tar, en todos sentidos; la afluencia,
descontada, este- invierne, de foreste-
ros tomaos de hallar- trabajo. Hey
motivos para que eso copstItuye pre,
ocupación de las aistoridedes munieb
palos. Si, como se capero, es tarad-
derable la ininigracióit de obreros de
otras localidades de España en Ma,.
drid, se planteará el Ayuntamiento
un conflicto delicado. Precise, si
posible, atajar el quebranto que oca-
isiiiojamríaeno da loe ldy)5s,nile,ab:

i

lleferie o^
leños y extrañes, la i 	 de

la ortienackte del a
llegar el Ayuntamiento ale
jos de nuestra desigiiie que me
preciar a los cameladas (pi.

te impulsados por 11
can, en	 gesto
ilarají.c:uppi a:	 líts

CjOn t Se rellledierín
ficto en cuanto pudiere	 d
los obreros de Madrid. 1	 he
sido urganizao el fa'	 in;

la Bolsa de Trabajo

d())ar del
el se-vIejo

la Jaenelicencie, 	
•.

fp4eletti+11),
Del alcalde, señor Rico, (baleare:, a lo
ret, d iineurenrenou lese.ihne

No son i :` 1 !!:	 los helero,
I	 elnigar que I tt sDesde s

aeallost que &therea
ami ¿ami	 i'li4141“t'siiii

la entidad. Dicho sea de pesetim. Es
plai rtrale-fi:t, litable p. r	 M	 ideic	 adr no c ian t e tlo
drive} con $0Belse de Trabajo. Pm
esto hen ;sitie	 sabes

Ii

-u de 1:1• • nnn ¡j ,J,
e	 esta entuba:oh) pi,	 e•
¡mal. Adquiéranse los muebles.
Se en actividad a la ilolián de
j4) de de Madrid. Mientree eso no se ha.
4a, ¿I obrero madrileño no . estará li-
bre de la eompeteneia del tralyealor
4l0,41:7y4tIrie¿ií 4Ydaelensalll

salario. 't•u
e \9 jti,i,u,

oPturiolts°	 iadlla viintranig 
n

inmigración dnllnele" m'ate)
de obre cuando hay en Madrid Jalee-
gee de compañeros sin ocupación.

Sé nos dice, en efecto, que hen co-
menzado a llegar a Madrid trebeja-
dores de otras provincias, que, Malle
niados de que el Ayuntamiento e pro-
pone acometer a foedo el problerne
del paro, cuentan con que ne faltará
para ellos un tajo donde ganar un
jornal. SI esa retleeión se la hacen la
mayoría de los trabajadores) parados
pde provincias, eial idn, vs4szieli seguro4n ieceen se

error los camaradas de pretencies. En
Madrid no hallaren trebejo. y ei lo
hallan, será siempre que dervirtnee
el eisterna de tarifas, entregándole a
la explotación de contratistas des-
aprensivos por un salario de hambre.
No yale la pena que bagan el viaje
quienes a sp iren a trabajar en Madrid
en tareas de ninguna calificacióre Se
resolverá aquí, dentro de lo posible,
la crisis de trabajo, Peso, natural-
mente, no habrá solución si acuden
obreros forasteros. Si así sucede, se
habrá irrogado un grave perjuicio a
los proletarios madrileños y el
Ayuntamiento habrá fracasado ruidosa-
mente.

Vean, pues, las autoridades
'municipale,s si lee interesaremediar,me-
diante la Bolsa de Trabajo, el conflic-
to que se anuncia. Establecida la Bol-
sa de Trabajo, se obliga a los. enntr4-
tistas a solicite: el persenai de ese
organismo. Nadie podrá emplear obre-
ros que no procedan de la Bolsa de
Trabajo. Es decir, ata está la garan-
tía de que los trabajadores inadrile-

vileosntraljooh
saasn. de sufrir competencias des.

UN POCO DE HISTORIA

La Internacional
Juvenil Socialista

La sernaaa internacional, que cada
año, en la primera semana de octubre,
celebran dee Juventudes Socialistas
todo el mundo, reviete ceda año ma-
yor innece~a. Recordemos breve-
mente sus orígenes,

La Internacional Juvenil Socialista
no cuenta más que veinticineo años
de existencia. S.0 primer Congreso se
eelebrO en leoe, en Stuttes• . Entre
los líderes de las Juventudes
tes que a él asistieren . se llenaban
Rosa Luxemburgo, Garles Liebke
nena, Clara Zeticin y León Treciet.

En aquel Congreso se delimitaron
fas tareas fundamentales del movi-
miento juvenil:

ha Lucha por da protección y el
derecho de la juventud.

2.' Lucha ~era la guerra y el

agucación socialista de la ju
-ventud obrera en el terreoo político,

en el social y en «I cultural.
En seis comienzos, la Juventud In-

ternacional no pudo desarrollarse como
hubiera querido, a causa de eus
caeos recersos y del distinto desenvol.
visnieeto de ite Federaciones que la
farreaban.

Débil y naciente, no pudo hacer
nada centre la guerra de reie, v aun
algunos de sus fundadores lucharan
contra ella enérgicamente, corno Rosa
Luxemburgo y Carlos Liebknecht, los
cuales pagaron con la vida su resis.,
renda a la guerra.

Despeas de esta ) hubo de reerga,
nizarse la Internacional Socialista, en
el Congreso de Hamburgo de 1923) Y
entonces fue cuando también las Ju-
ventudes Socialistas de todos los peí.
ser volvieron a agruparse.

A párdr de equelle &cha, la Inter-
nacional Juvenil no ha dejado de pro,
gresar. Sus aepireciones ron de? une-
mas que las aprobadas en ed Cengreso
de Stuttgart, de 1907, si bien ehare
su principal labor se concentre en
lucha cenare la guerra y el miitlarris.
no, que, con untinisnidad ebsolunit
prosiguen les Juventudes Socialistas
en todas des naipes.

Los poderes reaccionarios y milita,
rimas dei mundo trebejan con tedee
sus fuerzas pera educar u la juventud
en un ettiatrite de odio Wide los de..
más pueblos y de eseritecidni de
fuerza. Las Juventudes Socialistas
trabajen 4ier 14 pez y pot- ej Socialis-
mo reden tor,

AA nacionalimo ere/idas de guerras
les Juventudes Socialistas opmien nues-
tro internaeignelismo; el odie creado
y fomentado entre hes puebloe oponen
un jóvenes socialistas su voluntad ar-
diente do reconciliación entre los pue-
blos y nueetra fraternidad interneeio-

Hoy los jóveens socialistas confra-
tereizen en reuniones internacionales,
e.onio Congresos, sesiones deportivas,
escudas internacionales; intercambio
de muchachos, etc., y van formando
así el gran ejército proletario, que
abernine de la guerra y sea, si llegara
e/ case, quien impusiera el veto a una
nueva matanza a benefieio del capi-
talismo insaciable.

,los encontramos, el lector lo sabe,
ea plena Semana Roja Juvenil. La
Federación de Juventudes Socialistas ha
puesto tockeeu entueiasine, sin límites
--44} trata de jóveness—en sacar el ma-
yor partido posible de estos siete días
destluados a la agítació0 nacional ea
favor de nuestras ideas. La Semana
Juvenil comenzó el lure.s pasado con
la /movilización general para la pro-
paganda de los jóvenes socialistas es-
pata:des. A estas fechas son ya nurne-
roeísimos.los mítines que hal organi-
zado ea toda España los jóvenes,
nuestros -jóvenes, animosos y vallen-
tes Mítines, conferencias, veladas, to-
das las manifestaciones de le pasea-
talada están siendo utilizadas por la
moc.edadesocialista esto  chas. La Se-
mana Juvenil se celebra en toda Es-
paña. En toda España, al Sur, al
Nurte, fa Levante, a Poniente, en la
Itiet.se castellana, los jóvenes socia-
listas iban pegado pasquines. Y aquí
está la historia. La historia  de loe
pasquines, que es lo mismo que decir
la guerra de todo el mundo contra
108 persquines de las Juventudes So-
cialistas. Madrid estaba inundado de
pasquines rojos hace dos días. Los
habiten colocado los jóvenes socialis-
mo eine debajo de otro. Son, como no tusa-

Siguen llegande a nuestra Redac-
ción telicitacioneedeIser práeticos de
Jos puertos pequeños. Tienen, desde
luego, sinceridad. Es la primera vez
que en la prensa prole-siortal se
da si el problema que esa clase, no muy
numerosa, tiene planteado y que ea
buena lógica c.orrespoutie reeolece
Estado. Tales felicitaciones nos obli-
gan a insistir. Nos obligan a manta.
ner nuestras conclusiones sobre el
particular, conclusiones que, en líneas
generales, ha hecho suyas el subse-
cretario de la Marina civil. Ello no
constituye sorpresa ninguna. Se tra-
ta, i a 4iU de cuentas, de un problema
de clara justicia y de wat persona,
la llamada a resolverlo, pruticulermen-
te inteligente y aficionada a la justi-
cia. ¿Qué más hace faLta para que la
cuestión de los prácticos quede can-
celada antes de que el invierno agudi-
ce la situación de aquéllos? Una sola
cosa: voluntad. Con voluntad pondre-
mos zna,no en el asunto, y una vez
iniciada la tarea, no se abandonará
hasta que la decisiarn surta sus be-
saeficicacte efectos. De momeaste todo
reside en esto: ea poner marro a la
obra, ea hacer que el pleito no quede
diferido por un tiempo dificil de calcu-
lar. Y para quo ceo no suceda, para
que la cites:nen no se demore sine
die», es preciso que la Subeecretaría
de la Marina ciwil orden  el estudio
de ella.

La solución la descontamos. Y ello
por una razón sencilla: porque no hay
sino una solución. El Estado no pue-
de consentir, no Ocho consentir, que
unos funcionarios suyos recibara, por
una funcidn delicada, una retribución
mezquina, que en infinidad de casos
no excede de las setenta y chaco pe-
setas mensuales. Tanto menos cuan-
to que centralizados los ingresos que
produce en España la aplicación del
arancel de los prácticos, hay la posi-
bilidad de establecer retribuciones sa-
tisfactorias para todos. Por aquí, a
nuestro entender, anda la solución. En
el adaisterio, compulsando cifras,
puede verse mejor si esa solución es
admisible o reclama algunos toques.
Nuestra pretensiósi no llega a dar des..
de aquí la pauta de la ley; tiene al-
cances mucho más modestos: cosari-
buir a que la obra sea puesta en
marcha.

No está tan lejano el día en que
una Comísión de prácticos escuchó
del propio subsecretario palabras al-
tamente optimistas para sus deman-
das. Por ahora todo lo que hay son
esas palabras. Es mucha, pero no es
bastante. Se precisa dar cumplimien-
to a la prosnesa. Lejos de nosotros
sospechar que pueda quedar incumpli-
da; pero entendernos que el toque es-
tá en cumplirla cuanto antes mejor.
Durante el pasado régimen los prác-
ticos españoles no se atrevieron ni a
formular- su pretensión. Ahora, no
lo la formulan, sino que están segu-
ros de verla resuelta. En esa conduc-
ta esta presente toda la diferencia en-
tre el régimen caído y el nuevo. Este
inspira confianza. Y es preciso que no
defraude a los que creen es) él. En
este caso se encuentran los prácticos
de los puertos. Veamos si antes de
llegar el invierno han resuelto su
cuestión. Nosotros lo celebraríamos,
acaso más que por ellos, por la jus-

EN LEICESTER

El Congreso del
Partido Laborista

Se ha inaugurado en Leicester el
XXXII Congreso "anual del Partido
Laborista Inelés, bajo la presidencia
del camarada Jorge Latham.

De la Memoria presentada por la
Secretaría del Partido se deduce que,
no obstante el considerable revés su-
frido en las elecciones últimas, el
Partido ha aumentado sus efectivos
nuniéricos y cuenta en la - actualidad
con dos millones y medio de afiliados.

En el discurso ioaugmed combatió
el camarada Latham le política pro-
teccionista del llamado Gobierno na-

cional
«Los jefes conservadmes—dijo—han

explotado una crisis nacional para es-
tablecer, pos- encima del mandato de
Sus electores, un sistema de tarifas
dentro del país. El Partido Laborista,
por deseos que songa de entrar en re-
laciones con los Dominios, se niega
a comprometerse por los manejos de
Un Gobierno conservador.»

Arturo Hétidason criticó también
duramente le política económica del
Gobierno. Aleguró que, no obstante
los ataques de que es objeto, el Parti-
do Laborista debía proseguir hoy más
quo nunca su política y mantener sus
fy r. • ' Hos de • siempre. «La situación
nacional internacional—dijo—no ha
heelso sino copfirmer, desde el punto
de vista de neestre Partido, la necesi-
dad impeliese de aplicar ifl tardarte
los remedies socialistas. Ni puesta*
métodos ni egeetra política han sido
eplicadi , Se na engañado a loe elec-
tores, I andolee creer que errando

' un Gobierno nacional se re-
cok aa la crisis económica y finan-
ciera. Su decepción empieza a notare
se. Lo demuestran las Ultimes elecaio.
nes parciales. Unicamente la aplica-
cian de las medidas socialistas en el
interior del país y de una política de
cooperación internacional puede mejo-
rar las condiciones de existencia y
crear ese estado de seguridad contra
la guerra que constituye el objeto del
Partido Laborissa.».

El carriarah tyd,ia'etieri wetsodi óalibri,nrin,

,

z	
es-fuer-éxito de los eef

ete 91'2:

e orlsta	 1

riss7qUedeca ' „	 n a la reunión de la
Corifeo i.1	 la Tabla Redonda.
Lansbury reedinnO eu tesis en tasen
de dos derechos del puebie indio de
'del-se a sí mamo qf lGobierno que res-
porala A su	 Plracianals

El programa politico del Partido.

'El escándalo de la Aero-
postal francesa

PARIS, 6.—E1 diputado socialista
Pedro Renauded he notilieedo al pre-
sidente de la Cámara, que se propone
interpelar al Gobierno acerca del asun-
te de la Aeropostal, en el que están
complicados algunos funcionarios pú-
bicos.

Renaudel se dirigirá especielmente
a los ministros de Justicia y del Aire
con objeto de que expliquen la len-
titud con time se lleva el sumario
abieeto e propósito de los negocios de
la antigua Sociedad Aeropostal y ex-
pongan las consteuenci tse adnanistra.
niers que de todo ello pudieren den.
vas-se.

Los funcionarios judi-
dales que piden la ex ..

cedencia voluntaria
Ayer finalizó el plazo que seeatlaaa

la diax)sición dietade por el ministe.
rio de justicia y que concedía [leed-
tades e los fuecionloios integrantes de
los Cuerpes judicial y fiscal	 acre
gerse con deterrninades core 	 leb a
ia jubilación velunteria.

Tenerme tertendicle gire el núMero
de magistrados ,fiscales y jueces
España que hen solicitado del minis-
tro tle Justicia la jubilación voluntaria
es de so.

Es potestativo del minisero acceder
ahuse a las  de je:bale:Val
Yo:un:aria solicitadas.

l'atablen isr 'inietne dianaicien, ce,
mo ec recordará, faculta al ministro
de Justicia para ordenar, cen los 'tra-
mites de atm espediente, utres jubila-
ciones forzases.
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NOTA DE PASILLOS
Sigue la Cántara empantamula con la discusión del proyecto de ley reititia4

a los Ayuntamientos elegidos por el aibkiiio 29. Van y vienen, de izquierda- al
derecha y de derecha a izquierda, asgumentos y razones. Ossorio y Ic..~

se levanta a decir : aDesde ayer estoy preocupado con este terna, y aqui esuli
el insultado de esta preocupación.» Y alarga a la Presidencia tina emerien144
que se encarga inmediatamente de apoyar. Su razonamiento tiene fislesow-bas.
tate Para mellar el ánimo de la Comisión, que, a fin de reanime a.,deffirevarli
solicita una momentánea suspensión, a la que accede el camarada Besteiro,
Y entretanto la C-osnisión estudia, mide, ensambla y ,ajtuta, los pus:atol .og
pueblan de diputados y de conversaciones. Los pariansentarios sociartrtarg
supóngase, comentan la sesión de esta mañana del otro Congreso...Peno 4al..4
conversaciones 110 son lo específico de este. lugar. Aquí bustaniaseternas
tintos. No parece haberlos. Una, sólo uno. Este. Un comentario al ábin ed!
Consejo de guerra entre marinos de la Armada, donde ha sido deaensorsebuessa
defensor, nuestro compañero Jiménez Asúa. No está nada claro lo,suctilida
en ese Consejo. Las informaciones de prensa han sido sobremanera paveas<
siendo así que al litigio se mezclaban curiondaelea y portnerion4 nana digaa*
de nota. El lent4n no está sino barruntado por nosotros ; nox faltan detalle%
no tenemos elementos bastantes para ampliar la información. Pero-lnieno ee'
que conste que la casa, lejos de ser diáfana, es oscura. Verernos•dendamdctst
porque en estas materias nauticas nuestro director kila delgado, y no-es Posi4
ble descuidarse.

Las timbres //aman a /a sesión. ¿Hay fórmula que nos saque de Masona
del artículo 29 ? A las primera.s explicaciones de la Comisión surgen los m1~
ches de los bancos oposicionistas. ¡ Está peor! La cosa no es admisible_ Entral
los reproches, bien diferenciada por su tono plebe-yo, se oye la VOZ. de &albeara
taso que no se fatiga de decir sus clásicas inepcias. ;Es algo serio este-mozo]
Engorda la voz con barro de Zos suburbies periodísticos, y sin nuno que, es*
esfuerzo trata de hacerse con la popu/aridad. Todavía quedan camaradas grua
se indignan ; pero van siendo más los que, más serenos, se aPiadars de el
Le consideran hunzanamente como un caso desesperado de rebajamiento mod
va?. Dejémosle con su desgracia, y volvamos a los pasillos, donde, según vc1
dicho, no hay /110fiVOS de información ni de comentario. Sólo el Consejo del
guerra. Pero no está claro. No está claro. Tiene aspectos sencillamente Mas.,
:l'iranios en nuestro derredor y no vernos a la prensa. Está tau calludita,..‘ad
discreta. ¿Por qué?
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Información de Andalucía

El señor OSSORIO Y GALLAR-
DO: Muy grave debe ser la situa-
ción cuando el ministro de Obras pú-
blicas ha tenido que meter un ca-
pote.

El compañero PRIETO: Ni yo he
venido a meter un capote ni su se-
ñoría a que le lidie.

El señor OSSORIO Y GALLAR-
DO: Eso o es un exceso de ingenio-
sidad o una grosería imperdonable.

El camarada PRIETO: No ha ha-
lado en mí la menor intención de
ofender a su señoría. Todo se redu-
ce a que la ingeniosidad fina del se-
ñor Ossorio ha sido replicada por mí
ion otra más burda. Pero muy lejos
de mi ánimo, ni por lo más remoto,
ofender a su señoría, a quien res-
peto.

El señor OSSORIO Y GALLAR.
DO sigue impugnando el dictamen.

Cree de excesiva gravedad lo que
se propone por el Gobierno. Pues
eignificaría que, teniendo la razón -y
la fuerza, el Gobierno no se atreve
a hacer unes elecciones mientras no
destruya el tinglado electoral de los
caciques.

El camarada CARRILLO: Preci-
samente no queremos hacerlas para
demostrar que tenemos fuerza contra
los caciques.

El señor OSSORIO: Pero demos-,
trársela con los sufragios.

El camarada CARRILLO: Hay
que acabar—y ya es hora—con las
anbitrariedades de todos esos monte-
sillas de pueblo, que están boicotean-
do a los obreros y al régimen am-
parados y sostenidos por los caci-
ques, que son los que fomentan los
disturbios en los pueblos.

El señor OSSORIO requiere algu-
nas opiniones que no se han oído,
espectalniente de catalanistas y socia-
lanas, cuya actitud estima incom-
prenaible, teniendo en cuenta sus pa-
sadas actuaciones.

Está de acuerdo en que un régimen
nuevo ha de artillar SU fortaleza.
Cree que . el Gobierno está demasia-
do impresionado por la campaña, en
cierto modo criminal, realizada por
l os monárquicos. Pero hay otros ele-
mentos de erden, que serán un día
sostén de la República, y'que ahora
se asustan un paco de estas leyes
excesivas.

Opina que la ley que se discute
constituye un abuso de poder, y pide
al Gobierno que se limite a destituir
los Ayuntamientos elegidos por el ar-
tículo 29, y celebre iones, cuan-
do quiera y como quiera ; pero siem-
pre elecciones.

El Sr. BERENGUER, por la C,o-
misión, contesta al Sr. Ossorio, ex-
plicándole la perfecta legalidad y evi-
dente constitucionalidad de la ley que
se discuee; el alcance y atribuciones
de las Comisiones gestoras, el nefasto
luncionamiersto de los Ayuntamientos
qAegidos por el artículo 29, dos cuales
no son monárquicos, sino sediciosos.

/Denuncia casos concretos de actua-
ciones de alcaldes y Municipios ele-
gidos Is' s el mencionado proceda

rien to.
(Los radicales y los agrarios inte-

rrunipen con frecuencia a todos los
erasiores que defienden el dictamen.
¿Por qué será? Algunos agrarios ca-
lifican al Gobierno de ¡antidemocrá-
Lico y anticonstaucionalista

Se va ,a destituir a estos Ayunta-
mientos.--sigue el señor Berenguer-
precisamente para destruir el tingla-
do caciquil, que combatió el señor
Ossorio en otra ocasión.

Recuerda que esta ley tuvo por ori-
gen una iniciativa del diputado falle-
sido señor Quintana de León.

El señor -GUERRA DEL RIO :
¿Y cómo se sustituían los

Ayuntamien-tos?
El señor BERENGUER: Con Co-

misiones gestoras. Y, precisamente en
aquella ocasión, el señor Templado, di-
putado radical, presentó un voto par-
ticular más avanzado que la ley que
catamos discutiendo. Si razones de in-
dulte política le han obligado a variar.
de forma de pensar, allá él. Pero hace
sanos meses tenía otra opinión dis-
tinta.

Termina dicie-ndo que es innegable
el poder caciquil, que se ampara en
en el alcalde del pueblo para proceder
a capricho. Y se ha dado el caso de
que muchos de los pueblos donde se
refugiaron los monárquicos para cons-
pirar son de los elegidos por el ar-
tículo 29, con alcaldes monárquicos,
ex upetistas de antes, y algunos de
elles con disfraz republicano.

(Vuelve a la presidencia el camara-
da Besteiro.)

El señor OSSORIO Y GALLAR-
DO interviene nuevamente, para rec-
tificar.

También rectifica el sea-kir BEREN-
GU ER, quien consigue excitar las iras
de radicales y cavernícolas, con el se-
ñor Gil al frente.

El señor TEMPLADO explica su
actitud de artes y la de ahora, ale.
gando que en la otra ocasión se ha-
blaba de celebrar elecciones.

El señor SANCHEZ COVISA: SI;_

pero es-ameos faltaba mucho tiempo
más de los seis meses que dispone la
ley corno mínimo para convocarlas.

(Los radicales y agradies siguen ar-
mando ruido. Tanto, que un diputado
pregunta: «Pero ¿es que son radicales
todos esos Ayuntamientos.»)

Concluye el debate de totalidad, y
los señorea Villanueva y Casanueva
retiran enmiendas.

El señor TORRES CAMPANA pro-
pone que se amplíe a treinta el plazo
de ocho días señalado en er dictamen
para la destitución de los concejales
del artículo 29.

El señor PEÑALBA acepta la am-
pliación del plazo hasta veinte días.
(Risas.)

El señor TORRE CAMPAÑA: En
vista de ese regateo, retiro la en-
mienda.

El señor PEÑALBA: No se trata
de regateo pueril, sino de ganar el
mayor tiempo posible.

Incidentes a granel.
El señor MAUR.a dice que son los

republicanos los que tienen la culpa
de que esos Ayuntamientos sean mo-
nárquicos.

Agrega que el Gobierno falta por
primera vez a la claridad, que es el
timbre más preclaro del régimen.

Lo que se quiere hacer es entregar
esas Ayuntamientos a los partidos
afectos al Gobierno. (Enormes protes-
tas, y aplausos en la radicales, et-
cétera.)

El señor ALBERCA MONTOYA se
adhiere a lo manifestado por el señor
Maura. Alude a nuestra minaría, cul-
pándola de admitir caciques.

(Se produce otro escándalo. Los ra-
dicales aplauden al señor Alberca.
Nuestro camarada Teodomiro Menén-
dez contesta a los señores Rey Mora,
Martínez Barrios y Guerra del Río.)

El camarada BESTEIRO: Tengan
en cuenta que el que está hablando es
el señor Alberca.

El señor MARTINEZ BARRIOS se
da por ofendido, en nombre de los ra-
dicales, por unas palabras de nuestro
compañero Teodorniro Menéndez,
quien, según dice, ha hecho alusión
a concomitancias de los radicales en
la intentona monár-quica de agosto.

«Si se tiene una duda sobre la ac-
tuación de esta minoría, debe decirse
claramente.»

El camarada MENENDEZ (Teodo-
miro) : Lo que he hecho C9 con 	
al señor Alberca, que nos culpaba de
admitir en el Partido Socialista a to-
dos Ico caciques. Yo dije que los ca-
ciques están ea otro sitio.

El serlor REY MORA: ¿ Dónde?
El señor GUERRA DEL RIO:

¡Que se expliquen esas palabras!
El compañero BESTEIRO: Está

sufroientemente aclarado el incidente,
y no se puede obligar al señor Me-
néndez a decir dónde piensa que están
los caciques. (Risas.)

El señor ALBERCA da algtmas ex-
plicaciones sobre su alusión a los so-
cialistas, diciendo que él quería alu-
dir al elemento de aluvión que ha in
gresado en el Partido Socialista, co-
mo en otros. Después anuncia que se
separa del partido de Acción repu-
blicana a que pertenece.
Se aprueban los articulos 1.° y 2.°

E l camarada BESTEIRO: ¿Se
aprueba el artículo i.°?

Los radicales piden votación nomi-
nal, y se aprueba el artículo por 97
votos contra 69.

Dice así el artículo aprobado:
«Dentro de los ocho días, contados

a partir de la publicación de esta ley
en la "Gaceta de Madrid", cesarán en
el desempeño de sus cargos aquellos
concejales elegidos en virtud de la
aplicacién del artículo 29 de la ley
Electoral.»

Sin discusión se aprueba el 2.°
«Art. 2. 0 Los alcaldes de los Ayun-

tamientos respectivos enviarán al go-
bernador civil, en el mencionado pla-
zo, la relación de los concejales que
se encuentren en el caso del artícu-
lo 1.0»

Al llegar al 3 .° se aplaza la discu-
sión, quedando en el uso de la pala-
bra el señor Ossorio y Gallardo para
defender una enmienda.

Acto seguido se levanta la sesión,
a las ocho menos cinco.

La sesión de hoy
Comienza la sesión a las cuatro y

cinco, con poca concurrencia en es-
caños y tribunas.

Presido nuestro .. compañero Bestei-
ro, y en el banco del Gobierno se
sientan desde primera hora el minis-
tro de la Gobernación y. los camara-
das Caballero y De los Ríos.

Se aprueba el acta de la sesión an-
tetar.

Ruegos y preguntas.
El señor CORDERO BEL: Lee un

telegrama que ha recibido del alcal-
de de un pueblo de la provincia de
Huelva, protestando contra el gober-
nador, que ha levantado la sanción
que impuso la autoridad municipal a
Oil cura y otras elementos por cele-
brar una manifestación sin la autori-
zación debida.

El ministro de la GOBERNACION :
Ese mismo telegrama se ha recibido
hoy en el ministerio. Pero como no
hay datos más amplios, no me es po-
sible contestar al señor Cordero Bel
con exactitud. No abstente, procu-
raré enterarme de lo ocurrido.

Easeñor SERRANO BATANERO:
Denuncia que varios alcaldes de la
provincia de Guadalajara han izado
la bandera monárquica.

Protesta de que los puestos de la
guardia civil continúen establecidos
en fincas particulares para defensa de
los propietarios.

El ministro de la GOBERNACION :
Toma nota del primer ruego para es-
clarecerlo debidamente. En cuanto al
segundo, contesta que desde que pasó
la guardia civil a depender de Gober-
nación se ha dado orden de que
aparecieran los puestas establecidos
en las fincas particulares, si bien esto
no puede acabarse de una manera
fulminante.

Orden del da.

Se aprueba un dictamen de la Co-
misión de Hacienda sobre el proyec-
to de ley facultando al ministro del

ramo para fijar la tributación de los
autocamiones franceses ClUe penetren
en España <In tráfico de mercancías.

Y otro de la misma Comisión so-
bre el proyecto de ley incluyendo en la
tarifa del impuesto sobre llamares y
condecoraciones de la categoría oficial.

(Entra el ministro de Justicia.)
Se toman en consideración las si-

guientes proposiciones de ley :
Del señor SIMO BOFARULL, so-

bre condonación de multas a los
Ayuntamientos no cabeza de partido.

Del señor AYUSO, sobre emisión
de sellos de Correos con el retrato
do don Manuel Ruiz Zorrilla.

Del se'ñoa ALVAREZ <don Basilio),
sobre construcción de casas baratas.
La destitución de los concejales del

art kW° 29.

El compañero BESTEIRO: Conti-
núa la discusión del dictamen de la
Comisian de Gobernación acerca del
proyecto de ley relativo a la cesasien
en sus cargos de los concejales som-
brados por el aatículo 29.

Se pone a debate el aatíserlo 3.0
La proposición de Ossorio.

El señor OSSORIO Y GALLAR-
DO retira una enmienda que :Lesna
presentada, y defiende-la siguiente:

«A) La mitad de los actuales con-
cejales que habrían de cesar en su
cargo, con arreglo a la ley Municipal,
en las próximas elecciones del mes de
abril, será integrada precisamente por
los que hubieren obtenido sus
representaciones a virtud del artículo 2,9 de
la ley Electoral.

13) Se faculta al Gobierno para de_
cretar el cese de esos concejales cuan-
do lo tenga port. conveniente. En los
Ayuntamientos en que después de ce-
sar esa mitad quedaren todavía con-
cejales del artíctdo 29, podrá el Go-
bierno disponer igualmente la cesación
en sus cargos.

C) Se faculta al Gobierno para an-
ticipar la fecha de las elecciones mu-
nicipales y para adopear las disposicio_
nes necesarias a fin de que, cumplien-
do eta lo naenester el real decveto de 13
de marzo de 1931, puedan quedar
constituidos los ~os Ayuntamientos
en 1 de enero próximo.

D) En aquellos Ayuntamien-
tos donde después del cese de los con-
cejales del ertkuto 29 no quedare nM-
garn otro o quedares menos de las dos
terceras partes, los goberssadores
deán haces- uso de la facultad que les
concede el aatíctillo 46 de la ley Muni-
cipal vigente para paciveer interina-
mente las vacantes.

E) Los Ayuntamientos que queden
constituidos en la forma. .inaszina que
autoriza ea ley, no podrán contraer
obligaciones sino dentro de los límites
de sus vigentes ~puestos.»

El señor GALARZA : El úkimo Tea s
gflóri del artículo 46 dice que los soles-
titubee serán elegidos entre los que
fueran concejales, con lo cual kis
Ayuntamientos volverían a ser monár-
quicos.

El señor OSSORIO Y GALLAR-
DO: Yate Sé; pero eso es lo legal.
Además, que en treinta o cuarenta
años, ¿aso va a haber sido elegido nin-
gún concejal republicano?

Recuerda el caso Berenguer, y pi-
de al Gobierno que no proceda en for-
ma parecida a los Gobiernos monár-
quicos.

(Entra el ministro de Obras Públi-
cas.)

El señor 13ERENGUER, por la Co-
misión, acepta en parte la enmienda
del señor Ossorio y Gallardo, adap-
tándola a los dos artículos ya aproba-
dos por la Cámara.

El señor GUERRA DEL RIO:
¿Cuándo se ha veunido la Comisión
para dictaminar sobre esa enmienda?

El señor BERENGUER : Ahora
m i51.110, sobre la marcha, porque co-
rno la enmienda acaba de ser presen-
tada, no había medio de convecnr.

El señor TEMPLADO : A mí no se
me ha convocado.

Eil señor BERENGUER : Ni hacía
falsa para nada. Su deber era estar
en el banco de la Comisión, como es-
tamos todos.

El señor GUERRA : Es que tampo-
Roca. ha dicho nada al señor Franchyz 

El señor BERENGUER : Pero ¿có-
mo se va a citar a nadie si la enmien-
da acaba de Usr presentada? Es nor-
ma parlanientaria discutir las enmien-
das, cuando .se ~tan con carác-
ter urgente, en el hamo de la Comi-
sión, con los miembros de ella que
están presentes, en cumplimiento de
su deber.

El señor GUERRA: Pero si están
aquí.

Voces: Pues su deber era estar
aquí, con la Comisión.

El camarada BESTEIRO: Se pue-
den presentar enmiendas hasta el mo-
rnento• en que comienza la discusión.

El señor GUERRA DEL RIO cree
que como la enmienda del señor Osso-
rio es de transición entre el Gobierno
y los partidos republicanos, ha debi-
do cambiar impresiones la Comisión,
cborons.asistencia de todos sus miem-

Voces : Que asistan a las Comisio-
nes.

El señor SANCHEZ COViSA: La
Comisión ha cumplido su deber en
todo momento. Y no puede estar su-
peditada la labor de las Cortes a que
cualquier diputado obstruya la mar-
cha de los debates ausentándose de
La Comisión.

El señor GUERRA dice que no ha
pretendido molestar a nadie, sino ex-
presar PU criterio

A poispuea del' señor BEREN-
GUER se suspende la sesióvi por diez
minutos, para que la Comisión deli-
bere sobre la propuesta del señor
Ossorio.

Se reanuda el debate.
Se reanuda la sesian a las seis kI30-

nos veinte.
El señor BERENGUER La Comi-

sión ha examiamlo ,la enmienda del
señor Ossorio y Gallardo, y mantie-
ne respecto a aquélla las líneas ge-
nerales que ha expuesto. Acepta los
extremos con la salvedad que dispone
el artículo h° de la ley, ya aprobado
por las Cirtes. El extremo c también
lo acepta.; pero en vez de señalar fe-
cha para celebrar las elecciones, es-
tima la Comisión que éstas debe con-
vocadas el Gobierno cuando lo esti-
me oportuno, y únicamente para
aquelkas Municipios afectados por esta
ley. En cuanto al b, dice la Comi-
sión que debe facultarse a los gober-
nadores para elegir a cualquier ciu-
dadano como sustituto de los conce-
jales que cesen por haber sido ciega
dos por el artículo 29.

El señor OSSORIO Y GALLAR-
DO: Pero eso cuando no haya conce-
jales.

Fa señor BERENGUER: Dio; en
todos los casos. Rumores.)

El señor GUERRA DEL RIO
Peor que Berenguer, el otro s (Risas.)

El señor BERENGUER : No obs-
tante, la Comisión quiere escuchar el
criterio del ministro, que no ha po-
dido ser llamado por la perentoriedad
con que se ha reunido.

El sehor MINISTRO DE LA GO-
BERNACION rechaza las ~fado-
nes ligeras que se le hicieron de que
con esa ley pretende el Gobierno ha.
eer dos Municipios a su medida. Agre-
ga que para evitar suspicacias no ha
entervenádo en el debate, dejando am-
plia libertad a las Cantes para fijar
las normas que estimaren precisas co-
mo garantía de designación de las Co-
misiones .gestoras. Manifiesta que kt
dificultad que ve le Comisión para
aceptar la enmienda del señor Ossorio
no tiene inconveniente en que se sub-
sane, dando puestos de concejales a
los ciudadanos únicamente cuando fal-
te número para cubrir lois dos tercios
que señala el articulo 46 de la ley Mu-
nicipal.

rEl señor OSSORIO Y GALLARDO
dice que lo que él pretende ce ntho

celebren elecciones para susfinir esl
concejales. (Voces : Es que ts‹. vaa
substitua- por monárquicos!)

El señor URQUIJO : ¿Es que no se-
rnos monárquicos los españoles? (Otra
voz : Tieue la menor cantidad de ello
posible.)

EL señor OSSORIO: insiste en
que se celebren elecciones en la fe-
cha más próxima posible. No ve nin-
gún inconveniente ni ningún peligro
en ello.

F,1 ministro de la GOBERNACION:
Hay muchos pueblos en que las elec-

dones se resolverían a tiros.
El señor BALBONTIN: ¿Qué im-

porta eso de loe tircea?
El camarada CARRIL(); Desde

aquí, no; pero es que los tiros los su-
fren los ciudadanos que están en los.
pueblos haciendo las elecciones.

El seator BALBONTIN: Es que te-
néis mucho miedo nL pueblo.

El camorada CARRILLO Miedo
el uqe tiene su señoría, que embauca
a . los pobres de Sevilla, y después se
viene aquí alegremente. (Suena otra
VOZ: Viva Guallar y vivan los con-
fidentes.)

El señor OSSORIO: Termina su
intervención insistiendo una vez más
en que, a si juicio, lo que procede
es celebración de elecciones.

Piden la palabra varios señores DI-
PUTADOS.

El señor BERENGUER da lectu-
ra al nuevo dictamen del artículo 3.°,
al que se han agregado algunas de
las sugerencias propuestas par el se-
fiar Ossorio y Gallardo. Manifiesta
después su conformidad con el minis-
tro, siempre que dos concejáles nom-
brados para sustituir a los que se des-
tituyan sean de elección popular.

El señor ROYO VILLANOVA opi-
na que la Cámara oo puede conceder
al Gobierno una facultad anticonsti-
tucional, corno se desprende de la en-
mienda del señor °asado y Gallardo.
Impugna la enmienda, que dice ha de
ser VO ada por los dos tercios de lo.
Cámara, porque supone una RII0Cüftea-
ción de la Constitución.

El señer GUERRA DEL RIO con-
sume un turno en watt-a de la tota-
lidad del aaticulo. No comparte la opi-
nión del ministro acerca de que pue-
den hacerse obras

caciquil-monárquicas desde los Ayuntamientos, ya que
la mayoría se han hecho republica-
nos al ver que la Monarquía ya sea
puede darles nada. Agrega que el ca-
ciquismo se acabará cuando los oaci-
canes no encuentren apoyo en los Mi-.
nistros, en los gobernadores civiles,
en los delegados de Hacienda y en las
dents autoridad. Añade que la ma-
yoría parlamentaria es enemiga de las
elecciones.

El señor SANCHEZ. COVISA re-
chaza las imputaciones del señor
Guerra, a quien dice argumenta con
inexactitud al manifestar que la ma-
yoría es enemiga del sufragar> po-
pular. Lo que sticedo—sigue---es que
nosotros mteremes, señor Guerra del
Río, que las elecciones se celebren
en un ambiente de libertad absoluta,
y para ato tu) encontramos más so-
lución que destituir a todos estos
Ayuntamientos sediciosos, proceden-
tes del caciquismo, y destruir en el
lapso de tiempo que falta hasta la
fecha de la celebrarión de las elec-
ciones, todo tinglado por el que se
tienen sojuzgados a los pueblos. Dis-
crepa del ministro en cuanto al pro-
cedimiento para nontbrar las Comi-
siones gestoras, pues se va a dar el
caso de destituir a un ~cejad ele-
gido por el artículo 29 y monaarar a
su padre, de aún más acendrado

monarquismo.
El señor OSSORIO Y GALLAR-

DO rectificas, proponiendo como fór-
mula de transacción que se marque
fecha para verifrcar las elecciones.

El señor GALARZA, en nombre de
la minoría radical socialista, expone
la opinión de ésta. Entiende que en
los pueblos donde hay Ayuntamien-
tos elegidos por. el artículo 29 es que
los hombres no tienen libertad por-
que están bajo la cérula de los seño-.
res y por eso todos los Municipios
elegidos por tal sistema debieran ser
destituidos. Hace una glosa del ca-
ciquismo en los pueblos, y dice que
si se quiere hacer las cosas de manera
que marchen bien, es imprescindible
acabar con todas esas lacras, para
que la República pueda llegar a los
pueblos. Se pronuncia en contra del
nombramiento de delegados guberna-
tivos.

El señor MARTINEZ. MOYA: Pues

mismo de celebrar en Madrid, pamba-
blemente el año 1934 , el Congreso da
Historia de la Medicina.

Reunion de Acción republicana.
Se ha reunido la minoría de.Acciód

republicana. Cambió impresiones
acerca del debate relativo a la sus.
M'ación de los concejales desigtradosi
por el artículo 29 de la ley Electoral..
Examinó varias enmiendas. presentas.
das al pro.~, y prindiraimente
del señor Ossorio y Gallardo. La mas
noria se caló -por enterada de la bajial
en el partido del diputado pm- Cito
dad Real señor Alberca Montoya, as
baja será conninicaats al ConsejouM
camal del partido.
Los radicales socialistac-encarvrinssa
posibilidad de Mgresar en el bleu,

de izquierdas.
La minoría radical socialista mien

bró reunión para examinar las m”
die:iones en que podría ingresar en
bloque de azquierdas, preconizado piaci
el presideme del Consejo. A este cíen.
ti) se nombró una ponencia, oanupueof
ta por los señores Galarza, Anigaia
Arpón y Goteara encargada de scxkioe
tar, en líneas generales, la posibilidad
del ingreso de la citada minada en e4
referido grupo. El isiforme de esta Pcia
nencaa se llevará a 4a TkX14,161:1 cluecas
febrorá la inanoda el martes óxiae
y el acuerdo que en esta reunión 9C
me será trasmitido al Comité
nacional del partido, el cual, on unión de
las representaciones de los Comites
provinciales, resolverá en ~kiwi-
Cincuenta mil Pesetas Para ~ara*

clan de unas obras.
El camarada Prieto ha cornisa:ices*

do a los diputados socialistas por Pea*
anadea que se ha conoedido un aráis;
dito de so-oco ~as para rearameilla
de la explanación y firme de Vd
tema de Puente de Bora a la -disc
tevedra a Vigo,.

Gil Robles pide que se deje ir-
a Goicoechea a Espada.

El señor Gil Robles, en represetan
tación del ex ministro don Antoniak
Goicoeche.a, ha pedido autorización 4,
los ministros de la Gobernación
Justicia para que-.aquél. puedesmoair
Madrid pasa ver a su espeesaesque
halla gravemente einfonana, M seña(
Goicoechea se encuentra en liencla
Una vez que esté en Mediad se
sentará al Juzgado qne le te cedas.
atado por el proceso que ee le Sig130

cou motivo de m actuación en tea
mitin de derechas, y pon 1.1.crial 4544
declarado en rebeldía .

practicado una operación qui~ca4
El guardia Martín sufre uma laa~
en la cabeza.

Esta neañama se ha praciicado
diligencia de recoostituciam de Ilasi
hechos.

Han llegado al pueblo fuerzas dia
la guardia civil de Riotintea--(Fe.
bus.)

Supresión de atributos religiosos.
MALAGA, 7.—En las salas del hos-

pital Provincial han sido suprianidoes
todos los atributos religiosos y kas nom

-bres de santos per mímenos y desige
nación de la enfermedad a que cada
una de ellas están destinadas.—IFea
bus.)

La racha de suicidios.
JAEN, 7.--Se comenta en esta pa,

Wat-1Sn la frecuencia can que se res.
gistran suicidios como el oaarridu
en una finca cercana al Matadero
municipal, llamada «Puerta del Sobo
donde el anciano de setenta y nueve
años Manuel Moya Martos, viudo/
vecino de Jaén, ha aparecido caiga-
do de un olivo.

Se desconocen los móviles, aunque
Se supone que la causa del macacas)
sean los muchos años y los grandes
achaques físicos del suicida, que se
encontraba acogido, en calldad de ala..
lado, en el Hospicio desde hace seis
años, y en la capital tiene hijas ca-
sados.—(Febus.)
Las lluvias favorecen el estado del

campo.
HINOJOSA DEL DUQUE,

Pasadas estas primores lluvias que
fueron abundantes y han lavo:aseado
el estado del campo, los labradores
se dispersen a realiaar las laboree
preparatorias de la eiernbra.

Se realizan también activamente fas
operaciones de vendimia, cuya cuata
olla promete aer buena, a pesar de
los daños originados por las últimas
aguas.

Asimismo existe una gran monta-
nera en toda la comarca.

En la última sesión muna-apea se
acordó realizar activas gestiones cer-
ca. de las autoridades para conseguir
la construcción de un camino vecinal,
para remediar la crisis obrera que Se
avecina.—(Febus.)

1111111111111n111111111111111a11111111InlannleilinallaIlltla
Se admiten suscripciones a
EL SOCIALISTA a 2,50 pe-
setas en Madrid y a 3 pesetas

en provincias.

LAS CORTES CONSTITUYENTES

Esta tau, e continué la discusión del
proyecto de ley sobre los conCejales

del artícifao 29
Una enmienda de Ossorio y Gallardo

ahora se ha nombrado uno. en Se-
púlveda.

El señor GALARZA: Yo no soy el
Gobierno.

El señor MARTINEZ MOYA: Pe-
ro es gubernamental.

El señor PEREZ MADRIGAL:
Torna, también le es su seisosast;
pero no puede. (Risas.)

El señor GALARZA sigue comba-
tiendo duramente el caciquismo.
Agrega que es preciso destruirlo to-
talmente para que la reforma agraria
tenga aplicación en los puelakas y be-
nefrcie a los canapesiuos, que es pasa
quien se ha hecho. Rechaza después
las imputaciones que se han hecho al
Partido Socialista diciendo que en
sus filas se han introducido elemen-
tos de la vieja politica. Lo que su-
cede es que los obreros que antes
no estaban asociados, se Isan afiliado
ahora, para defender sus derechos, a
la Unión General de Trabajadores, y
son precisamente los caciques que se
llamen republicanos los que los per-
siguen amparados en su viejo poder,
y pretenden obtigarles a que se din
de baja en las Sociedades obreras.
(Muy bien y risas en las tribunas,
en las que hay una representación nu-
trida de delegados de nuestro COR-
greso.)

Termina diciendo que la posición
de la minoría socialista respecto al
nombramiento de concejales es que
no pueda serio ninguno que haya os-
tentado este cargo en otra época,
pues es sabido que en ios pueblos td-
dos los Ayuntamientos estaban he-
chos a la medida de los caciques.

El oornpailero BESTEIRO: Corno
hay varias personalidades destacadas
de Id Cámara que han manifestado
su deseo de intervenir en este debate,
y que no se hallan presentes, propon-
go que aplacemos la discusión y la
votación del artículo. Así se acuerda,
y se levanta la sesión a las siete me-
nos diez.

Información política
lid Congreso Internacional de Me-

dicina.
E/ doctor Oliver, de la Facultad de

Medicima de Zaragoza, delegado de
Emmila en uf Congreso internacional
de Medicina celebrado recienteineu-
te esa .Bucarest, viSitá a auestro cama-
rada Fernaudo de los Ríos para dar-
le cuenta del resultado de dicho Con-
greso y del acuerdo adoptado por el

La recolección de la uva en Chiclana.
Sevilla, 7.—El gobernador civil ha

recibido esta mañana la visita del di-
putado a Cortes señor Rodríguez Pi-
ñero, acompañado de una comisión de
alcaldes de .la provincia de Cádiz, pa-
ra .manifestarle que la recolección de
la uva en Chiclatia era este año mag-
nífica, hasta tad punto que se hará una
recolección de más de 400-000 arriabas,
pero que no tenian vasijas para depo-
saar el mosto, por lo que interesaban
del gobernador su inteavención para
resodver el conflicto. En vista do/ello
el gobernador civil ha puesto a dispo-
sición de dicho pueblo 1.400 vasijas,
que son suficientes para guardar el
museo, que ha de importar más de
cuatro mil l ones de pesetas.—(Febus.)
Las diligencias por los sucesos del 10

de agosto.
SEVILLA, 7.—El juez especial que

entiende en los sucesos del ro de
agosto ha visitado esta mañana al

, gobernador civil para cambiar impre-
siones relacionadas con los expedien-
tes gubernativos instruidos por aque-

1 Ila causa.
La situación dealaglosa. pueblos en ge-

de Carmona.--(Febus.)
neral es tranquila, con la excepción

La Compañia Pino-Thuiller actúa en

m

MALAGA, 7 .—Anoche, en el tea-
tro Cervantes, con 1141 lleno rehogan-
te, hicieron su presentación loa ilus-
tres artistas malagueños Rosario Pi-
no y Emilio Tamales% El público sa-
ludó su presencia en escena con una

entusiasta ovación.
La obra elegida para la presenta-

ción fijé el estreno de «La razón del
silencio», de Manuel Génesora, que fué
escuchada con agrado, aplaudiéndose
repetid-axil en te a los intérpretes ( Fe-
bus.)
Después de los sucesos de Arroyomo-

tinos de León.
SEVILLA, 7.—Como consecuencia

de los sucesos desarrollados ayer en
Arroyannolinos de León (Huelva) se

I
han practicado 34 detanciones. La
guardia civil practica gestiones para
la captura de Francisco Pizarro y
Salvador Núñez, sobre los que pesan
gravísimas acusaciones y que han
desaparecido del pueblo.

Los guardias civiles Claudio Orte-
ga y Juan Martín, que resultaron gra-
vísimamente heridos, han sido trasla-
dados a Sevilla. El primero ha ingre-
eada en el hospital, donde se le ha

(Final de la sesión de ayer.)

El mismo señor TEMPLADO re-
tira otro voto particular.

(Preside el señor Barnés.)
El señor OSSORIO Y GALLAR-

DO consume un turno en contra de
la totalidad.

Cree que este proyecto es un paso
trascendental que va a dar la Repú-
blica, pues significa resucitar viejos
métodos que se creían enterrados.

El camarada PRIETO: Perdone el
señor Ossorio que intervenga en el
debate. Pero tenga en cuenta que la
ley Municipa l vigente, en su artícu-
lo 46, autoriza al ministro de la Go-
bernación para elegir las vacantes
gue ae produzcan antes del plazo se-
t'alado para celebrar elecciones.

Aquí lo único que se discute es
si se quiere, que subsistan o no los
Ayuntamientos del artículo 29. (Muy
bien.)

El camarada CARRILLO: ¡Natu-
ralmente! Eso es lo que hay que de-
c'arar. Lo demás son ganas de per-
der el tiempo.

El señor GUERRA: ¡Que se sus-
tituyan por elección popular!

El camarada PRIETO: Si el mi-
nistro de la Gobernación convocase
elecciopes ahora, cometería una trans-
gresión de la ley Municipal, vigente
por acuerdo de la República.
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la mayor rapidez y perfección, en el propio domicilio, escuchando a placer los
mejores profesores nativos. No emplee procedimientos anticuados, costosos y
tardíos. Seis meses bastan para llegar al más perfecto dominio de un nuevo
idioma, valiéndose de maravilla pedagógica LINGUAPHONE. Pida de-
talles, mandando el siguiente boletín, al,INSTITUTO L1NGUAPHONE,
calle Manuel Silvela,	 Madrid ; o calle Valencia, 245, Barcelona:
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do de los Rios algunas veces, nos1	
atostrámabos de acuerdo con lo he-
:lio por Besteiro.

Fernando de los Ríos hace algunas
aclaraciones a Largo Caballero, y
dice que le que deseaba era un im-
pulso mayor tiemuvimiente y que in-
:luso manifestó manifestó en alguna ocasión

Nue si les republicanos no venían a
leesutros debíamos ir nosotros a los
¡republicanos.

'	 Porque n es cierto—añade Largo
, caballero--que el Partido Socialista

estaba dispuesto a cooperai en el M0-

yitniento revolucionario, habíamos di.
t ho s:enipre que eso no lo hartamos
rn tanto vislumbrárainos que en el
movimiento que se organizaba no ha-

	

,	 bía elementos de seriedad y sobren-

	

.	 cia política necesaria; que el inove
miele- lio se iba a limitar a sustituir
en , dente de Consejo de minis-
tros 1 )1 otro, sino que su fin era
echar abajo la monarquía española.
Eso lo hemos dicho siempre. V cuan-
KW se Mos acercaban elementos a
plantearnoe la cuestión, lo prirneru
eue preguntetbrimus era quiénes iban
u intervenir en el movineenue N Os..
oheni deirners que íbamos a la revo-
lución para derrucar el régimen defi-
nitivamente. Este es el criterio que
todos sustentábamos, y Fernando de
los Ríos, que aceptaba esto, creta
oto que se podría hacer más rápido ;

,

	

	 exu, en el fondo, no había discrepan-
cia.

I'or consiguiente, esa reserva no
exinía. Al culi rario, raí era, hasta
el eetterno de que estando yo fuera,
celando . vine a España me encontré

.	 sun que se había nombrado una Comi-
,sión para ponerse al habla con el se-

ñor Azaña, y que para esa Comisión
labran sido designados Besteiro,
Curtiere y Saborit, lo cual quiere de-

. tir que Sáborit estaba 'en España. Y
<Liando regresé hice observar que si
yu hubiere estado en Madrid no se
hubiera nembradu esa Comision, sino
C h ic el camarada Besteiro habría con-
tened° las gestiones que venía reali-
zando. Esta aclaración cuneta en el
esta de aquella reunión. 	 1

El compañero Besteiro hablaba de
que matonees se hicieron inaniteeta-,
tienes soixe la participación irriten-e-1
rial. Ye ignoro que antes de octubre

,

	

	 se hablase de eso en el Comité. No
lu niego; lo que digo. es que no llegó
a la Ejecutiva, al menos en mi pre-i, senda, este asunto.

I Otro de los puntos a que quiero re-
ferirme es aquel en el que el camera-
da Besteiro decía que él creía que la
paree :esa:hen no pedría ser con carác-
ter °erial en representación del Par-

,

	

	 tido. Claro que esto es anterior a oc-,
tubre, y ni antes ni lueg) recuerdo
que se tratase eso nunca.	 I

l' Y ahora vamos a entrar ya en el 1

fondo dei asunto. Yo estuve en octu-
bre en Bruselas, en la reunión que
celebraba el Consejo de administra-1.- cien de la Oficina Internacional de
Trabajo, que se reunió en Bruselas
leer aquella fecha por invitación del

Gobierno belga. Cunndo volví, me en-
contré con un hecho: se habían re-
unido las dos Ejecutivas para escu-
cha, a. Besteiro sobre unas manifes-
taciones que Prieto le había hecho,
diciéndole que el movimiento revolu-
reinare) seguía su camino; que esta-
ba organizendose, y que era posible
estallara el 28 de octubre próximo. A
esa reunión, como digo, no asistí;
pero el mismo día de llegar de Bru-
se:as recibí comunicación telefónica
en la Secretaría de la Unión General
de Trabajadores del pres:dente de las
dos feiccutivae,_ deseendo que por la
a& habían de reunirse ambas con-
juntamente. A aquella reunión de por
la tarde es a la priniera que yo asis-
te) cuando se entra ya en este pede-
do. Besteiro da cuenta en aquella re-
une:in de las manifestaciones de Prie-
to y hablan todos los compañeros,
coincidiendo en que no había más re-
medio que avisar a las organizaciones
del Partido y do la Unión General de
erabajederes para que no les pillara
(prendidas la posibilidad de un mo-
vimiento.

No hubo discrepancia en admitir
ota peesibilidad, y entonces dije que
rs rebelemos en situación de -tornar de-
terminaciones. Para mí, agregué, no
hay más que dos teeeninos : o creer o

	

III	 110 creer.
Cordero : Y Saborit contestó: «Yo

erell».

Largo Caballero: Nuecesos, dije yo,
no podemos limitarnos a ensine una
nota te las organizaciones diciéndoles
que se va a producir el movimiento.
Si creemos, nosotros tenemos la libe.
gateen ele examinar todas las circuns-!	 tandas, y si se confirma esta creen-, da tomar parte directa en el movi-
miento. Una ver convencidos de que
el movimienso se iba a hacer, no po-
dían de ningún rnode permanecer al
margen del mismo las organiz.acion-es
del Partido Socialista y de la Unión
(funeral de Trabajadores. Esto se dijo

I

	

	 allí y todos ereuvimes conformes. Y
yo ceje que como no conviene impro-

. visar , era ;receso reunirse al día si-
guiaste para senalar la ferina dee ac-
luar -las organizaciones.

Nos reunirnos al día siguiente y
verbalmente planteé las instrucciones
que, a mi juicio

'
 habían de darse a las

organizaciones. Y en aquella reunión
tus elice Besteiro que ha tenido una
conversación son el señer Alcalá ' e •
Illorkl, invitándonos a que fuésemos
por da tarde a balear con él. Y en
usa sesión se acuerda que per la tarde
vayamos Besteiro y yo a h-alear con
Alcalá Zamora y con Azaña. En esto,
Fernando de los Ríos plantea la cues-
eón de que, puesto que vamos a ha-
blar con esos señores, cree es un de-
be • nuestro plantearles la cuteseien de
etre condiciones mínimas se van a Pe-
or para poder intervenir nosotros el,
el movimiersto revolucionario. El Paule
pañero De loe Ríos dió lectura de es-
tas cuedicione.s, y recuerdo bien que
algunos camaradas de la Ejecutiva lle-
garon a decir : «Bueno, bueno, per)
no vayamos con exageraciones : hay
que tener prudencia y no pedir niás
que aquello razonable y práctico». Y
Fi no recuerdo mal, alguno dijo: «Ys
nos daríamos per muy eatisfeches cern
que se ponga en vigor :a ley de Comi-
tés paritarios en Agricultura.»

Yo dije que tenía urna idea de lo
que debíamos proponer, y solicité lle-
varme las cuartillas del camarada De
los Ríos para adicionar a ellns mis
propuestas.

Al die siguiente llevé hechas a má-
quina las instruccionee para las or-
eanizaciones, las notas de Fernendo
de los Ríos y lo que yo había adicio-
nado. Por cierto que, después de
aprobadas las instrucciones, de acor-
te Temperies y que, pUeStO que les
había hecho yo y las tenía en la me-
moria, que en el momento oportuno
las enviara a las oretusizaciones. Yo
no pedí esto jamás. Sospecho que no
ye rompieron sólo las instrucciones,
sino también el programa mínimo. I,

Yo tengo aquí un ejemplar de ese
m.ograrna mínimo, y Fernando de los
Ríos otro, que fué el que sirvió en la

cárcel para ponerlo en condiciones de
que fuera una maldad al triunfar el
movimiento revolucionario.

Estuvimos en casa del camarada
Besteiro los comipaiisros De los Ríos,
Besteiro y yo, en presencea de los
señores Azaña y Alcalá Zamora. Y es-
tos señores, de una manera ciare y
minuciosa, nos expusieron todos los
traeajos realizados y el plan para el
porvenir. Entre lo que mis dijeron
figuraba esto, que es muy importan-
te que conozca el Congreso: que no
solamente el señor AlCa.á Zamóra ni
los elementos comprontetidoe en el
movitniento revoluciwierio, sino que
incluso los militares, pedían que los
so-ca.istas entráramos en el Comité

'revolucionario como garantía de se-
guridad y posibilidades de éxito. Es
más, se nos llegó a decir que si esto
no se hacía, elementos de importan-
cia comprometidos en el movimiento
se volverían atrás.

Marcharon estos sefiores y queda-
mos solo  Besteiro, De los Ríos y
yo. Y coincidimos en que aquellos
hombrear eran sinceros, serios y cons-
tituían una garantía para el movi-
miento. Quedamos satisfechos de la
entrevista. Al señalaron la con-
veniencia de que se nombrasen dos
compañeros para que tomaran parte
del Comité revolucionario. Entonces
no se hablaba de participación minis-
terial. Al día siguiente Besteiro re-
unió a la Ejecutiva y die cuenta de
esta entrevista. De esta reunión sa-
camos, la impresión y la decisión de
intervenir en el movimiento revolu-
cionario. Quedamos en reunirrsos al
día siguiente, y lo hicimos en el local
de la calle de Carranza p y en esa re-
unión ocurrió que Besteiro manifestó
haber recibido recado para que en vez
de ser dos compañeros los que for-
maran parte del Comité revoluciona-
rio fueran tres. Recordará Besteiro
que yo dije llevaba la propuesta de
pedir esto, que fueran tres.

Entonces se provoca otra reunión
de entrevista por los organizadores
del movimiento revolucionario, y a
esa reunión asistimos Besteiro, De
los Ríos y yo. Y fueron, además de
los señores Azaña y Alcalá Zamora,
los elementos miflitares comprometi-
dos en el movimiento revolucionario.
De esta reunión fué de donde salieron
ya, compañero Besteiro, dos cosas:
la primera, que era preciso decir a
estos señores qué clase de coopera-
ción querían del Partido Socialista y
de la Unión General de Trabajado-
res. Es preciso, se decía, que sepa-
moe qué quieren do ~otros, no sea
que mañana digan que no hemos
cumplido con nuestro deber. Y eso
se lo dijimos a ellos.

Y estos señores nos propusieron
que la Unión se limitara a declarar
141 huelga general en toda España,
con sólo la excepción de los ferrovia-
rios. Y esto porque lu,s militares di-
jeron que acaso fuera preciso el con-
curso de los ferroviarios para impe-
dir el transporte de las tropas del Go-
bierno que llevaran el designio de
aplastar la rebelien, y porque asimis-
mo podían ser precisos trenes espe-
ciales para transportar a las tropas
comprometidas en el mosemiento. Y
allí nadó la idea de que los compa-
ñeros del Comité revolucionario fue-
ran los que formasen parte del Go-
bierno provisional. Esta proposición
se llevó a una nueva reunión de la
Ejecutiva, y aquí Besteiro die) cuen-
ta de la impresien satisfactoria que
habíamos sacado de la entrevista ce-
lebrada con los señores Azaña y Al-
calá Zamora. En esa reunión se acor-
dó declarar la huelga general pacífie
ea en toda España. Conste que la'
huelga era pacífica. Esos señores la
creían precisa para que el movimien-
to no tuviera un aspecto únicamente
militar, sino también civil. Y para
que allí donde se sublevaran los mi-
litares, el proletariado diera calor al
movimiento, y para que en los luga-
res donde no saliesen los rnilitares,
porque no se habían comprometido,
no pudiera el Gobierno destacar las
tropas de guarnición contra las suble-
vadas, por el temor a las consecuen-
cias de la huelga. Repito que esto
se planteó en la Ejecutiva, y que en
esa reunión nadie se opuso a ello. Allí
se pianteó también lo de la colabo-
ración. Besteiro y utres camaradas,
cuyos nombres constan en la Me-
moria, se mostraron ccintrarios a la
participación. Otros nos pronuncia-

, mos en pro. Tengo que hacer cons-
tar que, para mí, no se dilucidaba
entonces una cuestión de principios.
Obeervese que yo, can la opinión que
daba entonces, no decidía un crite-
rio de principio respecto a la posibi-
lidad de que los socialistas colaboren
con Gobiernos burgueses. A mí se me
planteaba un hetet° histórico de ca-
rácter revolucionario, y el Partido te-
nia que enrolarse en él con todas las
consecuencias, con ministros y, si era
preciso, exponiendo lo que hubiera
hecho falta. ¿Que dentro de dos me-

, ses se plantea el problema de que es
preciso colaborar? Ya veríamos cómo
opinábamos cada uno. Porque éstas
no son cuestiono» de principio, sino
de táctica. Precisamente, como una
cuestión de táctica acordamos que
fuesen tres compañeros al Comité re-
volucionario y tres al Gobierno. Por

, cierto que solare esto se acordó en la
Ejecutiva que fueran tres los socia-! listas que participasen en el Comité,
y después se pasó a señalar las pee-
501(105. Recuerdo que el primero que

' habló fue Fernando de los Ríos.
De los Ríos : Exacto.
Largo Caballero: Y dijo nuestro

compañero De los Ríos que uno de los
hombres que debía ir a ese puesto,
por su his-toria, por la contianza que
inspiraba a des revolucionarios y por
su ca'pacid'ad era Indalecio Prieto.

De los Ríos : Exacto.
Largo Caballero: Se acordó, pues,

que Indalecio Prieto fuera a ese Co-
mité. Por . cieno que algunos de los
que habían volado aintra la participa-
ción no tu,vieron inconveniente, acur-
dada ésta, en votar a Prices). El se-
gundo de los que se propusieron fué
Fernando de les Río). Y llegó el mo-
mento de nombrar al tercero. Enton-
ces se 1.evarstó el camarada Saborit y
dijo que con dos que se ,nombrara era
bastante pata llevar la representsacien
del Partido. Mas como antes ee había
acordado que fueean tres, prevaeció
ese criterio, y se me nombre a mí. Es-
to debió de ocurrir hacia el 22 ó 23
de octubre. Pero, a más de estos tres,
miembros del Comité revolucionario,
se había nombrado otra Comisión de
otros tres, formada por los compañe-
ros Cordero, Besteiro y Sáborit.

El objeto de -ello que estos ca-
maradas se reunieran con ios tres que
estábanius en el Comité revolucionario
y decidieran en eué casos habría que
reunir la Ejecutiva. Porque reunirla
diariamente para darle cuenta de la
marcha de los acuntecimientes en el
Comité revolucionario era poco pru-
dente. Esa Comision y nosotros

celebramOs una reunión en casa de
Besteiro, a la que Saborit no asistió. Ya

no se volvieron a celebrar más reunio-
nes de osa clase. Luego nosotros, en
una reunión celebrada en la Secreta.
tía de Ce Unión General de Trabaja-
Jorre, ciruelo cuerna epor labios de
Fernando de los Ríos) de que la fe-
cha del 28, que se había lijado para
el movimiento, no servía, porque el
Gabierno habla licenciado prematura-
inserte a los soldados y no era cosa de
ir a un movimiento revolucio-
nado con quintos. En ese momento
yo afirmo que nadie pronuncie una
palabra de desaliemo. Es más, se nos
dió el mandato a los tres miembros
del Comité revolucionario de que acon-
seejárairuis en este organismo que se
hicieran lais. cosas bien y S:41 peedpi-
taden, no fuera que por ello se echa-
ea todo a perder. De modo que nadie
dió la sensación de dendieno, y que
el aplazamiento se consideró inatural.
No hubo quien dijera nada en contra
en aquella reunión. De ahí mi sorpre-
sa cuando al día siguienee se presenta
en la :secretaría de la Unión el com-
pañero Casas, que está ahí y podrá
rectificarme si miento...

Cante: Exacto.
Caballero: Y ene preguntó con estas

palabras : 'Con que ha fracasado el
movimiento'? ;Con que les millteres
han «rajado»? Y yo le contesté: «Ces;
eso •no es cierto. Le han informado
mal. Lo único que se ha hecho ha
sido aplazar la fecha». Y a mi vez le
interrogué por quién •e bebía entera-
do de esto. Porque después de unos
acuerdos tornados con la gravedad que
aquéllos tenían, estando enterados to-
dos de lo que ocurría en el Comité
revolucionario, en donde había que dar
muestras de lealtad y guardar secreto
de cuanto aconteciera, me parecía ab-
surcle viniera un cernpañero pregun.
tándome si se habían «rajado» loe mi-
litares. ¿Quién se encargaba de decir
esto? Se lo pregunté a Casas. Ahí
está, y puede rectificarme. Y me con-
tes'ó : «Anoche hemos cenado con Sa-
borit y me lo ha dicho.»

Cases: Exacto,
Caballero: Es más: al día siguiente

me encontré en Me escaleras de la re-.
dacción del periexlico a Remigio Ca-
bello, que me hizo la misma pregunta
que Casas. No quiso decirme quién le
había informado así. Cuando volví a
la secretaría de la Unión, en el estado
de espíritu que todos os podéis figu-
rar, vse ik) dije a un compañero que
allí estaba, me explicó que hablen ido
allí ya otros amigos, haciéndole ie, mis-
ma pregunta. Y yo exclamé: Pero
entonces, ¿se ha enterado todo el
mundo?

Además, llegué a conocer que Sa-
borit, en el Ayuntamiento, no ocul-
tabas ser opinión centrada a la inter-
vención en el movimiento. Eso hizo
que Fernando de los Ríos y yo nos
sorprendiéramos. Y acordamos ir a
casa de besteiro, donde le expusimos
lo que acaecía. Añadimos que era
preciso evitar eses; cosas, para no ir
sembrando la duda y que luego nos
pudieran motejar de traidores. Y
quedamos en llamar a Saborit para
que hablara con besteiro y cevrmigc.
Pero mi sorpresa fue mayor cuando,
al día siguiente, me encuentro, en
vez de una convocatoria de esa re-
mien de los tres, una convocatoria
de las Ejecutivas que se habían de
reunir conjuntamente. Y allí Saborit
planteó claramente su posición, que
ora, en síntesis, ésta: «Yo he creído
en el movimiento. Pero el retraso en
la fecha ha hecho quo perdiera la fe.
Ya no creo en que pueda producirse.
Que se retiren nuestros miembros del
Comité revolucionario. A la organi-
zación no se la puede llevar por esos
caminos.» Yo, entonces, tuve que re-
plicarle, diciéndole lo que a mes oí-
dos había llegado. No me nege que
había hablado a compañeros y les
había exfpuesto su opinión. Perdonad-
me si detallo tan ampliamente 14s
91.1CeSOS, porque quiero que se diga
todo, que no quede nada oscuro. Si
no recuerdo mal, en aquella reunión
hubo una discusión que duró mucho
tiempo. Unos, como Saborit, opina-
ban que no debíamos participar en el
movimiento revolucionario. Otros, se
pronunciaron por la convocatoria del
Comité nacional. Y los demás decía-
mos que no había motivos para des-
confiar del movimento, porque esta-
ba en marcha, y el aplazamiento de
la fecha no significaba un fracaso.. Y
nos oponíamos a la reunión de! Co-
mité nacional, porque eso, en aque-
llos mementos, era muy peligroso. En
aquella reunión convinimos conti-
nuar v ver si más tarde era cornee
Mente" cene/del« al Comité nacional.
Después celebramos otra reunión,
con asistencia de Prieto. Y yo digo
que si alguna vez he tenido que re-
buscar en mis modestas condiciono,
argumentos, nunca lo he hecho con
tanto esfuerzo como para convencer

, a la Ejecutiva de que ya no podía-
mos apartarnos del movimiento re-: volucionario, costase lo que costase.
Por fin, como era natural, se aprobó
nuestro criterio. Yo ruego que se va-
yan fijando los delegados en el núme-
ro de reuniones que por aquel en-
tonc•s celebraba la Ejecutiva. Y que
tengan en cuenta además que De los
Ríos y yo visitábamos con frecuen-
cia a Besteiro para darle cuenta de
cómo iba el movimiento, y para que
él nos transmitiese sus noticias.

En este tiempo se trató rin et
Comite revolucionario sobre quién po-
dría hacer sello del Gobierno provi-
sional y el manifiesto. Y nos entera-
mos de que en una imprenta comu-
nista se imprimían también manifies-
tos ruvolucionarios. Las hojas que
lanzaron los aviadores el os de di-
ciembre estaban hechas allí. Medita-
mee en el Comité ss convenía entre-
gar el manifie-sto a dicha Imprenta.
Y convinimos en que era muy peli-
groso hacerlo, porque esos elementos
pudieran incurrir en una indiscrecien
que revelara al Gobierno lo que está-
b am OS haciendo.

Esta sospecha se acentuó más por-
que supe que esas hojas habían sido
visteis por un compañero nuestro que
fué a encargar un trabajo a dicha im-
prenta, sebre las cajas, cogiendo una
que me entregó. Esa hola la mostré
en el Comité revolucionario. Allí deci-
dimos definitivamente no entregarla a
la imprenta comunista. Y epto.nces yo
llamé a Sa-borit, como gerente de la
Gráfica Socialista, y le pregunte si nos
io podía hacer ésta. En cuanto al se-

! no. me contestó que no habla ciernen-
, tos en nuestra imprenta para hacerlo.
1, Y en cuanto al nom:tiesto, que consi-
deraba peligroso hacerlo allí. ¿Por qué
multar aquí la situación de espíritu
que en mi producían estos hechos?
Teniendo una imprenta, constituida
precisamente con miras a la posibili-
dad de que algún día tuviéramos que
imprimir algún documento propio que
no debiera conocerse. me dolió muchí-
simo la negativa.

Entonces hablé con un compañero
impresor muy veterano y le dije
«Tenernos cae origine!. Tenemos hom-
bres que nos 4o pueden componer en
imprenta. Tenemos un establecimien-
to litográfico donde bien o niel poder

tirarlo. Lo único que nos falta es un
maquinista de confianza. ¿Se compro-
mete usted a llenar esa misión?» 1 el
compañero contestó que si. Es un ve-
terano que prestaba SU cooperación co-
rno ,pud)a. Pero después de esto sur-
gieren incunvenientes subre la impren-
ta. Y creo que hubo que tirar el ma-
nitiessa en diversos lugares. He aquí
la razón de que haya aparecido en dis-
tintas provincias, al mismo tiempo,
con diverso tipo de letra. Y el sello
nos lo hizo un campanero, por cier-
tu ferroviario, que se arregló como pu-
lo, porque lo importante era que lo
tuvieramos, mal o bien hecho.

En todo este tiempo se reunió el Co-
mité revolucionario. Y al llegar a una
reuldein me enteré cie que, siguiendo
la labor preparatoria emprendida para
que al procearnarse República hu-
biere' solución de continuidad, me ha-
bían adjudicado la cartera de Trabajo,
tomo me hubieran podido adjudicar la
de no trabajar. Entonces pensé en
quiénes podían colaborar conmigo en
caso de que el movimiento triunease.
Y llamé a Saborie que claramente se
negó a prestarme esa colaboración. Y
luego llamé a Lucio Martínez, que me
dije que estaba dispuesto a ir adónde
ro le señalase. Pero al día siguiente
el mismo compañero volvió, diciendo-
me que después de haber celebrado
una conversación con varios compañe-
ros, entre ellos Saborit había decidido
no aceptar pingún cargo. En vista de
esto hablé con otros compañeros : Fa.
bre Ribas y Araquistain, que acepta-
ron los cargos que ya conocéis.

Y ahora vamos a la cosa esencial,
al punto neurálgico de esta cuestión,
como pudiéramos decir. Se trata de
las instrucciones que se acordó dar
a las Secciones. Estas eran las si-
guientes: Que si surgía el movimien-
tu militar, en los lugares donde ocu-
rriera, la huelga seria para prestarle
calor; que en tos que no hubiera re-
belión la huelga tenía por objeto evi-
tar que el Gobierno, por temor, pu-
diera movilizar las tropas de guarni-
ción contra lara cumprometidae que
se evitaran en lo posible las violen-
cias, que deshonran a la revolución;
que se vigilara en les lugares donde
se repartieran armas para que no las
llevaran los elementos irresponsables;
y, por último, que no se obedecieran
otras órdenes que las que emanaran
de la Comisión ejecutiva de la Unión
generale de Trabajadores.. La centra-
seña que las Ejecutivas me encarga-
ron que diese a las Secciones era una
en que se anunciaba para el día del
movimiento una reunión conjunta de
aquéllas. Y al recibirla ya sabían las
Secciones que en ese día había que
declarar la huelga. Las primeras ór-
denes en ese sentido creo que se las
día al compañero Casas, que se ha-
llaba circunstancialmente en Madrid,
y que creo que abarcaban a algunas,
provincias andaluzas...

Casas: Es cierto; a las provincias
de Sevilla, Cádiz, Córdoba y Huelva.

Largo Caballero: Bien. Por enton-
ces Saborit, como secretario del Par-
tido, me ayudó a buscar los nombres
de compañeros de provincias que pu-
dieran llevar las órdenes, y de los
compañeros de Madrid que pudieran
hacer lo propio trasladándose a pro-
vincias. Se dieron pues, las instruc-
ciones que he dicho, porque no po-
dían darse otras además. Unos las
llevaron en la memoria; otros, más
previsores, tomaron nota de ellas en
un papel de fumar. No Se darían mal,
cuando en toda España, con excep-
ción de muy pocos lugares, se le-
vantó la gente y se produjo la huei-
ga. Las mismas órdenes se dieron a
los camaradas de Madrid. Cierto que
debió haber alguna confusión, porque
a mí vinieron de provincias a pedir-
me aclaraciones. Es verdad que yo
no he hecho estas cosas delante de
cientos de coinpañerus como estoy
hablando aquí, porque había que te-
ner mucha discreción. Pero yo ase-
guro que a nadie dí otra orden que
no fuera ésa. Y sí es necesario ceno
probar algo, ahí están las actas.

Naturalmente que no se iba a re-
unir a las Juntas directivas de las
Casas del Pueble de toda España pa-
ra darles cuenta de lo ocurrido. Peru
se llamaba a los elementos significados
de cada población. En cuanto se re-
fiere a Madrid, yo fuí llamando a los
secretarios de las federaciones de in-
dustria, encargándoles que se hicieran
cargo de la dirección del movimien.o
si per cualquier circunstancia las Eje-
cutivas iban a la cárcel.

El día quince de diciembre era in-
fles. El domingo anterior se celebraba
en el teatro Alcázar un fes.ival. Los
compañeros que me conocen saben
que yo, por mi ca.rácter, no soy aficio-
nado a a.csistir a festivales. Sin em-
bargo, estaba allí a ,primera hora de
la mañana. Lo que menos nie llevaba
era el festival, y lo que más, lo único,
reiterar a los compañeros que el mo-
vimiento se producía el lunes. Los
aconsejé que nombraran delegados que
se situaran estratégicamente en Ma-
drid, para impedir que los obreros en-
traran al trabajo, poreue aquella huel.
ga no podía decretarse más que de eso
farrna. Les aconsejé además que vigi-
laran en los cuarteles la seeida de les
14-opas y que fueran a Carabanchel,
donde la Aviación estaba comprerne-
•ida. Y quedaron en hacerlo así. Du-
rante la conversación se presentaron
en el teatro Alcázar los compañeros
set-aqui:e:lin y Negrfn, comunicándome
la noticia de que habían sido deteni-
dos los seres Alcalá Zamora y Ma te-
ra, y que la policía me buscrla a mí.
En el mismo coche en que habían
venido dichos compañeros me Mesaron
a cierra casa, dende pasé todo el día.
ea compañía de Alvarez del Vayo. Al
anochecer me abandonaron allí, y co-
mo viera que no volvían, por mi pro.
pie paso fuí a una calle del barrio de
Salamanca, en donde había una casa
des" la que yo tenía que dirigir el
movimiento en Madrid, porque así se
me había encargado por el Comité re-
vo7ucionario. Allí pasé la noche. Has
bía.mos estab'ecido un enlace con la
Casa del Pueblo. Un sefice que hoy es
diputado republicano, me traía a mí
las noticias de la calle. Y además, se
ponía en relación con un compañero
metalúrgico, poco conocido, pero pro-
bado, que me traía las noticias de la
Casa del Pueblo. Y es ando en esa
casa, al amanecer sube el dueño, que
ialliblen es denuede republica-no, y me
dice que no has- huelga en Madrid.
Yo le dije que trasmitiera d. orden de
que se declarara la huelga. Quiero su-
poner que cumpliera mi encargo, A
-,as nueve y media vi velar a loe avia-
dores, y desde donde esteba les veía
echar las proclamas. Ye creí que en-
tonces la huelga se declararía. Calcú-
lese mi sorpresa cuando vuelve el mis-
mo dueña de la casa y me repite qus
ni ha-. huelga ni ind:cios de que se
&eleve. Ese mismo día se presenta-
ion los mismos compañeros que mei
habían sacado del Alcázar y que, no
sé cómo, se habían enterado de que
VO estaba allí, que venían a buscarme
porque Ejecutiva del Partido se re-
unía en d periódico anochecido.

Cuando llegamos la reunión había
terminado. Pero me encontré a Mut..
ño, a quien le pregun,é ese que no se
había declarado la hue lga gener-al. Me
dijo que primero no se había &ele-

, rad° por riu haber salido los milita-
, tus. 1 que cuando volaron loe aviado-
, res ya no habla dempo para ello. Aña-
dió que habían acordado que

Besteiroseentrevenara conmigo. En el
mismo coche de esos curnpaiierus que
ma leería traído al periódico fuimos a
casa de Besteiro, que bajó de su casa,
y durante un paseo por la Castellana
y otros lugares habló de lo ocurrido.
Se lamente de que no se hubieran
cumplido las órdenes de huelga que el
había dado. Y yo le dije DM vacila-
ciones de ninguna clase que el manee
había que declarar la huelga general,
ya que no se había podido declarar el
lunes por lo que fuese. Y pensando
que así ocurriría, me volví a escon-
uer. Pero corno el martes vi que no ee
producía la huelga, pensé que mi obli-
gación sur estaba allí en el escondite.
Al ir a salir de éste, me invitaron a
ir a cierto sitio donde se celebraba una
reunión allí me encontré al sornpa-
ñero Fernando de les Ríos y el señor
Sánchez Roneen. Decidimos presentar-
nos al juez declarándonos autores
del manifiesto, antes de que él nos ci-
erra. Pero primero quisimos informar-
nos de la declaración que habían hecho
los señores Akalá Zamora y Maura.

on ese lapso de tiempo es cuando
recibimos la invitación del juez para
acudir a declarar. Aquella noche cele-
bramos una reunión en la que acorda-
mos que ya no era oportuno declarar
ei movimiento y que había que ayudar
a todos los perseguidos. Al día siguien-
te, a petición mía, se reunieron por
la mañana las Ejecutivas para dar-
los cuenta de la decisión que había-
mos tomado, y allí indiqué: «Vamos
a declarar. Parece natural que el juez
pregunte a quién repreeeentábarnos en
el movimiento.» La opinien fué q.ue no

' dijéramos nada de las organizaciones.
Y a nif me pareció bien que se salvara
la responsabilidad de ellas. Yo no sa-
bía qué consecuencias iba a tener
nuestra entrega. A un compañero, al
marchar de aquella reunión, le dije
cenmovido: «En todos los años de nii
;ida ree he visto en una situación más
cifícil. Desde que entré en el Partido
he tenido la suerte de intervenir en
todos los movimientos. Pero nunca he
sentido esensaeiones corno hoy las sien-
to.» Porque yo observaba durante la
reunión de las Ejecutivas que a la in-
mersa mayoría de los allí presentes
el hecho de que unos hombres fueran

entregarse tt4 Jugado no les trroducía
ni frío ni calor.

Al contrario, me parecía ver en al-
gunos lis satisfacción que les produ-
cía el fracaso, que para ellos era un
triunfo. Al terminar aquella reunión
allí quedamos Fernando de tos Ríos y
yo con Carrillo. La única compañía que
tuvimos por la mañana, al ir e Juzga-
do militar para saber qué nos podía
ocurrir, fué la de Carrillo. Por M tar-'
de, quedaron en ir a detenernos, por-
que el juez no se atrevía a hacerlo
sin culminar con el Gobierno. Y el
que nos acomparló en estos instantes
fué Canelo. Entramos en la cárcel
con su compañía solamente. Yo sería
un farsante si dijera que no me dolió
esa frialdad de los demás. No es que
le temiéramos a la cárcel, a la que
yo -estaba acostumbrado. Era la in-
diferencia de muchos de nuestros
compañeros en aquel instante en que
nosotros nos alegramos de ir a la cár-
cel para limpiar a nuestro Partido
de las .sospechas y de las maledicen-
cias que va empezaban a ensañarse
can él. (Estas palabras son recogidas
con una gran ovación

'
 que se prolon-

ga varios segundos.) En la cárcel te-
níamos un gran observatorio. Allí vi-
mes cómo algunos hombres que te-
nían el deber moral de fortalecer
nuestra posición y nuestro espíritu
en tan grave situación, a pesar de
todas las circunstancias, nos abando-
naban. Y en seguida, con la mayor
frialdad, se comenzó a discutir si
continuábamos representando al Par-
tido o no. Por entonces, yo envié
una carta a la Ejecutiva preguntán-
doles cuál era nuestra situación en :a
cárcel. Esa carta fué contestada con
otra en la que se decía que seguía-
mos en la misma posicien que al en-
trar. Por eso no nos consideramus
desligados del Comité revolucionario.
Y en cuanto a la actuación de éste,
s quién ha dicho que dábamos órde-
nes a las Ejecutivas? Desde la cárcel
no se ha dado ninguna orden. Allí lo
ónice que hacíamos era mantener, co-
mo vulgarmente se dice, el fuego sa-
grado de la revolución. A diario re-
cibíamos misivas de los militares que
continuaban en la conspiración, a
pesar del primer fracaso y nos llega-
han cartee de los pueblos, diciendo:
«Aquí ha habido varios muertos—o
ha habido presos—; pero hay que con-
tinuor en la lucha hasta hacer triun-
far la revolución.» Y teníamos, por
oso, la sensación de que el movimien-
to continuaba.

Mas llegó un momento en que cor-
taron la comunicación del público con
los presos, y a nosotros se nos hizo
imposible dirigir el movimiento. Por
eso encargamos al señor Lerroux que
no permitiera que se desorganizara
ninguno de los instrumentos revolu-
cionarios, y que si era posible aumen-
tara la, organización. De aquí que
Lerroux interviniese en aquello.
por conducto de los abolidos lupe
mos que un Cadete local iba a cons-
tituirse en Madrid. Se nos dijo que
a él debían ir elementos socialistas.
Eso fué lo que aconsejamos a la Eje-
cutiva, porque estimábamos que ha-
bía que estar al corriente de la cons-
piración y que había que controlar la
acción para que el movimiento no se
desviara por elementos irresporisa.
bles.

Y vinieron las elecciones.generales.
aconsejarnos que no se participara

en ellas porque sospechábamos que
el Gobierno intentarla crear una Cá-
mara que convalidara la actuación de
la Dictadura. Y antes que eso, nos-
otros preferíamos la revolución en
la calle. Y lo aconsejamos FiSi. Y en
cuanto a las elecciones para conceja-
les puesto que la lucha era local y
todos los obreros habían de sentir el
ansia de libertarse del caciquismo,
aconsejarnos que se participase en
ella. Logramos que se hiciera lo que
proponíamos ¿Resultado? Lo sabéis
vosotros. Se confirmaron nuestras
predicciones: el día 14 de abril se
proclamaba la República. En virtud
de los acuerdas anteriores yo pasaba
a ocupar la cartera de Trabajo.
Quiero hacer una aclaración. A Prie-
to se le había adjudicado la de Fo-
mento en las reuniones del Comité
revolucionario. Para la de Hacienda
se buscaba a un hombre con ccnoci-
mientes sepeciales. Pero nadie quería
cargar con esa responsabilidad. en
vista de que había que proveerla VS-
tUVIMOS conformes en eleeir a Prie-
to. No por sus conocimientos espe-e
dales en la materia, sino porque su'
entereza y su carácter eran los úni-

1 coa que podían meter en cintura a
los banqueros. (Los delegados, en
pie, tributan una cariñosa vatión a
Prieto, que se halla en el salón entre.
ellos.)

Después de esto se reunió el Co-
mitó eacional, que acerdó celebrar un
Congreso extraordinario para que
ratificara o no el acuerdo de partid-
pación. Ya se celdbró. Después de
esto no tengo más que pediros pee-
den per el tiempo que he ocupado
vuestra atención.

En vista de lo avanzado de la hora,
tla compañera Nelken, que preside en
este moniento, levanta la eesien.
Un visita a la viuda de Pablo Igle-

SiaS.

A propuesta del eomparlero Ran-
chal y otros delegados. se ácuerda
que una Comisión del Congreso vi-
site a la viuda de Pablo Iglesias pa-
ra entregarle un ramo de flores, y
se encuentra fuera de Madrid, en-
viarla un saludo.

, Saludos y adhesiones

El de la Internacional
Socialista

La Internacional Socialista Obrera
se ha dirigido al Congreso de nuestro
Partido con la siguiente salutación:

«La Mesa de la I. 0. S.
'
 que se ha

reunido esta mañana en Zurich, ha
decidido delegar en el camarada Mo-
cligIiani su representación ea vuestro
Congreso.

El presidente de !a Intennacional y
el secretario que suscribe habrían ce-'
lebrado asistir a las deliberaciones de
vuestro Congreso y vivir algunos días
en contacto personal con los cansara-

, dos que hen obtenido éxitos tan ex-
, traordinarios. Desgraciadamente, la
fecha de vuestro Congreso, ser-ralada
para el día 6 de octubre, no permite
ni al presidente j al secretario mar-
char a España.

El camarada Modigliani os transmi-
tirá nuestros saludos; pero el que
suscribe debe fele:estros también, en
nombre del Secretariado de la Inter-.
nacional Obrera Socialista, por los
grandes progresos realizados por el
movimiento obre,ru en EZIpaña, que
Vuestra Memoria expone de un modo
tan instructivo y detallado.—F. Adiers»

Partidos S Ocialistas.
Eni la sesión de anoche se di?, lec-

A las once de da mañana quedó re-
unido el Consejo de ministros en el
palacio de Buenavista. A la reunión
no asistió ninguno de los eninistnos so-
cialistas, por hallarse en el Congreso
del Partido.

Poco antes de finalizar la reunión
llegó nuestro camarada Prieto.

P000 después de las dos y media de
la tarde saltaron los ministros, y el
de la Gobernación manifestó a los in-
fermadores que había sido autorizada
la reaprericien de los diarios «Infor-
maciones*, y «El Debate».

A los periodistas des fué facilitada
la siguiente earia oficiosa :

Jet:ele:ie.—Se ha aprobado el proyec-
to de ley de Confesiones y Congrega-
ciones religiosas, que será leído en la
próxima semana. Aprobación de va-
rios expedientes, entre ellos dos de li-
bertad condicional.

Agricultura.—Un informe sobre la
composición del lastimo de Reforma
Agraria, dende cuenta de las disposi-
ciones -tomadas para el cumplimiento
de las bases de reforma agraria que
se refieren a las tierras que son ex-
propiadas. Aprobación de vario  decre-
tos de personal. Se dió cuenta de la
dimisión del director general de Co-
mercio, señor Pi Suñer.

Marina.—Decreto disponiendo que el
general de Intendencia don Francisco
Molina quede en :libación de disponi.
ble forzoso en Madrid. Idem-el gene-
ral de Intendencia dan Manuel Gon-
zález Pirleiro, en El -Ferro'. Concedien-
do al coronel de Intendencia retirado
don Joaquín Martínez López el empleo
de general honorario. !dem a don Ma-
nuel Calderón. Varios asuntos regla-
mentarios. Decreto restableciendo el
antigua distrito de Puentedeume,
hacienda. — Decreto reorganizandp
los concursos para la provisión de lo-
teníais. Expedientes de personal. Otros
sobre peticiones de Ayuntamiento de
la provincia de Avila. Se dió cures a
de la distribución de fondos del pre-
sente mes.

tura a irle felicitacionr•s que. el Con-
greso ha recibido de los Partidos So-
cialistas de Litunnin, Hungría, hilan.
die, la Argentina, Italia y Rusia. Tal
lectura fué subrayada con aplausos y
aclamaciones.
AdhociOnes nacionales al Congreso.

He aquí la relación de las organiza-
ciones nacionales que se elan adherido
al Congreso:

Juventudes - Socialistas de Chamar-
tín de la Rosa, de Villablino, de Tes-
:osa, de Baracaldo, de Cabañaquinta,
de Sama de Langreo, de Villena, de
Vigo, de Llenes,' de Santa Cruz, de
Turón, de Tuiya, de Cotorree°, de As.
jonilla, de Palencia, de Nernbra, de
Sueca, de Adaniuz, de Puebla de Ca-
zalla, de Fuentebaqueros, líe Moreda,
de Manises, de Córdoba, de Puente
Gersil, de Lumea, de 011ionlego,
reabeñas, de Aginlas, de Mleres, de
Mota, de Alcantarilla, de Gafissr, de
Higuera de la Serena, de Puebla de la
Calzada, de Ileflín, de Aldea de Sean
Jorge de Aloe, de Tarazona de In
Mancha, de Madrid, de Elche y de En
bao.

Agrupaciones Socialistas; de Vdia-
'eine, de Maniees, de nona, de Isla
Cristina, de Miolo, de Loe-loteo, de
Atece, de Peearande de Bracarnonte„
de Tarazoná de la Mancha, de Daré>
ca, de Orotava y de Beriarneee

Organizaciones obrera, de Casteja.
da, de Tarazona de ea Mancha, de Sib•
bada y de Villa Aelruoeneas.

Agrupación Socialista de Amoeiro,
Agrupación Socialista de Ceeas del
Morrazo, Amador Fernández : ticese.ot-
to Minero Asturiano, redacción y ad-
ministración de «Arencese Agrupación
Socialista de Pefiarroya, Juventud
Socialistas de Bilbao.

Fel texto del telele-orne del adminis-
trador de «Avancee• dice lo siguiente:

er«Avance», perieefico 'socialista de As-
turias, saluda a los Congresistas y se
orfs-ece a aceptar cesaimnier medida que
adopte la Ponencia designada al otea-
to para coordinar la labor a realizar
por todn la Prenea, socierdista. A base
de dos diarios ene-emiten podría estu-
diarse mi plan diem para las ideas
socialistas y de de:sarro/10 de las orga-
nizadores afectas a la :Creen Gene-
ral de Trabajadores, librando a las
clases trabajadoras de los extravíos fu-
nestisiersos, per la ofirscación que pro-
duce el empleo de la táctica que está
en pugna con la lógica y con lo rea-
lidad.—Amador, administrador.»

cabo el asalto planteado por Caval-
catiti y sus cómplices.

En ausencia del señor Azaña, que
se hallaba reunido en Consejo de mi-
nistros, repartió las recompensas el
subsecretario de Guerra.

Después de la ceremonia una com-
petida de ordenanzas del ministerio
de la Guerra desfiló ante los premia-
dos y las dernere personas que core
currieron al acto.

El señor Azaña, a Palencia.
A las tres de la tarde de hoy, y

acompañado de sus ayudantes, ha sa-
lido con dirección a la cuenca del Pi-
suerga, donde se celebran las ma-
niobras militares, el jefe del Gobierno
y ministro de la Guerra., señor Azaña.

Semana Roja Interna-
cional

MONOVAR, 7.—Prosiguiendo la
campaña que treta Juventud Socialis-
ta viene realizando, ayer se ha cele-
brado un magno acto en conmemora-
ción del XXV aniversario de la re.-
constitución de la Internacional Ju-
venil Socialista, en el teatro Principal
de esta población.	 •

La espaciosa sala del referido tea-
tro estaba ocupada en su totalidad
por nutnerosísimo público, en e/ que
predominaba el elemento femenino.

Hicieron uso de la ealabra los ea-
meradae T,nis Corte, Miguel Villalta
y Juan Berenguer, que presidie.

Todos ellos fueron muy aplaudidos,.
y el neto so desarrolló dentro del ma-
yor entu-siasmo.—(Dinna.)

let A R NIETO
Avda. Palo Ig les ias, / (frent2 a i31' da del V etr3)

Desauunos, Vermuts, Cerveza;
PARA COME IT rterirld

Casa Rosón
Avenida Pablo Iglesias, núm. e



Censurar a don Jacinto Benavente
como dramaturgo parece un sacrile-
gio. Este sacrilegio no lo perdonan
nunca aquellos que rinden culto a un
nombre, sin detenerse a analizar das
distintas manifestaciones refrendadas
por ese nombre. Pero nosotros vamos
a cometer ese sacrilegio. Con cierta
amargura, porque quisiéramos respe,-
teir al anciano, que ha dado obras a
rsuestro teatrb. Mas nuestro deber con-
sisee en alejarnos de esa aureola y
ser objetivos. Y en esto no hemos de
isrátarie, po-que, habienele el autor
elegido un tenia en el que la paseen
del convencimiento--favorabde o ad-
verso—se imponía, sior no sentir el
problema, hondo y respetable, ha he-
cho uso de sus conocimientos de ex-
perto mecánico del tablado para bus-
car con artificios el efecto, que le hu-
biera sido más fácil conseguir si hu-
biese explanado con franqueza y leal-
tad el fondo de su pensamiento. Fero
¿quién sabe cuál es el pensamiento
de ~vente? Para procurar aproxi-
mamos a a—al pensamiento—necesa-
rio es, ya que conocemos su fama,
que los aplausos del «snob» no nos
permiten olvidar, recordar ciertos ar -
«culos publicados en días críticos, y
con su firma. en un periódico monár-
quico ; aquella directa puñalada ases-
mida a un ministro socialista en un
estreno de la última temporada ; al-
gunas palabras imprudentes, pronun-
ciadas, y por alguien archivadas, a su
regreso de Rusia, de la Santa Rusia.
Afirmase que, contestando a una pre-
gunta concreta acerca de lo que en
el país de los Soviets había, dijo, con
su característica sonrisita : «Muchos
piojos, hijo; muchos piojos...»

Este padrecito ha escrito una obra,
que titula nada menos que «Santa
Rusia». ¿Modificó su criterio Fué
su frase una de sus comentadas'llou-
tadese?... La oración rezada por ei
ilustre autor antes del estreno está
henchida de unción, de «admiración
para tos sueños rusos». Todo es exal-
tación. Bien compuesta la pieza ora-
toria, admira, disculpa e...lis-nula. En
Rusia es santo hasta el odio, «porque
es la virilidad del amore. Los que la
motejan nada saben de ella. Y si se
condena un espíritu material, se co-
mete un error, porque todos blle1710S

derecho a ser materiales hasta saciar
el hambre. Todo es santo en Santa
Rusia.

Pero todo es también artificial en
la obra de tal título. Tan artliciel,
que lleeaznos a creer en el oportunis-
mo. ¿Hay un anhelo espir'tuel en es-
ta prMucción?... Tienen derecho a ser
materiales los que no han saciado el
hambre. ¡ Pero don Jacinto !... 	 -

Se aplaudió la Oración. Se aplaudió
por esnobismo. Porque los que ova-
cionaron frenéticamente frases de la-
tiguilke compensaciones para mante-
ner el equilibrio, que es el secreto de
los éxitos de taquilla. no podían apro-
bar aquel introito, que, aparte el ar-
tificio, contenía bellos pensamientos.
Se pasó a la obra. Acto primero; pre-
l'enlacien de los exilados rusos, cobi-
jados en Londres, v perseguidos por
la policía zarista. Iniciación del idi-
lio amoroso entre la revolucionaria v
un espía. Sospechas. Cuadro de color
bien logrado : miseria y dclor, y tam-
bién esperanzas. Una muerte por
hambre, para final teatral ; pero in-
necesaria. Acto segundo : delación del
espía, dolorosa escena, en la que la
enamoráda aprende la felonía del no-
vio. Otro cuadro para descubrir al es-
pectador el carácter del falso cama-
rada. Acto tercero: táctica hipócrita
de	 ca as espía caiga ta

las redes. Estamos hasta ahora en
pleno melodrama policíaco. Cuarto ac-
to: eseena de amor, de reproches en-
tre los amantes. Se sale de la obra.
El eterno teatro burgués. Del carácter
general que quiere tener «Sanea Ru-
sia» pasamos al conflicto íntimo entre
dos corazones. Descendemos. Pero el
artífice de la farsa triunfa cueno tal.
Es el maco mejor, teatralmen e

Juzgado. Final : el espía reniega de su pa-
sado, se suma a la causa revoiuciona-
ria. Pero les compañeros le rechazan,
y hasta se apartan de la campañeret
de siempre, que, por amor, se va con
el nuevo prosélito. Telón y coro gene-
ral, con «La Internacional», cantada
por cuatro niños, portadores de la
bandera roja que Lenin les ha rega-
lado; vocecitas que quieren ahogar
las notas de la murga del «Ejército
de Salvación».

La oración era artificial. Después,
en la obra, además de una mala pin-
tura de expresión—los persxmajes no
hablan en ruso vertido al castellano,
sine en un castellano de Benavente,
que no puede sentir en ruso—, el jue-
go eterno de este autor «neutra!».
Un halago a la áaquierda, un beso
amoroso a la derecha. Fraseología de
relumbrón que se silencia a un ledo y
que so ovaciona en otro. «Nunca es-
tuvieron cerca de los tronos los hom-
bres capaces de decir la verdad.» Mi-
rada» furtivas. «Los países que no sa-
ben respetar todas las creencias no
puedan hablar de libertad.» Rugidos.
A derecha e izquierda de la taquilla
hay un cepillo para recoger los óbolos
de ambas aceras. Desconfía de don
Jacinto, público -ingenuo. Deja a los
que -no lo son que aplaudan «Santa
Rusia».

El tipo central de -la obra es fa/so.
María Constantina es una burguesa
disfrazada de revolucionaria. Si tal
hubiera sido, su preocupación habría
sido otra. La sexual podrá ser del au-
tor, no de una revolucionaria autén-
tica. El revolucionario converso es un
aristócrata venido a menos. El Lenín

Benavente es el mayor sacrilegio
de la obra; el nuestro es un leve en-
sayo. Y la interveficien de los niños.
un desacierto de técnica y, al final,
una falta de respeto intolerable. Si dan
Jacinto sintiera el tema que the trata-
do, lo hubiera engrandecido. V si lo
Siente y no lo ha hecho, es una irreve-
eneia que ni a un anciano puede con-
sentirse.

La presentación de la obra está
bastante cuidada, y el decorado, de
Fontanals, es aceptable.

De la interpretación habría mucho
que hablar si no nos hubiesemos ex-
tendido ya demasiado. La señora
Membrives tuve algún momento fe-
liz; aprovechó todos los que la vio-
lencia de su papel se lo permitió.
Culminaron sus brillantes dotes de
actriz en la escena que llena todo
el acto cuarto, único momento en que
Ricardo Puga nos recordó también
quien era. Gustó mucho Joaquina Al-
marche sm su corta actuación y tam-
bién agradó Elena Cortesina.

Un párrafo aparte para Alejandro
Maximino. No acepte dos aplausos con
que ayer premiaron su labor y acepte
nuestro consejo: un actor justamente
elogiado en otras ocasiones, tiene la
obligación de saber quién fué Lenín.
Nunca es tarde para aprender. Y si
el autor lo pintó mal, el actor debe
caracterizarlo bien. En eso consiste
el talento, en saber cuándo hay que
estar en pugna con el error.

Satis

Semana Roja interna-
cional

Gran mitin de
clausura

Organizado por la Juventud Socia-
lista Madrileña se celebrará el próxi-
mo domingo, a las diez de la mañana,
un importante acto en el teatro de la
Casa del Pueblo para clausurar la Se-
mana Roja Internacional. En dicho
acto tomarán parte los camaradas Ro-
dolfo Obregón, por la Juventud So-
cialista Madrileña; Mariano Rojo, por
la Federación de Juventudes Socialis-
tas; Antonio Cabrera, por la Alesa
de la Internacional Juvenil Socialista,
y José García, que presidirá.

CATALUÑA

Sobre las bases de tra-
bajo para la recolección
de la uva en el pueblo

de Tayá
BARCELONA, 6.—En el Gobierno

civil se ha facilitado una nota , ce:e
dice que ante el alcalde de Tayá
constituyeron las Juntas directivas de
la Asociación de Agricultores de aquel
pueblo y la Asociación de Propieta-
rios a fin de resolver definitivamente el
e:milito surgido con rnotii o de al re-
colección de la uva, suscribiendo uná-
nimemente unas bases como revisión
de los centraos existentes entre pro
pistados y carabassaires» y aparceros.
(Febus.)
Vuelca un carro y resulta muerto el

que lo guiaba.
BARCELONA, 6.—En la careetera

de Cardedéu, ,y por haberse eepanta-
do la caballería, volcó un carro guia-
do eor José Vives Ofiveras. A con-
secuencia del accidente resultó muer-
to el carrero y heridos de alguna cou-
sideración su esposa v Amadeo Bra-
vo, que le acompañaban en el carro.
(Febles.)
Noticias del Gobierno civil de Bar-
celona.

BARCELONA, a.—E1 gobernador
ha dado cuenta a dos periodistas de
que se habían reintegrado al trabajo
todos los obreros de la fábrica de As-
land, añadiendo que no se había reanu-
dado el trabajo esta mañana porque

	11~	 nal.77~1~11111•1~111211.i,"
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Razones curiosas para que no paguen
los curas el impuesto de -soltería

SAN SEBASTIAN, 6.—La
Comi-sión gestora ha desestimado un re-
curso de la Vicaría general del Ohis-
pa.do de Vitoria sobre el impuestp de
soltede aplicado a los religiosos. La
Vicaría de la 4:fiócesis estima que este
impuesto no debe afectar a los sacer-
dotes porque su utilidad es el fomento
del matrimonio y combatir el egoís-
mo que supone lá soltería; pero la
Comisión gestora considera que el
fundamento de dicho impuesto es ha-
cer-que centribuyan a das cargas pú-
blicas los ciudadanos . que mejor pue-
den hacerlo, como son los solteros,
que tienen menos obligaciones fami-
liares, eparte de que la Constitución
no admite privilegios.

$e ha .solicitado del Gobierno, tam-
pec la Comisión gestora, se exi-

ma de los Arare-eles de Aduanas al
maíz que importa la Diputación con
destine a los labradores damnificados
por inundeciones y pedrisco.—(Fe-
bus.)
El presupuesto aprobado per la Comi-
eidn gestora da la Diputación de Gui-

púzcoa.
.SAN SEBASTIAN, 6.—La Comi-

sión gestora ha aprobado un presu-
puesto . extraordinario por valor de
7.350.278 pesetas. 'De esta cifra se de-
dican a la construcción del nuevo Hos-
pital cuatro millones y medie, y se
destina 1.475.278 pesetas a la adquisi-
ción de la antigua fábrica de tabacos
de la calle de Garibay con objeto de
ampliar el Palacio provincial, y
500.000 pesetas para las obras del
puerto de Pasajes.

Este presupuesto extraordinario se
avala con un crédito de la Caja de
Ahorros provincial.—(Febus.)
El conflicto de los obreros gra-fiaos de

San Seeastifin.
SAN SEBASTIAN, 6.—El pleito

de los obreros gráficos sigue en el
mismo estado, pues han anunciado la
huelga para el lunes, y resulta que el
gobernador ha conferenciado con Ma-
drid, de donde le dicen que por haber
llegado el recurso de los obreros hace
dos días no podrá ser fallado lo más
pronto hasta el jueves, o sea después
del plazo que los obreros han señala-
do para la huelga.—(Febus.)
Dee beata molesta a un grupo de
*Vanos socialistas, que, al protestar,
son amenazados con una escopeta.
BILBAO, 6.—Estas noches se vie-

sen dedicando los jóvenes socialistas
a la fijación de pasquines relativos
a la celebracien de la Semana Roja.
Cuando lo hacían en el Campo de
`Volantín, la vecina del piso segundo
de la casa número lo les arrojó un
jarro de agua, que alcanzó a uno de
ellos, llamado Juan Iglesias. Este,
en unión de sus compañeros, subió a
la habitación de la vecina a protes-
tar, y entonces salió en defensa de
la mujer un individuo 1/amado José
María Araquistáin, que los amenazó
con una escopeta.

El asunto ha pasado al Juzgado.—
(Febus.)
El eco ingrato de una voz subversiva.

BILBAO, 6.—José Luis Caro, de
eeintidós años, estando beodo, dió en
el Arenal un viva al rey. Poco des-
pués fué curado en la Casa de So-
corro del Ensanche de una fuerte
contusión en la nariz, que le propinó
un transeúnte, cuyo nombre no supo
dar el agredido.

l(F
El asunto ha pasado al Juzgado.—
ebus.)

Accidente de automóvil.
BILBAO, 6.—Esta tarde, a las cm-

o, cuando bajaba por la cuesta do
Urquiola de Durango un automóvil,
se le rompieron los frenos, dando
varias vueltas de campana y resul-
tando heridos tres de los ocupantes,
artista.s de teatro, llamados Ricardo
Izquierdo, José García y Miguel Cruz,
Lodos los cualee fueron asistidos en
id Hospital de Durango, pasando des-
pués José García al de Bilbao, con
la fractura de la vértebra cervical, de
eirennestico gravísimo.—eFebus.)

Intento de atraco.
BILBAO, 6.—En los locales de la

Federación de Ganaderos del Norte
pezitró un sujeto mal micarado, que
erigió al encargado, pistola en ma-
mo, la inmediata entrega del dinero
man'tstuese...ea las oficinas.

Ante la actitud enérgica del encar-
gado, el atracador huyó, sin que se
sepa su* paradero.—(febus.)

Conflicto pesquero en Erandio.
BILBAO, ü. — Por discrepancias

con sus patrones, se han declarado
en huelga los tripulantes de dos pa-
rejas de vaporcitos pesqueros, que
han quedado amarrados en el puerto
de Erandio.--(Febus.)
Ha sido incendiada la iglesia parro-

.	 quia] de Lizaain.
PAMPLONA, 6. — En el Gobierno

civil se ha recibido la noticia de que
la iglesia parroquia] de Lizoaín ha
ardido completamente. Se cree que
unos desconocidos le prendieron fue-
go durante la noche. Para ello, al
parecer, entraron dentro del templo.
Este era del siglo XV. Los autores
no han sido detenidos. — (Febus.)

eiele
ASTURIAS

Varias personas heri-
das en un vuelco de ca-

m!oneta
OVIEDO, 6.)--Unos obreros del

American Cirque llevaban al ferroca-
rril del Norte para facturarlos diver-
sos materiales y un oso en su jaula.
La camioneta en que lo llevaban, al
tomar una curva, volcó. Resultaron
heridos: gravísimo, con contusiones
ea la cabeza, fractura elel fémur iz-
quierdo y conmoción cerebral, Ventu-
ra Herrero, de veinticinco años; gra-
ve, con contusión en la cabeza y con-
moción cerebral, Vicente Gil, de vein-
titrés años. También resultaron he-
ridos menos graves Diego La Kiva,
de dieciocho años, natural de Oviedo;
Manuel Fernández, de dieciocho, na-
tural de Orense; Juan Bebes, de die-.
clooho, y Julio Campa, de diecinueve,
ambos de Oviedo.

Todos fueron curados en la Casa de
Socorro y más tarde ingresaron en el
Hospital. En los primeros momentos
fueron socorridos por los ebreros mu-
nicipales que trabajaban en el puente
de Arganosa. Estos obreros los tras-
ladaron en una camioneta a la Casa
de Socorro.—(Febus.)
Fallecimiento de uno de Iras obreros

del American Cirque.
OVIEDO, 6.—Ha fallecido en el

Hospital Vicente Gil, electricista del
American Cirque, que resultó heride
en el vuelco de la camioneta.—e.
bus.)
Huelga planteada por el Simboato

únc
OVIEDO, 6.—El director de la fá-

brica de San Juan de Nieva ha visi-
tado al gobernador para comernicarle
que el Sindicato único ha anunciado la
huelga para el día 12 porque la Em-
presa no accede a las peticiones formu-
ladas por los obreros.—(Febus.)

ANDALUCÍA

El gobernador de Gra-
nada destituye a un con-

cejal de Ugijar
GRANADA 6.—El gobernador civil

ha destituido al concejal del Ayunta-
miento de Ugíjar Eearisto Castillo
Cano. Este concejal fomentaba en el
pueblo el desorden y excitaba a la
desobediencia contra el A yuntamien-
to y centra la Junta de Repartimiento.
También ha ordenado la clausura del
centro de Acción Social del citado pue-
blo, y ha impuesto multas de soo pe..
setas a Juan Valverde, Félix Chacón,
y Antonio Estévez, por su manifiesta
actuación en contra del Ayuntamien-
to y del régimen. Ha ordenado la ci-
tada autoridad que cumplan arreeto
varios vecinos, por manifestación ile-
gal e incitar contra la Junta de Re-

partimiento.
El gobernador ha manifestado que

está dispuesto a inneedir que por afa-
nes caciquiles se lleve al pueblo a la
guerra. Para evitarlo hripondrá gra-
ves sanciones.—(Febus.)
Un individuo dispara sobre su aman-

te y la mata.
MALAGA 6.—F.n pueblo de Vi-

llanueva de la Concepción vivían asa-

ritalmente Josefa Rubio Vera, de
veintiún años, y Juan Moreno Navas,
de veintiséis. Ayer rifieros los aman-
tes, y en la mañana de hay se pre-
sento Juan con el propósito de reanu-
dar las relaciones, a lo que se opuso
ella. Exasperado Juan por la negati-
va, hizo un disparo contra Josefa y
la mate; luego se disparó él un ti-
ro en la cabeza, que le hizo caer el
suelo ; pero al ver que no se había
matado, cargó nuevamente el arma y
se hizo otro disparo.

Acudió la guardia civil, que le pres-
tó auxilio. Su estado es muy grave.

En Lugo

Expectación ante el Con-
greso del part_do que
acaudilla Casares Qui-

roga
LUGO, 7 m.). — Hay gran ex-

pectación por la asamblea del parti-
do rePublicano gallego, que se cele-
brará el domingo próxima, con asis-
tencia del señor Casares Quiroga,
quien tendrá en La Coruña el sábado
por la noche una reunión previa, con
asistencia de representantes de los
Comités de las cuatro provincias. En
esta reunión se tratará el programa a
seguir en la asamblea, que empezará
a las diez de la mañana, en el teatro
Principal. La reunión se suspenderá a
la una para recibir al ministro, que en
la Diputación será saludado por Co-
misiones de los Ayuntamientos, los
gobernadores de las cuatro provin-
cias y otras personalidades. A las dos
de la tarde se celebrará el banquete,
para el que hay ya inscritos soo co-
mensales. En el campo de la Feria,
a las cuatro de la tarde, el señor Ca-
sares Quiroga pronunciará un discur-
so, al que se concede gran alcance
político. — (Febus.)

Ha mejorado la s tua-
.ción social de Badajoz

BADAJOZ, 6.—Durante el día de
hoy mejoró la situación social en la
provincia. Según los informes del go-
bernador no ha habida nuevos altera-
ciones de orden. En Montijo renació
la tranquilidad, habiéndose firmado
el primer pacto ElltrC patronos y obre-
ros.

La atención está concentrada ahora
en el distrito de Llerena; pero no se
sabe nada de la huelga anunciada en
ti pueblos) de aquel terimino.—(Fe-
bu s. )

hubo un malentendido al transmitirse
el acuerdo por teléfono.

Preguntado el gobernador si los con-
tramaestres de la Rádium habían acor-
dado la huelga, ha contestado que w-
rite noticia de que acordaron su plan-
teamiento, pero que aún no nabia re-
cibido noticias oficiales de ello y con-
fiaba que con la intervención de la
Delegación provincial de Trabajo no
llegaría a plantearse el conflicto. —
(Febus.)

Detención de un estafador.
BARCELONA, 6.—La policía ha

puesto a disposición del Juzgado nú-
mero 5 a Lorenzo Salvia, reclamado
como autor de un delito de estafa-

Hace un año Lorenzo estafó una
cantidad en géneros a un comercian-
te de Barcelona, usando el nombre
de un hermano suyo para realizar el
hecho.

Detenida el hermano, fué presen-
tsdo al comerciante estafado, mani-
festando éste que no le reconocía
como autor de la estafa.

La policía siguió trabajando y, al
cabo de un año, ha logrado detener
al verdadero estafador, que ha in-
gresado en los calabozos del Juzga-
do.—(Febuse

CASTILLA

Un crédito de treinta
rail pesetas para paliar

el paro
CIUDAD REAL, 6.—E1 ministro

de la Gobernación ha concedido un
crédito de 30.000 pesetas, que se re-
partirá entre los pueblos de Mestan-
za, Cabezarados, Solana del Pino y
Alnuelevar. Todos eetoe pueblos per-
tenecen a la cuenca minera del Hoyo,
en la que se han paralizado los tra-
bajos a consecuencia de la grle>isisna
crisis. El pare afecta a soo obreros,
y para remediar su situación se ha
concedido el crédito.—(Febuse
Plausible acuerdo del Ayuntamiento

de Avila.
AV1LA, 6.—En la sesión lebrada

por el' Ayuntamiento se ha acordado
suprimir el toque de campanas en
todas las iglesias de esta podelacien,
desde fas ocho de la noche hasta las
diez de la mañana. Además, se ha
impuesto un arbitrio municipal de
200 pesetas anu ales a cada campana.

Les emblemas monarquicos
AVILA, 6.—EI gobernador ha pu-

blicado una circula en que prohibe
el uso de emblemas monárquicos en
los envases de algunos productos, que
se ven aún en algunos establecimien-
tos.

Se ha multado con so pesetas a Ave-
fino Matees, -por llevar en el paeuelo
una bandera bicolor.—(Febus.)
Visita de inspección a la Audiencia

de Ciudad Real.
CIUDAD REAL, 6.—E presiden-

te de la Audiencia de Avila, por en-
cargo del ministro de Justicia, ha gi-
rado visita de inspección a esta Au-
diencia.

Se entrevistó con el presidente, y
conferenció por teléfono con el fiscal.
que está en Alcázar. Después inspec-
cionó el sumario por los sucesos del
afro pasado en Herencia con motivo
de las elecciones.—(Febus.)

Colsión entre obreros.
CIUDAD REAL, 6.—Cuando los

gañanes salían al campo para reali-
zar las faenas, tuvieron un encuen-
tro con otros obreros sue se oponían
a que salieran. Se originó una coli-
sión, con 'pedradas y tiros. Resultó
gravemente herido de un balazo en
la mano izquierda Teodoro Rodríguez,
y leve, de una pedrada, Hipólito Sea
no. El Juzgado practica diligencias.

La Casa de Cata:uña

Para festejar la apro-
bación del Estatuto
Anoche, en un hotel céntrico, se

celebró el banquete organizado por la
Casa . de .Cataluña para festejar
aprobación del Estauto.

Concurrieron, entre otras persona-
lidades., el ministro de Agricultura,
don Marcelino Domingo; el ex minis-
h-o del Gobierno provieional de la Re-
pública señor Niooláu d'Olwer; la ex
directora de Prisiones, señorita Vic-
toria Kent ; el significado político ca-
talán señor Pi y Suñer, el crencejal
madrileño señor Arauz, ere representa-
ción del Avuntamiento . de Madrid , el
presidente de la Casa de Cataluña y
algunas otras.

El festejo :transcurrió en medio de
la más agradable cordialidad.

Se leyeron adhesiones del presiden-
te del Consejo, señor Azaña • del pre-
sidente de la Generalidad, don Fran-
cisco Maciá ; de don Luis Bello y de
otras personalidades que justificaron
su ausencia.

Al final se levantó a hablar, por la
Turna de la Casa de Cataluña, el se-
ficr Pedrols, que pronunció un senti-
do y emocionado discueso, siendo
aplaudido.

También habló, en nombre del mis-
mo Centro, el presidente, y a cunti-
micción el señor Pi y Suñer leyó alias
cuartillas del señor Maciá, en catalán,
que fueron acogida; con significativos
aplauso-s.

También hicieron uso de la palabra
los señes-es Arauz v Nieuláu d'Olwer.

Por último, el ministro de Agricul-
tora, don Marcelino Domingo, pro-
nunció un magnífico discurso, que la
falte de espacio, requerid) por aten.
cienes más apremiantes, 1105 impide
reproducir, al menos en nottella.s par-
en; rue: interesantes, :acuellas en que
-e refirió a la labor constructiva de
Casaltala después de aprobado el Es-
tatuto.

Fue muy nelaudido. y el acto ter-
minó en medio de un gran entuslas-
eo y enrdtalidad.

1
05	 Y la FrOlidp

Ha sido puesto a la venta este
interesante libro del camarada

M4NUEL CORDERO
de palpitante actualidad.
El libro tiene 367 páginas v
Ile; a un prólogo de Antonio
Ramos Oliveira.
Precio del ejemplar, 5 pesetas.

Pedidos a la Administración, Carran-
za,	 previo envío de ata importe

a a sanabais*.

Glosas ingenuas
Pólvora de colores

De pronto, el rígido rastro de fakir que exhale eerernonioaamenita
el señor Martínez Barrios se arruga y se emegestiona. Ya sa sastre
que el señor Martínez Barrios tiene el semblante ~ente pasas que
se acumoden en él, con la holgura precisa, todas las miradas; hay,
la posibilidad de dedicarse a recorrerlo hasta sentir el hastía d41,
con-sancio. Sobre el fondo rojo del escaño se dibuja aquella inmen,
sidad apoplética, casi siempre solemne y reposada, en quienid plcím
cida y feliz. Pocas cosas pueden alterar la fas del que, -legales iodos.;
las sospechas, fuera un día ministro de Cornemicactosiele de J., se-,
gana° República española.

Sin embargo, hay momentos en los que se produce lind, agitación
terrible por algunas de las zonas en que, para evitar cosafusiones,
.se divide el rostro del político 'sevillano. -Sucede esto cuando suena
eiti la Cámara la voz de TecidOmiro Menéndez. Se produce entonces•
la catástrofe facial, y uno comprende, viéndola tan azrebolada
nerviosa, los esfuerzos constantes que hace el Sr. lllartinest Barrial
para darse ese tono de gravedad con el que se liatrniza a diariO, CO/n44

sentido y reverente homenaje a su condición de ex ministro. Alguius
ves, adneirando/e, hemos sentido agrandarse nuestro desdén per
el señor Maura, también ex ministro de la República, que no acierta,
como el señor Martínez Barrías, a atravesar los pasillos con el señoria4
empaque y con la magnífica altivez del diputado radical. La Releí-
Niza paga sus cesantías a los ex ministros parla algo. El señor Mar,
tinez Barrios lo sabe bien, y podernos asegurar que es una miseria
sti retribución para la ceremoniosa prestaneia con la que pasea su
figura.

Menos cuando Teodornire Menéndez hace alguna interrupcian en
los debates parlamentarios, que acaba con su barniz solemne y apa-
ratos°. Ayer, entre diversos gritos, salió potente la voz de Teodo-
nriro Menéndez. Oírla el señor Martínez Barrios y enfurecerse fué,
cosa de un instante. La minoría radieal no puede ser al sUbjef e ai-
re:salo sin que se sienta crispada con una suerte de epilepsia que le
permite lutcer proezas sonoras, claramente alejadas de las vibracio-
nes producidas por la garganta. Pespués surge la calina, y en ella
mete el señor Martínez Barrios sus palabras, arrop442e una tras
otra, en busca de una acusación terminante que siempre aletea. sobre
la Cámara, y sobre la que el lerrouxista sevillano dispara, par anti-
cipado, sus tiros furiosos. Es una caza obstinada y resuelta, en la
que los , diputados radicales quieren esgrimir su puntería y para la
que preparan su pólvora. Saben que un día surgirá, y nada mas
inquietante que saberla rondando, sin atisbar cuándo hará su upu-
rición. La pólvora l errouxista,bella y luminosa, qaecada diputado
radical lleva consigo a las sesiones, ente va en la presteza de esta-
llar ; es una pólvora de colores, que tan sólo Podrá utilizarse en unos
divertidos fuegos artificiales, con la que pretenden embobar al país;
pero que no hiere a nadie.

CRUZ SALIDO
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GRAVES SUCESOS EN ARROYOMOLINO DE LEÓN

Dementos sindicalistas y de /a F. A. I. des-
arman a dos parejas de la guardia civil y se
adueñan de la población por unas horas

4 D'alcalde fué bárbaramente golpeado por
los revoltosos

El alcalde del pueblo, don Domingr
Darnaude, se encontraba a la hora det
los sucesos en su domicilio. Uti em-
pleado del Ayuntamiento /e avisó de
lo que ocurría y entonces el alcalde
salió de su casa con la intención de
contener a los alboroeadcres, pero va
los grupos habían desarmado y agre-
dido a los guardias y regresaban al
pueblo en manifestación. Fue rápida-
mente rodeado por dos grupos, algu-
nos de cuyos indieiduos empuñaban
pistolas, y el alcalde, al observar la
altitud de los revoltosos, sacó una pis-
tola y se dispuso a hacerles frente:
pes-o varios se abalanzaron sobre él v
le golpearon bárbaramente, quitándole
el arma.

A Arrovomollnos de León ilegaroni
el coread de la guardia civil de Se-
villa don Fernando N'alero, el tenien-
te coronel de Huelva don Arturo 131are
co Horrillo y el capitán de la línea de
Cortegana.

In.mediatamente se conetituyó un,
Tribunal militar, que comenzó a ar-
toar. También llegaron fuerzas de le
guardia Civil de los pueblos cercanos;
como son Cala, Minas de Cala, San-
ta Olalla, Cortegsma y otros.

La dificultad de comunicación cen
Arroyomolinos, donde se desarme
liaron 105 slICPSOS, lo mismo telegrá-
fica que telefónicamente, fue lo que
determinó a los ellen-atadores a dar el
golpe revolucionario pues seman
seguridad de que habrían de transcu-
rrir varias berza sin que llegaran nue.
vas fuerzas. Los dos autouuses que
habitualmente hacen servicio de via-
jeros con dicho puebla se halnabao in-
utilizados.

Hala ahora se han practicado
detenciones, entre ellas las de los á-
rigentes de ila C. N. 'I' v de la F. A.
Además, le guardia civil persigne a
seis individuos, Les detenidos se en-
cuentran en el Depósito municipal.

El 'Sindicato obrero del pueblo esta-
ba clausurado desde el 30 del pasado
septiembre, clausura que -parece que
también excitó los ánimos de los obre.
roe sindicalistas, incitándoles a una
protesta violenta, que, crin otras cau-
sas, Ya reseñadas, originaron kW su-
cos de hoy.

A los periodistas les exerafió que la
guardia civil que se hallaba en el
cuartel, defendiendo el edificio, hubie-
ern adoptado una actitud , de pasivi-
dad, después de la gresión de que
fueron objeto sus compañeros. Sin
embargo, tiene su justicación, pue,
parece que los obreros, al regresar al
pueblo, llevaban a . su frente a Ite
guardias dessermados, los cuales , al di-
visas a les que se hallaban en el cuar-
tos. les gritaron que se retirasen.

Aparte de Casildo Ortega, que su-
frió dos graves heridas ,en el vientre,
han resultado fieridos los guardias
Juan Martín González, con urea le-
sien grave en la cabeza ; Adolfo Me.
ceroSánchez, con libemos arañazos
en la rara, v Rafael Gálvez Moreno,
con una centurión de importancia en
la mano izquierda.—(Febus.)

La elección de alcalde y te-
nientes dd alcalde del Ayun-

tamiento de Murcia
MURCIA, 7 (r — Se celebró

en el Ayuntamiento sesión extraordi-
naria para elegir alcalde v tenientes
de alcalde. Don José,Baulista, afilia-
do al partido radical SOCianSta, 41)1U-

yo 21 votos. Tendrá que repetirse la
elección, pues no logró número su-
ficiente. Tampoco los tenientes de al-
calde obtuvieron la mayoría. En les
votaciones se abstuvieron los agrarios
y las spellealea. — (Fabada)
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Un estreno de Benavente

"Santa Rusia": un acto de teatro
burgués... y una expectación que

se desvanece
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r Detalle de una mesa de delegados de diferentes provincias
wote casaux

CALA, 6.—Al tener noticia los pe-
riodistas de Sevilla de los luctuosos
sucesos desarrollados en Arrorenoli-
ales de León, en la provincia de Huel-
va, se trasladaron rápidamente al ci-
tado pueblo, con objeto de informar-
se de lo ocurrido.

Efectivaimerste, apenas llegados con-
versaron con el cabo del puesto de
la guardia civil y con los elementos
obreros y patronales del citado pueblo,
logrando reconstruir el suceso.

Los obreras que constitu yen la po-
blación trabajadora de Arroyar/me-
nos de León forman un censo de
unos ochocientos individuos, afiliados
a la C. N. T. y a la F. A. I. Entre
estos obreros existen elementos agita-
dores, mineros que trabajaron en kio-
tinto, y de donde fueron expulsados
en la huelga del 17. En la población
obrera de Arroymnolinos de León
existía desde hace algunos días cierta
efervescencia, producida- por la admi-
sión, para trabajar en las obras de un
camino vecina], de obreros forasteros.
Esta efervescencia fué el origen del
intento de asalto, preparado para hoy,
el cuartel de ja guardia civil del pue-
blo, custodiado por un cabo, coman-
dante del puesto, y odio números. Los
grupos de ,evaltosos tenían perfecta-
mente concebido su plan. Sabían que
entre ocho y ocho y media de la ma-
ñana prestaba servicio en la carretera
de Arroyornolinos de León a Cala
una pareja de la guardia civil, que,
en el día de hoy, la formaban los in-
dividuos Juan Martín González y Ca-
sildo Ortega Sedeño, y, para sorpren-
derlae se ataron a ambos lados del
camino. Efectivamente: cuando dicha
pareja llegaba al kilómetro 21, los
grupos surgieron de improviso ante
ella, y la desarmaron e hirieron.

Pronto tuvo metida de lo ocurrido
el cabo del puesto, Manuel Valle y
Valle, el cual ordenó que inmediata-
mente saliera en auxilio de los guar-
dias agredidos otra pareja. Estos dos
guardias corrieron igual suerte que
los primeros, siendo desarmados
prontamente por el grupo, cada vez
más numeroso, de revoltosos, 10s
cuales iban saliendo de sitio» estra-
tégicos, en loe que se hallaban es-
condidos. Esta última pareja estaba
formada por Adolfo Macero Sánchez
v Rafael Gálvez Moreno. En el cuar-
tel, custodiándolo, quedaron con el
cabo los guardias Vicente Morales y
Jesús Peñaranda García.

Al desarmar a la pareja que pres'-
taba servicio en la carretera antedi-
cha, los revoltosos hicieron, después
de quitar a los guardias los mache-
tes, - varios disparos. Casildo Ortega,
a consecuencia de uno de ellos, re-
sultó con dos heridas en el vientre,
de carácter grave. Su compañero,
Juan Martín González, recibió varios
golpes en la cabeza.

Casado, gravemente herido, con-
siguió huir a campo traviesa y se
refugió en un caserío, donde fué es-
condido en un pajar y curado de pri-
mera intención.

Algo después acudió al caserío un
grupo de obreros, los cuales pregun-
taron si se encontraba en él el guar-
dia huido. Al necias sus habitantes la

esencia de él en el caserío los gro-Pa
pos se alejaron.

Más tarde, el guardia civil herido
fué recogido por varios compañeros

trasladado desde el cortijo al cuar-
tel, donde fué asistido, y luego con-
ducido en automóvil al Hospital de
Sevilla, en donde ingresó.

Arroyomolinos estuvo durante va-
rias horas a merced de los alboro-
tadores, que apedrearon vanas casas
de patronos, entre ellas la de un
primo del alcalde, llamado Francisco
Martínez, en cuya casa produjeron
loa Revoltosos aliamos ~toa,
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